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«!,a incnltura del suelo puede 
combatirla el amdo de hieT?·o; 
la incultura del espi7·itu puede 
exling?tirla el arado .de la ense­
'iwnza .... » 

J:uis firaquisfain. 

¿Cuál e.~ aqui toda la verdad? 
Que la educaciÓn, ante todo, es 
mw obra de amo1· y de sac1'ifi­
cio; pe1·o es también una obra de 
1·az6n y de luz, de elevación y 
de {tienm. 

J)upan/oup, 
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Cartela de identidad de esta obra 

HA sido lndispensable, lectm· amigo, despe1·tarte la cw·iosidad 
allá en tn escondida órbita donde vives. · 

Tú m·es 'maestro de escuelrt, es dr;ci1·, elemento de vida crea­
dora, fnerzn. viva dil lct patria, probablemente pad·re consc1·ipto 
de tu generación procreada con ttts esfuM·zos, con tu vidct, toda 
llena de sinsabores, de lágrimas, de ecos pe1·didos en la indife­
?'encia, en el desprecio co1'1·iente. 

Pero, esto no te lo habian rUcho nunca en un Ílbro, en un 
haz de capitulas de novela, plasmada en )a 1·ealidad g1·is, en el 
fondo oscuro de 1iuestras mise1'ias politíco-sociales. Confundido 
en tu miseria, anonadado en el cormín tráfago de 'intereses bas­
tardos,-siendo como e1·es héroe, facio?' dinámico de la civilización 
contempm·ánea,-sigues empujando tus aspimciones imposibles, 
siendo más bien, empujado lejos por los hechos insignificantes, 
irdsorios de la hom. 

Y s1:n embargo, tú, que con los tuyos formmias una legión 
de homb?"es ?'eprese?l.tativos, llegcwlas-clm·o que llegarias-a 1·e~ 
const1·ni·r tu patrict, revolviendo el pantano podrido de nuestras 
costumbres. 

Pnes bien, en esta novela hallards el personaje o personajes 
que actúan en tal sentido: rnaest1·os de escuela, pero valerosísi­
mo,q, campeones a boca llena de una nueva ent. Combatientes, 
?'eivhullcadores de la moral escolm·, del soñado sentimiento· cí­
vico, d~ ln Vl!'l'darle?'a competencia profesfonal1 Se mueven aquí 
con los- pttíio.~ cerrados, gritando a todo p~dmón po?' su digni­
ficación individual/ se nmeven en el inicio de la más conclu.-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



- 'VIII -

yente de las revoluciones del Ecuador, desde las aulas hasta el 
vivac, logrando a viva ftterza echm· abajo idolos de cieno. 

¡El maestro de escuela! ¡Ah lector queridisimo! Que en 
esta obra llena de amargas verdades, de honda.c; desesperaciones 
veas también la 1·az6n de ser de tu buen nombre en el concie1·to 
del siglo que alcanzas. 

¡Oh maestro de escuela 1 Estás en la obligación de llegar 
a tu dignificación definitiva o de msgarte las entrañas, antes 
de seguir viviendo ltt vida indiferentlsta, anónima y proscrita. 

Abre este tn libro que te juzga y te infunde también gran­
des espectativa.c; de gloria. 
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OAPI'fULO I 

EL Gll.ANO DE MOSTAZA DID U .N MODESTO MAYORDOMO 

DON Julio Renovales ya era por ese tiempo el más 
acaudalado de nuestros industriales guayaquileiíos, 

cu,vos nombres no figuraban sino al frente de sus 
documentos comerciales. Do! centro do la ciudad se 
babia retirado al pintoresco banio del Astillero, levan­
hmdo por esos ri nconetes u na mansión 1 ujosísi m a de 
cemento arma(lo, ::tlgnnos mf'!t,r()R hacia ::tt.ní.s Of\ la calle 
Industria, hoy Avenida Eloy Alfaro. Empleó algunos 
miles de sncres en a.clornnrla y embellecerla esmerándose 
en demostrm· el verdadero objeto que ticlt€D los ricos al 
alejar sus moradas de la vía pt'l bl iea, que u o es otro que_ 
el de poetizar la entrada con ~b·boles y plantas exóticas, 
desterrando despiadadamente los a lgarrobillos si 1 ves tres, 

- fonajeras y coníferas, menos las pomposas palmeras, 
cuyos abanicos y fron<lazo11cs sacuden desoladnment,e el 
ambientA do la noche. 

Oon el propósito de entregarse a sus arduas me­
ditaciones, había buscado nn hombre su lugar do retiro 
y ai¡,¡lamiento en nn banco de piedra del jardin. Ado­
sado todo ól a la pared de zinc, en actitud de mirar 
las est.rellaR, vihraha rle coraje, viéll'dol'le re1lncido a la 
categoría de jardinero en la quinta o alcázar del señor 

UN PF.DMJOGO 'fFRRIBI.r. 
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Renova1es. No por éste, que propasaba de gentilísimo 
y cumplido en sus menores compromisos, sino por él 
mismo, vencido en lucha desigual por el destino, hu­
biera cometido desafueros sin nombre, en defensa de 
su posición, de su vida presente, traída a menos por el 
fracaso y la mala suerte. Y como la mayoría de ora­
dores gratuitos, que la adversidad empuja a los lugares 
solit.arios, a ratos hablaba en alta voz, y hasta se per­
mitia entrar en acalorado diálogo con su pasarlo, como 
si -para entenderse con él, hubi-ese que llamar la aten­
ción de los seres inanimados. 

Este continuo ejercicio d-e: declamatoria, con el 
transcurso de los días, dió por resultado la presencia y 
audiencia de otro individuo. Al fin, tuvo con quien 
consolarse, si bien es verdad que, por lo visto, no era 
sino un cualquiera, con ser el mayordomo nato del se­
ñor Renovalers, graciosillo y erecto en sus veinticinco 
abriles. 

Fuo interpelado por el meditativo huésped de las 
sombras. Se que.jaba ésto con frases ama1·gas del es­
tado de su situación, del poco o ningún estimulo quo 
se preRtaba a su labor y del desengaño consiguiente 
produci(lo en sn ánimo, al tratarse de nn patrón exi­
gente y descontt.'ntadiz.o. 

Oa<>i desde el principio Utmovalüs puuo revaros en 
el pago y en el trabajo qne se llevaba a cabo ·en el 
jardin de &u quinta. Se fijaba en los detalles, en laB 
quisicosas del oficio, tanto qne se jnzgaha capaz· tl~ 
opinar hasta sobre la morfología de las plantas. 

Jardinero y de los más gonninos y entendidos en 
la materia, él trató de llevarle la contra desde luego. 

No era justo, por una tümple paga, deja1·se arreha· 
tar los fueros de especialista en el ramo de la floricul­
tura, ni mucho meuos permitir cortapisas y cercena­
mientos en sus su+lldos. 

El mayordomo abon6 con aplomo la buena fe y los 
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conocimientos generales de su patr6n, y entre remiuis· 
cencia y reminiscencia, trajo también a cuento la cnes­
U6n de su origen y los pro.)ectofl C]lle se proponía de· 
surrollar allí, si la buena estrella le alumbrara en la 
fl'ente. Le importnha poco sn pasado, dada sn corta 
edad y actnacióu eu el escenario de1 In existencia. Lo 
qr1fl sí puso a prneba fue, la poca fe del otro en seguir 
en su oficio. 

El hombre estaba irremediablemente agriado y de· 
cepcionndo con el dueiio de la quinta, des<le luego que 
este con el uia por desconoco\'le el t.a 11 to pur ciento 1le 
utilidad que le tocaba, seglln el contrato, y como se ha 
traslucido ya, basta sn prolJa;la pe1icia. ~:n dnc remate 
al emhellccimiento. 

- Henovalet> sabrá quién 11oy- -r0pitió eon Jer;enfarlo 
el horth·ultor- sé que todo el mundo (]llf-1 eae en sns 
manos no logm Jeyautarso más. Sfl también que Ite­
novales so lncirá eoJlmigo ablisrmdo ;le mi nee(1.sidad. 

-No es qno qnieni. ahn<;ar .•.• Yo Lo subido qno 
a Ud. lo l1a acogido nqní. 

- a Qné !ll0. ha acogido f 
-Ni más ni monos. g¡ contr:J.to hecho con Ud. 

es una mera fórmula de compromiso, nada mát3. 
- ¡, Esas teuemos 7 
- Bl dice que le fa vorcce con üil ta especie de oc u-. 

pnción. 
- JDs que yo no eBtoy en bal1le. Po1· ot.ra pnrte, 

todo lo he bflcho yo. No hay máH qnc fijarHe rm la 
elnt>O do Oi'IHlllH:Htl·n.ción (li:ll pnrqnc. 

-- Debe Sí:ll' nní; poro erco quo ha. l'f1Sllfllto supri­
mirlo, r.ntNl rlo qtw Ud. lo pion:w. 

-- ¡ 'l'omlría gracia! Sin pngrmne lo qn~ yo he 
gafltado solo en la~ s~'mill:w. 

- As'í dico él. Y creo que de hoy a maiíana .... 
...:.... ¡ Bsto es qne debo largarme en seguida~ 
-¡ ............ ! 
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-No, esto no puede ser. Debo entenderme hoy 
mismo con él. 

-No lo haga. 
-¿Y porqué Y 
-Opino que debe dejar pasar la cosa. Quizá cam-

bie de modo de pensar. 
- Yo DO espero más. O me paga todo lo que me 

corresponde, o lo demando sin más réplic8.. A otro con 
bromas. 

-Ni lo crea. Es muy hombre .... 
-Ya lo veremos. 
- Basta decir que ha secado en la cárcel a unos 

cuantos y con la mayor frescura, ordena el cese. del que 
se le antoja, si no es de su agrado. :IDI caso de U d. 
sería una excepción. 

El jardinero DO tuvo por menos que callarse ante 
las razones de su confidente. . Al principio le tuvo en 
mal concepto, Quizá uno de tantos enemigos. Después, 
reflexionando con más detenimiento, pens6 en lo mismo 
que se le iba a plantear, es oecir, en lo arriesgado que 
era presentar reclamos y rectificaciones al señor Remo· 
vales, con la idea de reforzar o justificar su permanen­
cia, sin más titulos que el haber sido llamado un buen 

.. día a su quinta, pudiendo decirse qne a su juicio que­
daba conservarlo comó tal, o rescindir lo dicho cuando 
más a bien tuviere. Entonces no le quedaba más re­
curso que retirarse. Lo más acertado. Hubía que de­
cidirse, sin perder un minuto. 

Y volviéndose al mayordomo el abatido jardinero, 
le <lijo al oido: 

-Amigo mio, es muy probalJle que suceda asi. Y 
DO sólo probable; yo no hago más l'esistencia. Ello no 
impide que entre nosotros haya un motivo de unión 
duradera, y sobre todo, fhme. ¿Qué le parece 7 

-¿Qué piensa Ud. f Despnós de lo que le he 
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manifestado . en reserva, no vaya a éreer .... - le re­
plicó el otro - sorprendido. 

-No Sr. Todo lo adivino ya. Mañana me voy 
de aquí. 

-~Y sn familia 1 
-Con mi familia toda. . . . 'l'engo una idea sal-

vadora. Las cosas no pueden qnedar asi. No se re­
quiere sino dinero .... ~Me ayudaría Uu.1 

-Veamos en qué. Ante todo, supongamos que 
yo lo tenga. 

- Está vitlto que Ud. tieno resorvas, :MI caso es 
que con doscientos sucres cambiaría el rumbo de los 
acontecimient.os. -

-¡De qué modo f 
-Vaya qno si. En varias ocasiones he salido bien 

de peores aprietos. 
- AlgÍln negocio todavía no sospechado por nadief 
-Más que negoeio. Salv~H'Ía a media humanidad 

de un inevitable naufragio moraL 
- & Dígame cómo 1 Me tiene en ascuas con este 

su pl'Oyecto .... 
- Desde mucho tiempo acá, vengo acarician1lo la 

idea de fundar un colegio de niños. 
-¡.Cómo y con qué, Sr.~ ¡Un Colegio 1 Está 

Ud. en sus cabale!:!~ 

- Olaro que es excelento proyecto. No sería yo 
~l primero ni el más desautorizado .... 

- Olaro quo no seria; pero A, quién eR Ud. para 
pensar en empresa ·semejante f 

- ¡ Qué quién soy yo~ ¡Bah! 
El jardinero clavó Jos ojos en el contrincante y se 

lP-vant6 con los puños cerrados. Se golpeó el pecho, 
tosió nn poco y continuó: 

- Sépalo, si no lo sabe, yo he fundado varios esta­
blecimientos de enseñanza primaria en el decurso de 
veinte aP.os que llevo de vida. Asi como Ud. oye. 
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Primero en Babahoyo dirigí el «Liceo Los Ríos», luego 
pasé a Pueblovif'jo: alli permanecí la bicona de dos lns· 
tros, con general aplauso y estimación, organizando co­
mités, veladas y excursiones sin término. Le diré que 
dichas escuelas llevaron mi investidura, les dí nombre 
y conqni2té fama de edncacionista como pocos. Pero 
la Providencia me tenía res<,rvadas wrpresas increíbles 
en Samborond6n. Con escnsos fondos, y con el aroyo de 
dos ricachos de dicha poblacióu, levanté un gran esta­
blecimiento escolar con el nombre de «Cántaro de ba­
rro», obra que tiene para mí una significación única., 
por ser. el teatro de tantas proezas mías. 

Al oir eAto, el mayordomo se afirmó sobre sns ta• 
Iones y agur.ó los oídos. Tamaña declaración asesoraba 
una vez más al sujeto aquel como un héroe nada vnl· 
gar, en el caso de que en es~ magnífica población se 
hubieran dado cHa el heroísmo y la vocación pedagó­
gica, en una sola pieza. 

-Proezas dice .... 7 
-Más tarde le contaré todo. Mientras tanto acep· 

te la amistad de un capitán de ejército. Sí Sr. No dé 
por imposible el que un hombre útil haya quedado de 
jardinero en la más inconducente acepción de la palabra. 

-Va tomando importancia la cosa. 
- ¡, Qué se había imaginado f. . . . Pero entremos 

ya en materia. ¡, Me ayudaría en mi empresa 7 
-No conozco ni jota. d~l asnuto. 
- I1e da1·é ínstruccioues. 
-No es mrmester .... Veo, antes que otra cosa, 

que Ud. es un hombre honrado y sincero, y sobre todo, 
quiere trab11jar. Me inspira lástima su historia. Yo le 
daré los únicos real(ljos que poseo. No suman más de 
cincuenta su eres. 

-¡ ............. ! 
-No se acobarde. Siquiera para unos pocos dias. 
- ¿Acobardarme yo f Démelos. Sa los pagaré 
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religiosamPnte, COn arreglo a UU docUmento judicial que 
le otorgaré mt el acto. 

-Sin nece>d¡larl de ello. Ya lo he dicho y lo re­
pito: tong·o uu concepto favorable de Ud. 

-Gracias, mi gran amigo, ya verá el uso que h~go 
de ell<)~. 

Y a eontiuuación los dos se estrecharon las manos. 
El mayordomo depositó sin más formalidades el di­

L ~ ...... a eonsiguación dol futnro pedagog·o fundador, que 
se deshizo en atmtzos y agradt'cimientos, y abandonó 
desde e~a noche el sit,io y la cuea donde concibió el 
vusto y dt~snwsmado plan de cambiar el destino de la 
niñflz gnapJ.qnileíía, allá, pot• oel aúo de 1916. 

No se supo más del benéfico mayordomo de Reno­
vales, ni si fno reoml.Jolsarlo la tal suma por el pedótilo 
en cuestión. Lo q ne sí aseguramos es el uso y abuso 
qne se hi7.o dt' ella, pues, se procedió a la fundación 
del plantel indimdo on el perentorio término de unas 
Sl:manas má~. 

Bl person:1je afortnnado qne se echó sohre sí la 
tal carga, no fnu otro que Claudio Cascante, militar de 
campanillas, de filiación conservadora, qne tomó parte 
activa en los combates de G:ttazo, SanancajaR y el 
Chimborazo, retirándose despué; de la refd0ga, y por 
c•msigniente despnes del fracaso, como t:wtos otros, aute 
el advenimiento arrollador de Dn. Eloy Alfaro. Pues 
este Ólaudio Oascaute, con los ciumwnta sncres del 
mayordomo, dió forma a sn proyecto, cortando en los 
n.ires on es() de odncaci6n, dejando a un lado a Tomás 
Martíuez, José Herboso, Gonzalo Oruz, Andrés Muten!:l, 
Santistevau y algunos más, que en el gcuador desosna­
ron muchachos en el curso de una centuria, como quil.ln 
dice poco. 
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úAPITtJLO II 

QUIEN ERA OLAUDIO OASOANTE Y QUE OOSA 

AMENAZABA SER SU PROYEOTO 

eL AUDIO Oascante pasaba d€ los cincuenta años bien 
. digeridos, y como su apellido lo dice, bien casca­

do8, entre la milicia y la escuela. Porque la contextura 
del hombre revelaba que ese cuerpo no se rendiría fá­
cilmente a los embates y acometidas enemigas. Erecto 
y ligero en el andar como un joven del día, asentaba 
el paso con esa marcialidad resonante y rumbosa, dán­
dose trazas de llevarse por delante todos los triunfos 
posibles, sin mucho esfuerzo. Oogía la ocasi6n como 
un racimo de uvas, sin el trabajo de alzar mucho el 
pescuezo como la zorra de la fábula. 

. . Gordo, moren(), tirando a cobrizo, de menos que 
mediana estatura por su caracteristica especial, no podía 
perdérsela de vista nunca. Siempre bien afeitado, los 
rebeldes mostachos los domaba con alambre, con el ob­
jeto de mantenerlos en espiral. 'l'alvez le hubiera en­
vidiado por eso el Kaiser de Alemania, t,res o cuatro 
años más tarde, pues tengo por averiguado que este 
gran monarca, orgullo de su raza, los llevó arriscados, 
mientras duró su gloria. Después se han visto retratos 
suyos detestables, en especial cuando llegó a ser mari­
do por segunda vez, confinándose en los brazos de la 
reina Gnillermina. 

Oascante ostentaba en la barbilla otra señal: un 
hoyuelo 6 depresión muy pronunciada, para desespera­
ción de la navaja de afeitar, que tropezaba a cada paso 
dejando muchas aristas gruesas sobre la broncinea piel. 

"Aseguraba con remirado desplante que por los vástagos 
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de barba qne le quedaban en pie, podfan contarse las 
mujeres apasionadas que tuvo a sus pies y que proba­
blemente le imprimieron besos o mordizcos alií. Todo 
porlía RM. La verdl'td es que, por su numel'Osa prole 
emanada como por encanto dA los cuatro vientos, con 
distintos vi~ajes y tallal:i fue un destacadii;i m o invasor 
en el ambiente femenino, con una labor de continuidad 
y avance, hasta última llora. 

Oalzv.ba pujoa de gran 8('Úor por la indumentaria. 
Al principio creí qne la gallarllía fluya rnás bien depen­
día de la tiesura de sns cuellos y camisas: error ma­
yúsculo qne se ha desvanecido, viéntlole eri todas partes 
peripuesto y abriéndose campo con su levitón a crie.stas 
y su enarcatlo sombrew couo (j paso al término!), bas­
tón gnwso de casco\ ne~ro, con puño <le oro, qne bien 
lo qnisimn un S(·ñor Presidente de la Rep(tblica, si la 
suerte nue>.~tm ftwso quo aeaue con felicidad los cuatro 
años de mando. 

Omwnnt,(), ol de la férroa mandíbula de asno (por 
la df'presión de la barbilla se entifln•ie, y tamiJién por 
el maldito apellido) conservaba la dentadura limpia, ni­
velada; ~;us bríos, su contextura moral, su magín en 
condiciones inmejorables: stüal inequívoca de fuerza, 
de audacia, con lo que se proponía jngar un papel de 
primer orden fundando nn plantel de educación en época 
difícil, con solo d poder de la palabra, lo que en otro 
t.iempo se fnndaba una ciudad nada más qne socavando 
en :suelo rocoso-¡ oh gesta heroica de los conquista­
dores!- con lft punta del a(~~ro. Con los Auct·ecit.os del 
mayordomo se buscó unns bancos do maflera, uua me­
sita, dos sillas y un pizarrón. El alquiler del local de 
la f~scnela lo averiguaría el casero, cmwtlo Dios fuere 
S(>rvirio, y loR demás enseres escolares preparaban un 
viaje expreso d~sde luengas ti erras. · 

Por lo pronto, se haría ciroular la noticia por el 
barrio, y uo asi como quiera, en un cartonoillo cutre, 
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pegarlo a la pared con este remoquete a lo máH: «Se 
enseñá a leer». En lngares céntricos de una ciudad 
como Guayaquil se exhiuen propagandas escolares en 
esta forma. 

Cascante no hizo eso. ¡ Qniá! Aparató la cosa Ofl 
tal modo qne el rato menos pensado Jos vecinos del 
Astillero vierol1 nn rótulo de madera pintado de rojo, 
azul y am;nillo, con ensalmos patrióticos sin duda, que 
rezaba más o menos así· COLEGIO DE IN'l_lERN03 
ORISPIN RillOHUPETE. Se reciben alumnos fJemin· 
ternos y f'.xteruo~». 

¡Diablos! Quedaba Incido el· vecindario con un 
establecimiento organiza~lo a l.a mod.ema y un selecto 
personal docente y sob1·e toda poudemción, el pdmer 
COLEGIO en su género, porque el término ESCUELA 
quedaba, por lo visto, proscrito, así fuesen menores de 
edad los educandos. 

& Oon cuántos se contó para comenzar las clases Y 
Se ignora. 

Y aunque hubiesen sido poquísimos, disponía de 
cuatro o cinco hijos suyos que servirían de elemento 
fundador y nato. Luego acudirían piando más, pcrilr­
gidos por ·la insinuación de Oascante y la bnllazóu que 
metió por esos andurriales con Jos suyos el primer día. 

El cura del barrio se quedó en chiquitas al saber 
que un ednca~~ionista de renombre llabia asomado sin 
más exterioridades que la alarma general promovida por 
los que cantaban ol Himno Patrio po·r las calles y des­
pués de cada estrofa repetían en cor~: <<Pdmero laPa: 
tria despué; Yo, nuestro lema». 'i 

La a bigarrarla cnriosi dad levan taba polvo en derre­
dor de los novísimos educador y P.rlncandos. 

El cortejo irrnpcionó hasta el local y fue el primer 
auditorio expontáneo de Cascante en la fecha inaugural. 

Muchos se preguntaban maravillados: & Qnién será 
, este apóstol de la niüez f & De dónde. ha bajado f ¡ Y 
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tan patriota 1 ¡Y tan conv¡:mcido de patriotismo, el que 
por dP.f.lgracia se va extinguiendo eu estos tiempos ! 

Ot1·os más sesudos no paraban mientes si no en las 
inteneiones del snjeto. 

- B~ un vividor como t:1ntos - decian- ¡Patria 1 
¡patria! g, Quiénes toman en serio nsto do la patria 1 
Oansados noB lleva con esta palabra, enys. r,ignif:iea!lión 
g-enuina nadie ha a, ~~rm1do basta ahora, annq11e la bis:-: 
tori:t se eGmere en recordar nna se1 ie JO) ht~chos sirt 
resultado he11éfieo. So ha arn~glac{o PHt~ de tal guis~, 
que hará pros61itos. Claro, mnd1os se pRgan de pali!i~r 
bra~ y palabrns. . . . =;; ~~-

y ns'Í sncedi6. Ji~ 
Los que form:non parte en In asom~da aqnella .&11 

Jos mismo>~ c¡ne tomHon a broma la fnr.heutla del ~~­
rector, se mat.ricnlaron sin diHcnltaJ. Oomo era de t.~-:·; 
roer, la escuela del cura se vino al>aj.). Oascante bau1a 1 

triunfado. ! . ' 

g, Triunfado T No paró nhí la em1w~sa. El rics~ü:' 
de fracasar a Jo nHjor, si JIO SO OUlellÍa el permiso ~~~-' 
cesario de la Dirección de B~tudios, antes de pen!'lar ~* 
nada, fne lo primero que f!e le presentó eH toda sí.\. enQ'r,­
midad. Ya.se La!Jian da.:lo ca:-;os análogos. Innnme~~: 
hles dóminet:; de ambos sexos Be vieron obligados¡¡~ 
clanwra;· :;¡ns esetwlitc\s partienlarefl An la imposibilid~,9 
de tmtenderse con la antOI'idnd, que sin contornplacio 
ues ni mirnmicmtos de ningtl.n géüero, ordenaba su cesb 
o entt·r.tlicho, «porc¡ne no rennia lns comotlidade:.; nece­
fiarias, ni contaba eon las condiciont-s higiénicas para su 
f11ncionu miento». Profesores j n bi lados que breg-aban aún, 
~chando mano de e!:lte sistema cte trab;ljo, vit>jc•citas que: 
uo pasah:m del «ahecé y d0l Christus en la memoria)), 
mnj~rucas consumidas por uua larga espera, y más que 
eso, por la oprimieute inquietud de llacerse entender do 
sus ocasionales educandos, caytJron de bruces y,.Ií~~j'¡\;~-~ 
consigna dictatorial del Director de EsturUoa del ~\layas; 

,~'¡ ~V 

>Jlfl!l()ft 
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columna miliaria de la cultura y ornamentación escolar 
en el pesado período de ·tres lust.ros. Ornamentación 
escolar sí, porque este varón benemérito, que no nació 
más que para ocupar tal cargo, entre tantas maravillas 
que hizo, fue el portento de edificación escolar en la 
calle Ohile. Oon lo que pnso una pica en Flandes en 
lo que a reformas pedagógicas y futuristas se refiere-, 

Oascante no tuvo el menor empacho en avistarse 
con el :flamígei-o mandatario y consiguió el voto apro­
batorio en favor de sn empresa. No significaba poco 
veinticinco :~ños de prácti<Ja en el magisterio, el ser el 
único en el intento de forjar patriotas de «pour sange» 
y el haber acatado con las manos juntas la prescripción 
referida, 

En eso del patriotismo hizo hincapié con fogo~a 
elocuencia, tan pronto como se le concedió la palabra. 
Se afanó en demostrar superfiroliticamente la falta de 
patriotismo en la niñez actual. Oas.i nadie ponía la 
monta en fomentarlo. Ni siquiera se le enseñaba al 
niño a ser urbano y respetuoso con los mayor~s. Los 
planteles de educación debían ser una especie de labo­
ratorios de hombres representativos, vaciados en el ideal 
de patl'ia: ésta debía ser en todas partes la enseña, el 
estandarte, el lema y blasón de funcionarios y particu­
lare~. sopena de caer en el caos. 

· Y por este orden ensartó más de cion veces las 
palabras: «patria, patriotismo, ideales patdos, emblema 
patrio», con en ya e-xposición el personaje mencionado 

. le concibió miedo y hasta se amilanó. ¡ Tim pronto 
':rinde la descarga heroica de un hombre 1 ¡ Oon que el 
'~entimiento ecuatoriano quedaba por los suelos! ¡ Oon 
que los maestritos de escuela no testificaban su come­
tido en lo tocante a civismo, con ser qne se formulaban 
veladas y festivales con gran aparato y pompa 1 ¡ Oon 
que' ~ problema de la educación nacional estaba. por 
·bacetsa, con un sistema de euseñanza tan perfecto como 

· .. 
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el concebido por el Ministro Dillon, aumentado, recti­
ficado, reformado y depurado por las misiones alemanas 
que han revuelto la sesera de unos cuantos preceptores 
rutinarios enemigos y contrincantes empedernidos hasta 
la presente! 

El Director de Estudios se rehizo un poco en su 
optimismo y habló también de su obra. Ciertamente 
que se notab~~'l deficiencias en el cumplimiento del deber. 
La culpa no era de los preceptores sino de los padres 
de familia, del vnlgo ignoran te y rehacio a los nuevos 
métodos. En muchas partes se pfldian aún a gritos los 
textos de los Hermanos Oristianos; se quejaban de la 
falta de lecciones de memoria, señaladas pot· el maestro; 
en una palabra., el elemento hostil a innova<liones y re­
formus escolares, salla Ut:l la familia, del conglomerado 
conservador, en materia de civilización. 

El eoucepto ue patria no se entendía a medias, ni 
se desconocía en sn ampliLufl signillca.tiva, y si no, allá 
iban muestras de haber laborado hasta el exceso en tal 
sentido. 'Qnién no conocía un folleto de vointo pág·i­
ngs, con ilustradas exrlicaciones sobre el Escurlo Nacio­
nal, el Himno y la Bandera, publicación «cumbre» que 
~pareci.6 corno edidón ofieial de la Dirección de JU¡;tn­
<lios üel O u ayas f 

Oon lo qne optó por el silencio el at.revido funda­
dor. La suerte qniso que fuera atendido en sn pedi­
mento, a pesar ele tan exasperadas declaraciones qn,e 
herían de lleno la seriedad y el orgullo de un fnucio­
llario de esa talla. 

Oon la autoriznci6n en la mano, inmediatamente 
levantó su tienda de eampniüt del hanio del Ast.illero y 
cou hatos y garabatos se vino a la calle !) de Octubre. 

JUra una tarde del 3 de Ahril del mismo aiío de 
su fnndaei6n. Y ya no eran dos o tres alumnos·· que 
le seguían. Lo persnasi vo y machacón de su propa-
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ganda civilizadora en torno del consabido tema de la 
patria, no fue poco. 

Eutendióse con fll famoso canónigo penitenciario 
de la Catedral Dr. Torn>jas, propil:'tario de una casa 
de tres pisos a medio construir. El canónigo, parodia 
igual del clérigo Cerbatana de Quevedo, no pnt>o resis­
tencia en alquilarla, con tal que en dinero contante y 
sonante se le diese por asegurada su terminación. Con 
este siervo de Dios no había cómo llevar el terna so­
badísimo de la Patria por ningún cauce. Empedernido, 
a>aro, mnjeri0go vulgar, grasiento y embutido en una 
sotána y en un sombrerillo de trja, tan antiguo como 
el Papa Borjia, poseía cinco o seis mnnsiones como esa, 
cuyos alquileres caían en suR manos sahumadi tos, como 
las gracias y bendicioneA del cielo sobre los justos, 
annqne él no quiso serlo nunca en el ejercicio de sn 
divina misión. . 

Cuseante pnes plantó en la casa de Torn~jas el 
plantel, sin U1ás requisitorias qne el vasto programa de 
presentación, y difusión que lanzó al público, con más 
los prospectoA, hojas sueltas, proclamas, alocuciones, 
carteles y nn cardnmeu de artíl:nlos de corta y de larga 
extensión, con el fin que ya veremos después. 
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CAPITULO III 

APARECE ON PLANTEL Y DRSAPAREO~ LA PAZ 

DE J,a TIEHHA 

YA lo tenemos ~~·. Oascante en el nuevo erlificio de 
t.res pisos en ¡.;ieno Bonlevar !) de oclubre. 
!Jns generaciones presentes, sin excepción, buscan 

el barrullo de las graudes avenirlas. ~o obstante, le 
hahian observado con acopio de rawnes, qne no era 
convenient.e encajar un establecimiento de educación 
en el hervidero •le la animación y el movimiento. 1~1 
wismo, bieu avi:s}ltlu de el!o, sabía de sohra •FW todo 
colt>gio o pensionado, hi:1sta para n:unit· condiciones hi­
giéuicas, y del:ipürLal' el amor a la nat;nmleza, e::~tá me­
jor si t na• lo en los a lre•l{\«lor{\s, 

Los hosqn<':s, ]as¡ arboledas favorecen sn encanta­
dora po3ición. Do ahí sa.ltJn los alnrnnm; con el aliento 
prinwvnral en resoplidos poétieos y manifest.acionos de 
robeldüt €11 la vida J.wmrreccional y avantista d!3 los 
ptwblos. Allí couviveu los Jnturou libort.adoreot, los 
mHgist,railos, los heraldos de la buena nueva social. 
l\1ien t. ras más aisl:Hla ,.¡ve la j n ven tnd esttHliosa, m~is 
ellt~anehaillit>nto colu·au sus energí~s, ~>us aspirncioues y 
denuedog, J..~n In:>. opom mejor bl'Otando de las mitnnas 
so m hrns. 

Empcrü, Cll el caso pt't'StHtLe, 110 eonvouía buscm· 
la uole<tud. Al cont;rario, pm· u iugúu 111odo había él dú 
dt'jm· pasar la oca:oión do hacet·se prcs(~lliie a ci\ua paso 
en la ntención pública. Bien estaba en el c~utl'O de la 
nrbe, uo porque deseara ser máu conocido y buscado, 
que lo había de ser a cnalqnier co8ta, aunque saliAse 
fuera del planeta, sino por uua necesidad mayor. Su 
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colegio estaba llamado a desempeñar el primer papel 
en todas las actuaciones civicas, tenia que estar pronto 
en el menor atisbo de solemnidad religiosa o profana, 
en la más mínima palpitación social. Nunca se sumaría 
a la vida parasitaria de los demás planteles. El Oole· 
gio de Internos «Orispín Rechupete» se preocuparía de 
infinidad de asuntos serios de competencia mayor, con 
sus . opiniones, resoluciones e ideas flamantísimas, sin-
Cl'éticas y concluyentes. · 

Se había comprobado hasta la evidencia que en el 
Ecuador, el entusiasmo, la iniciativa en algo no daban 
señales de vida, que las mayorias opinantes se arregla­
ban sólo dentro de una cursi· politiquería descarada, de 
una ambición y desenvoltma de costumbres, hasta es­
tropear la moral y los miramientos sagrados de autori­
dad, llámense gobierno o familia. 

El maestro ecuatoriano siempre fne un pobre dia­
blo, sin representatividad alguna, sin idéales ni anhelos 
de m('joramiento. Tiempos que él se hubo re!lignado 
a S('guir vegetando, tul que 1m hongo. Recorría ·su 
sendero conocido pegándose mansamente a cualquier 
situación social. No fignraba en ninguna institución, 
ni hacía esfuerzos por ser inst;itución. Oon tal qne en 
el Presupuesto se lo asignara una partidita, ya se con­
taba por segmo. Oon poquita cosa el pobre ya se daba 
por bien servido. Y ¡cuántas veces se le negaba con 
zaña hasta esa partirlita roída y escatimada, sin consi­
derar que el elemento víctima no era tan inveneible 
para sostener un sitio perpetuo l .PN·o Huc.edía así ¡ah 
el maestro ecuatoriano! 

Oa:5cau Le encaramado en su n nevo plano de acción 
se apretaría las bragas, como quien dice, aplar.ándose 
para formular un plan vastísimo de reformas salvadoms 
en bien del gremio docente. 

Pero, por lo pronto, empez6 por su Oolegio. Oam­
bió el letrero sustituyéndole con uno que tuviera letras 
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de un tamaño mayor que el ordinario. ¡ Oa ! Oomo cnal· 
quier otro negocio digno de acreditarlo y prestigiarlo 
en lugar visible y con grandes caracteres, el de la edu­
cación requería igual sh;tema. Le ajustó las cuentas a 
nn poure ea1·vintero, exigiéndole la fabricación do un 
rótulo colosal, cuya8 letras bañadas con tinto de plata 
se scñr.lasen, no sólo por sn tamaito sino por su forma 
típica, con lo que ohigaha a que Al mundo entero lP>y~ra 
düsde dos o tres leg·:'1as de disbtncia tamnfta inscripción, 
con el mismo :w:tt.amhmto con qne el tirano 1\Injencio 
lo hizo, cuando en tiempos de Oonstanl.ino el Gmnrle 
Rpareció en el cielo el lábaro de la cruz, con Jo siguiente: 
«I~O HOC SIGNO VINOE¡;h. El Colegio de lnteruos 
«Ürispin Rechupete» tenia su signo. De este modo, 
entraría por los poros del cuerpo de cualquier cristiano, 
su famH, comenzando por herir la retina, como las m­
diaciouos prismáticas de la luz solar. 

Faltaba decir que fuoron dos rótulos de!icomunales 
atlMrulos a la fachada del cdií1cio. El otro decía a gritoB: 
JN'l'ICUNADO. 

~o estoy seguro si p~reció bien a muchos el que 
so sacara a rolucir el loma del plantol en letras gorda!il: 
«Primero la Patria después yo», como se haría despnés 
con nna infinidad <le pabellones, hnnderas y entwñas de 
v:niof! t.nmaiío~ y colores, en homerwje de aniversarios 
y ef12m6ddes que no :wn esNtHOS en el B~uador, como 
obligado descanso do! pobre pueblo nuestro, qu~ en apa­
riencia oculta su di¡;gusto, cnaudo se le merman sema­
nns enterns laborables con holgorios o intítiles retozos 
patriotcl'O:J. 

IDI tema referido debía llgm·at' ni pio do tollo do­
cumento oficial, artículo de periódico, deber 0scolnr, 
pl'ospectos, «meiuontndums», Hcnerdos, cuushlerandos, on 
paredes, estandartes, en la vnjillg misma del Internado, 
en las cubiertas de libros y cna<lemos. Jacnlat<>ria dia­
ria, sentencia salomónica adoptada en todo acto hablado . 

.... -~···. ··~·-~ ~~~~-·-- ~ o 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



iS SFJRGtO NUÑFJZ 

y escrito, ¡ c6mo creer que hubiera dejado de exhibirse 
en medio de la galeria rotular, con el laudable fin de 
avivar la admiración unánime, el entusiasmo elevado a 
delirio hacia el pedagogo generador del más sublime de 
los sentimientos humanos: la Patria f · 

Efectivamente era el gran patriota de estos prosaicos 
tiempos. Patriota hasta la médula de los huesos, con­
vencido, práctico, con un temperamento morrocotudo, en 
beneficio ajeno, con resultados inmediatos en cabeza 
propia. 

El temita del Colegio ha dado en qué pensar. Como 
tema de colegio de perillas; como obligado recurso de 
combate, idem. Bueno, se trataba del más trascenden­
tal negocio, y un negocio debe esta1• amparado por un. 
tema favorito, aforístico, verbigraci~ este: «ANUNCIAR 
ES VENDER», que en asuntos de franca especulación 
comercial, vale tanto como un documento. 

Cascante dió con bola recurriendo a Fltche, el más 
p()sitivista de los filósofos alemanes ¡quién lo creyera!, 
por más que se afane en hablar de educación. 

La filosofía del Yo es el mejor timbre de gloria de 
Fitche, con la que no sólo vuelve·eljuicio, sino que acaba 
con la paciencia de cualquiera, pot• su fnlta de claridad 
y de tendt'ncias más generosas. En tanto qne Cascante 
el educador, con su tema afirmó el concepto de patria, 
invocándola en primer lugar, como .cosa nueva y des· 
conocida en el proceso de los postulados morales, y Juego 
relególe nn sitio postrero al Yo, es decir a todo el que 
vivía bajo su sombra, sofistiqueando y falseando con su 
interpretación hechos y costumbres. 

¡ Oindadauo invictí:simo! 
La ideología yoista de Jfi tche prevaleció como pru­

rito profesional, asaz generoso, por cierto, y que se con­
tenia en un Prospecto de propaganda, cuya publicación 
fue otro gran acontecimiento. Nada menos que alli se 
of1·ecía una enseñanza moderna, comprensiva, con ten-
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dencias de enfrentar a la niñez con las responsabilidades 
más arduas de la vida. 

Oon lo cual esperó el favor del público .!l, torren· 
tes. El éxito deseado no asomó pronto, por una de las 
tantas decepciones qne los padres de familia sufrían con 
el consabido peligro de las escuelas partieu!ares. Mu· 
chas se ltabi:m fur¡dauo en Gwt)'aquil. En los resulta­
dos todas caminat,~·m por el mismo ,derrotero. No ve· 
nían a ser sino disimulados métodos de eaLlcar al prójimo 
desde tiempos inmemoriales. Por máa qno la buena 
fama de uuos cuantos profesores l.utbia desvanecido en 
parte el prejuicio adverso, en conclusión, se advertín con 
hatüante fnnd.!l.ment,o que el problema educativo est.aba 
a fojas una. Este descontento arraigr.dhimo bnst.aba pa1:a 
hechar a mala parte cualquiera tent.at.iva de tal género 

Con ol andar del tiempo l. se nwjorarinn Jos proce­
!limientos eu la organizaci6r1, diueiplina y finalidad de 
la esencia f 

Cascante en su tremendo Prospecto inculcaba i'O· 

tundamen te afirmaciones como estRs~ plagiando con fide­
lidad recomendable lHJOS cuautüf.l renglones de Pndagogía 
exLrauj<~m y lu que se publicó -e11 tal o cual épo{'n, cuando 
los interesados fundadores do escuelas partían d0l mismo 
puut.o en busca de colcbl'idad y buenos suc1·es. 

F'nera dnl yoi::;ta, li'itcho, !;e rdid6 o:iu conocerlos ni 
de oídns a Jos t~stimonios de OompaJiÓ, Ti't'üübel, Cnn­
S('co, A_lcántnra Garcín, M~!lamo l\farh Krau¡;; Bolte y 
ancg\6 paciemaúiamente sn plrtn de l!Jducación, con vist.a 
al Pl'ogTama E:1colar vigentz-; p<~ro si;~rn¡m~ de ncner1lo 
con el gnsto de los pa!lres o tut.oroB que podhn 1loeit1ir COll 
el Di1ector los textos ele en¡;d'raJrza. 

Atinado y sabio, & verdad~ Por una pnrto se qnería 
cumplir con la ley del gamo que desten·abn el memorismo 
y el texto, y por otro se condescendía con los pHdreo 
retrógrados a las normas pod:~gógieas. Lo cnal no ro­
velalm sino que so seguía el socorrido recnmo d>C~ con· 
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descendencia y mancomunidad observad9 en todo, con 
detrimento de la evolutiva marcha de la civilización. 

Y si fue originalisimo Cascante en sus menores actos 
privados, a, no había de serlo también en asegurar el éxito 
de sn negocio~ De ahí que no se resistiesen a enviar 
a sus hijos tantos padres indecisos, con solo poner los 
ojos en el Prospecto, el Lema y en el troculento introito 
de sus discursos de llamamiento y convocatoria. 

No satisfecho ·con el número de ingresantes apuró 
extratajemas divinos. Dirigióse a cuantos lugart'ños 
existían allende el río Guayas, invitándoles a conocer 
el Plantel y su influencia insuperable en el momento 
critico de la enseñanza. La noticia de haberse descu~ 
bierto el secreto del saber en una escuela primaria se 
propagó en un santiamén por los más apartados rinco­
nes, con resonancias inauditas. Parroquianos de Chongón, 
Balao, Soledad, Pascuales, Boliche, etc·. se movieron 
impulsados con el ag·uijón de ver y conocer est.a nueva 
Salamanca o Soborna, decidiéndose a ser los fuudadol·N; 
o benefactores con prebe-ndas y galgo corredor. 

¡Cuarenta, cincuenta individuos? ¡Piache! Pa­
saron de cincuenta, Con este contingente se hicieron 
los preparativos de una gran excursión patriótica a Dnrán 
al c.nmpu de Aviación. El ohjoto no em otro que este. 
El Gol.Jierri.o n•2ce.:\itaba coli. urgencia aumentar fondos 
con que establecer de :firmo la mencionada JDscnela. 

El Oolegio de Iutornos «Crispín Rechupete» ofrecía 
un tanto por cionto mensnal, para dicho objeto, exitando 
así mismo el patriotismo de las esct~elas y colPgios de 
la República, que se adhirieran a esta idea. Se pedía 
también al Congreso próximo que dictara las leyes con­
venientes en pro de hacer efectiva esta contribución. 

El acuerdo correspondiente se firmó antes de salir 
a Durán. Y al pie del documento iba el lema celebé­
rrimo tantas veces mencionado. 

Hicieron el viaje en número de sesenta personas 
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entre profesores y alumnos, portando tie¡;tos de plantas 
de adorno, con destino a ser sembradas en dicho campo. 
Bella idea que despertó la facundia de unos cuantos 
o¡·utlores improvisados, en ese lngar, cnando les vieron 
nsomm· ~u~·'tt'tlje de marinos de tiernt 1hme y en correcta 
formaci6u~' Brotaron discnrsos y considerandos empapa· 
dos do retoricismo pmo. Nadie pudo sustraerse de la 
iuftnt~ncia de tnn gran hombre como Oa~caute, qno hasta 
las piedras convertía en ciudadanos en 'un momento dado. 

«El Guante)>, «El Telégrafo», «1!.:1 Nacional», pu· 
blicaron en primMa página la heroica iniciativa do los 
alumnos, jnnto con la rcseñ::t ele! viaje y los calurosos 
elogios escritos por él mismo, y que desde ontmtcM fueron 
acogidos en las redacciones, abreviando por consiguiente 
la ta1·ea de repórteres, y sin gravámenes pecuniarios, 
para el propagandista y panegirista de si mismo. 
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001\HENZA A DEST.A.C.A.RSJ.ll OLA.UDIO OA.SOANTE EN EL 

SIOLO PJlJDAGOGIOO 

A FINES del mes de setiembre del mismo año, Gua­
yaquil ofrecía. por doquier una inquietud inusitada . 

.Se dec1a insistentemente que la situación social se 
había empeorado por causa del alza de víveres y del 
tipo de cambio. 

Los gremios obreros andaban empeñadísimos en pro­
vocar de un momento a otro un «paro general». Ya 
se habían lanzado a la calle fogosos manifiestos y pro­
testas. Sintom::~s de desbarajuste y descontento se no­
taban, no sólo en el seno del proletariado. Oual más 
cual menos, perurgido por la neGesidad, por el hambre 
ajnsticiante que soplaba violentamente hasta el polvo de 
la, calle, sentía llegar el minuto de liberación definitiva, 
no el de la acción igualitario, sino el advenimiento de 
un Oobier11o bien intencionado. Aspiración modomda do 
hombres sensatos y que anima a u11os poquísim'os adictos 
a revoluciones regularizadoms y cimentadoras de la 
consti tncionalidad. 

Por desgracia, en Guayaqujl las ideas socialistas se 
habían desarrollado antes de hora. Loa pobrfls obreros 
se llenaban la cabeza de quimeras nihilistas, de ensue· 
ños de eliminación absurda y atentatoria, sin saber que 
lo que proclamaban con tanto ardor era el fruto insano 
do tBorínr, mal comprendidas y sentidas, y no el resul­
tado gradual de acontecimientos históricos perfectamente 
concatenados por causas y conflictos apenas previstos por 
quienes deducen y prejuzgan sin intuir en nada. 

,;.;"':~· · ... · Se dió por cosa resuelta prime:.:o la manifestación 
. kca ··. 

'4 ~ . 
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encabezada por obreros y estudiantes, con el objeto de 
provocar al siguiente dia el «paro))' si el Gobierno no 
tomaba providencias que conjurasen la crisis del pais. 
101 desfile debia llevarse a cabo en la Plaza de San 
Francisco. Los universitarios depositaron una corona. 
de flores uaturales al pio do la estatua do Rocafnerte 
cruzada de franjas negras en señal de dnelo, por la 
muerto de los derechos populares. 

Nadie quedó en su casa, sin tomar parte en la ma· 
nifestación. En la.s escuelas y colegios se suGpendieron 
las labores. Asi se evitaban percances y desgracias 
inesperadas. Solo el Oolcgio de Internos «Ürispln 1-te· 
chupete» no estuvo por la previsión adoptada, fue más 
bien el que figuró en el de¡,lf!Je. 

Alarmado, al saber esto, un buen señor temió por 
su hijo y se acercó al plantel en rlemantla de informa· 
ci6n. Se avistó con el Director y le dijo: 

-No era conveniente qne los alumnos salgan sin 
ohjeto que ju!!tifiqne. 

- Se teme algo 7 
-La situación no es propJCHl. 
- t,Qué más da lo que tanto se SlHmrra y se miente~ 
- No tal; sería mejor dar las espaldas a cualquier 

peligro. 
- Es qne me conviene que los niños se solidaricen 

con el sentir común. 
- Que ee mezclen en lo que no lEs competo 1 
-No es eso. Aprenden a expresar sus sentimien· 

tos civicos. Comienzan actuando en el foco de los 
acontecimientos. 

-Caracoles t A, Qué demonios tienen ellos que 
hacer alli T 

- Usted no ve lo ejemplarizador .... 
- Señor yo no veo nada de oso. Lo qu0 si alcanzo 

es una bonita majaderia y un perfecto desplante. 
-¡,Por quéf 
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- Yeo ademá.s que asi los acostumbra usted-a ser 
noveleros y entrometidos. 

-No precipite sus juicios, señor. 
-Ya lo vengo notando. Usted quiere a t;odo tri-

quitraque intervenir y salirse de madre en la exhibición . 
y el estnwndo. 

- Gracias por sus coneéptos. 
-- La verdad pura. 
Y el individno aquel hablaba con conocimiento de 

cansa. 
Días atrá'-3 habían ocurrido ignales algaradas en el 

plantel, con motivo de una fiesta patria, en cuyo pro­
grama metieron hasta los codos los educandos, en esto 
de ser los primeros y los últimos en la ejecución d~ 
todos los números. · 

Días después la fiebre del entusiasmo los llevó a 
las mesas de elecciones. Por corriilos y grupos desfi­
laban observando el continente y el seño de cada fir· 
ruante. Su fin era palpar de cerca el ejercicio del sufragio 
y aprender a medirse con los contrincantes. Disciplinaban 
la voluntad y el brío naciente para esa claso de empresas, 
y se aprestaban a la. política. 

A continuación pasat·on a presenciar un incendio 
en los alrededores de la ciudad, sin más novedad qUe 
ser expulsados del tumulto por estorbar las maniobras 
de los bomberos. No dándose. por vencidos, s_e trasla­
daron a la cima del cerro del Oarmen. Desde allí di­
visaron hacia la parte del cementerio un grupo de gente. 

Talvez se ocultaba a los ojos del mundo algún 
muerto. Si, lo ocultaban, con el premeditado afán de 
dar aviso a la pesquiza. 'Es que en aquel lugar se hizo 
nn hallazgo macabro. Nada menos que un cadáver 
amarrado a un árbol. Resto de las aves de rapiña, apenas 
quedaba una parte de la cara, y las piernas entrabadas 

' en una especie de pantalón de dril amarillo a rayas 
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negras. a, Qné clase de drama se desarrolló en ese lu­
gar f fa Los móviles de los asesinos 1 

Los chicos fueron los más solícitos en hnzmear de 
cabo a mbo pot· el escenario. l Qné PS lo qne se pro­
ponían e u su m a t Tomar vela en el eu Licno con sns 
ideas salvadoras y su tt?mi•Ja iuterveución en las mayo­
rías _pensan ttlS. 

Eu efecto, al día siguiente npa.roció nn artfculo da 
media columna suscrit;o por los alumnos del Colegio 
do Intornoil «Ürispín gsehnpete» con e.:Jto epígNtfo: LO 
QUE DEBl!J HACgRsm. Dfl>'lpnfl;l de una descripción 
efectista se aconsej::tba seguir la huella del ¡·ao por las 
vías acostnmbradas, Rin h~:eet·se sentir la acción de la 
justicia. Se incl'eraba fuertemente coutra In criminali­
dad y se concluía dando ~edantes consejos, no a lapa­
ren tela del victi mado, q ne b ll uiera hecho más gracia, 
sino a la parentela universal tlem~tsiado créJnla en épocas 
corno esta. 

'l'oda una página de filosofía marcoaureliana escrita 
por trece pequeños escricores, clesvincnlados de sus obli­
gaciones escolares, por t~ervit· a la humanhlad desde muy 
temprano y en cualquier emergencia. 
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PRIME UO LA PATRIA O L.A FILOSOFIA DEL YO 

O .ASO ANTE organizó su octava velada en el corto 
tiempo de un mes, por motivos que no se cono­

cieron nunca. Diremos por «diletantismo» figuraritista, 
por divertirse en baz y paz con sus admiradores y ar­
chipámpanos. 

lVIiento. El procuró explicarse con claridarl. Porque 
lo que mejor abonaba su ca1ácter de hombre público 
era su hidalga franqueza. Aunque resultase una cha­
muchina o un paso de comedia arlequinesca, con anti­
cipación distribuía hojas sueltas por millares. 

En esta ocasión se propuso nadar menos que llevar 
a· la escena cuadros al('Jgóricos con elemento propio que 
representasen la patria ecuatoriana en peligro de muerte 
por la invasión del Perú. Por el magín del ilustre pro­
motor desfilaron lineamientos de gesta épica, los mis'mos 
que, sin lugar a duda, se llevmon a cabo una noche de 
gloria en el popular teatrito Parisiana. 

Fueron invitados especialmente las autoridades lo­
cales, los miembros más conspfcuos de la Banca, del 
Oomercio, la Prensa, Profesores de Instrucción Superior, 
Secundaria y Primaria, alumnos, empleados públicos, 
obreros, la ruar y sna peces. 

g, Qué contenía en resumen el programa puesto en 
la~ tablas? Un cuadro plástico de reivindicación contra la 
nación del Snr. Hordas de pequeños salvajes entraban 
a saco en Lin:ia y con la lanza y el carcaj al hombro 
daban buena cuenta de los blancos que beben las aguas 
del Rimac. 

Ello era poco. Esperad que viene lo mt~jor y que 
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suscitó ya no la hilaridad del público, sino un atiran­
tamhmto de nervios en señal de repugnancia y protesta. 

!JOS jibaritos en miniatura procedentes de territorio 
ecuatoriano llegaban a realir.ar proezas qne desdicen de 
la misma barbarie. Siendo como se daban cuenta de la 
idea de nacionalidad, y quizá de la nattualeza de un 
tratado de I'Ímites, según su entendi':'Jl',- ~'a que en el 
escenario peroraban y se desgafiitaban trayendo a la 
memoria cétlulas, textos de arbitraj8, y otras cosillas algo 
má~ que pesadas y ah~tmdas pat·a una iuLeligencia in· 
fanLil- concluyeron por cebarse en las víctimas qne 
hacian con sus armas arrojadiza!:!, bebiendo chicha de 
yuca on sus cráneos, inscribiendo en ellos los nombres 
de Jos ríos amazónicos. 

Simulación de tiet·nos antropófagos- exclamaron 
algunos- No vale la pena prot.estar de ningún modo. 

-¡Valientes chicos!-· decian otros-¡ Qn6 origi­
nalidad 1 

- ¡Qué destreza y habilidad en la interpretación 1 
Sería de levantarlos en aras, como a los futuros h~roes 
reivindicariores del Ol'i(lnte! 

- ¡ Ohispas t & Qné es lo qne veo f - dijo uno, en 
medio Jo! at;rouador aplauso de palcos y lunetas-. 
Estos Úenen entrañas de leones. 

-Y sangre de tigres - conclu.)'Ó otro con indig­
nacióu profunda. 

-La cu1pa no es do ellos, sino do\ gaznápiro del 
Diwctor quo fomenta t.ales desvaríos. I~so de qnerer 
salir a f!út.~ y ~muir, y subir a costa de los p0queños, 
es una picardía sin nombre. 

--¡Silenrio!-gritaron a nna sola voz má'ldeuna 
oocena de t'Spectadores, birviendiJ en Hnimación entu"iaS· 
ta con Jo realizado por los chicos. 

- lfls una torpeza inconcebiul~ condeuar de plano· 
muestras de civismo como esta. Una vez que la con­
ciencia de los ecuatorianos no se despierta con los he· 
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chos que se repiten a cada paso en nuestro territorio, 
los ciudadanos del mañana deben hacer la historia en 
la hora actual. ¡ Bravo! sublimes muchachos ! 

- ¡ Bmvo .. o .. o I- corea~on por loa compartimen-
tos del Parisiana. , 

Total, que la velada 'en cuestión obtuvo un triunfo 
inesperado. 

Los circunstantes no cabian en sus asientoB deseo­
Ros de conocer la per1wna del señor Oascante, organi­
zador del acto. El educacionista se hizo esperar largos 
minutos. g, Qué se quería de él~ ¡ Ah ! Que hablara 
con la misma elocuencia con que en tiempos antiguos 
lo hicieron Demóstenes y Foei6n, viendo desmembrarse el 
poderio helénico. 

En sus grandes desgracias los pueblos se transfi­
guran de orgullo con sus eximios oradores. 

- ¡ Abi viene, es él!- exclamaron, al presentarse su 
:figur:t prócera tallada en el atezado metal de las estatuas. 

& Oómo no babia de levantar el tono profético un 
educacionista como él~ Es que no era un maestro de 
escuela a medio concluir, conio la mayoría de los del 
oficio. Se diría que logró reunir en si lo más nuevo, 
lo más florido, lo más variado, lo más espasmódico de 
los conductores de multitudes pequeñas. Ejemplares se­
mt~jantes, solo en la India de Rabiudranat Tagore, donde 
los deletreadores y fonetistas humildes, deletreaban tam­
bién el porvenir, sobresaliendo en muchos ramos del saber 
y hasta en la cultura religiosa, que ya es otro cantar . 

. - Señores -- comenzó Oascante. 
_:_ ¡ Hum ! Y se aventura a la improvisación 1-

susurró alguno por ahí. 
-Señores-repitió el orador, at11sándose los bigotes 

plateados, rebacios hasta al control del álambre. 
-No hay duda, este equivale a más de una me­

dia docena de maestros ignorantones. 

. ,_ ¡Olaro ! Este es orador, periodista, profeta •••• 
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-No tanto, hombre. Oigámosle primero. 
- Señores,- insi!'ltió por tercera vez Cascante, 

atragantándose con las ideas que pugnaban por salir de 
la boca. · 

-Suelte de una vez, D. Dómine- rugió uno. 
Guarde los miramientos con sns jibaritos. 

- Seiiores- volvió impreténito el tribuno- Ven­
go aquí en esta noche sagrada con el mismo .... si, con 
el mismo anhelo de Hieillpl'e, 

-- ( 1 Qné! ~Siempre lluula Cascante 1) 
-Y digo siempre •.•• porque yo soy el úuico que 

ha comprr~ndido el peligro de nuestra uución .... vengo 
autorizado.. . . · 

- ( 1 Autorir,allo 1 ¡, Qnién Jo ha antorizudo 1) 
- .•.. para decir la ver<lnd des u nrla. . . • se pierde 

el Oriente, se violan nuestros rlerechos .•.. 
- ( & Quiénes ~) 
- Las bordas del Snr se han npoderndo de riqnezns 

y poderlo.... . 
- ( ¿ Pero a dónde va fstf:· 1 ) 
- Y esto no puede sm·. Si nos queda un poco de 

vergih't~za, luchemos con denuedo con ll:ls mi¡;mns armas 
y en el mismo campo. llombres, elementos de mar y 
tierra no faltan .... 

- ( ;, gtementos natnralos 7) 
- Qne nos ayuden Jos manes de Pisic;trato, de Sila, 

de Pantngruel. 
- ( ¡ Qné brnt.o! Ya ccll6 a perder la pieza lite­

raria!) 
-Que nos lto:.;t.igmm lo;; Nthullo::; do ~\ tib, el perro 

de Alcibiadefl 7 la'l pl1•.g;ns do gg·ipt.o .... 
- (Va entrando on acción ol or:ulOI'.) 
- (R.;tó. ~·éndos0 a Uil cuemo el eharlatán.) 
-Sepamos vaierosamente vencer o reir en <')l pre-

cipicio. Estos niíios que veis en el escenario IJan lw­
clw lo mismo .... 
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.- (Oierto, vencer y reir en el precipicio 1) 
- Yo les he formado para la lucha desigual. 
-- ¡ Qne se callfl ! 1 Es basta ! 1 N os vol verá locos 

este señor - exclamaron algunas señoras.­
Pero fue inútil. 
Se prod~1jo una algarabfa infernal, al mismo tiempo 

que Cascante se destrozaba los pulmones para hacerse oir. 
Lo aplaudían, lo silbaban, le ovacionaban los de 

platea y hasta los de afuera. Así fue el ardor y el 
arranque declamatol"io con que soltó su discurso. Era 
de esperarse. Por sobre la repulsa y desagrado de los 
más reposados, prevaleció ¡ qnién lo creyera! un senti-
miento exclusivo de aprobación. -

Se pidió que se organizara otra velada con los 
mismos actuantes. El orador sería mejor atendido y en­
tendido. ¡Vaya! La chnzma humilde pesaba mejor a 
los. hombres. Mn medio de todo, había asomado un astro 
en la pedagogía ecuatoriana. Los maestros ptesentes 
pequeños en su pequeñez tradicional, se consideraban 
cisco y grajea comparados con él. 

Los periódicos por primera vez reprodujeron inte­
gro el discurso en lugar propicio. 

Oomo no acabó de pronunciarlo el tribuno, se hil­
vanó por contera un himnífew trozo en sn honor y en 
desagravio Anyo, proclamáu.dolo ilustre, eximio, archi­
potent,e eu el siglo actna.l. 

Ji)n cuanto a palabra· escrHa nunca r,e babia visto 
una maravillosa muestra ele hien deGil' y ne idt~ología 
didáctica, como el maná de los hebreos, que solo caín 
para pocos predestinados. 

¡ Ah! se publicó su retrato también. Si no, no hn: 
biera llamado la atención de lleno el norubrQ ecuméni­
co de D. Claudio . 

. Fotógrafos a porrillo se acercaron a pedirle pel'nliso 
para tomar vistas de gran tamaño del plantel. 

Y no temblaron los elementos cuando una buena 
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mañana de verano, los pequeños Cascantes en grupos y 
en alineación perfecta, se colocaron en «pose» adecuada 
en media calle, en «pOSl1» ¡;¡f, se,I.{Ílll la gráfica expresión 
actual de tanto majadm·o nroniHtu., qne ha dado en la 
flor de estampat· huruarir:mtos, siguiendo la moda de per· 
vertir el idioma. 
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EL GOLPE PROGRAl\'f.ATIOO DEL O. DE I. O. P. EN EL 

TlEMPO Y .FlN ¡,.A. HIS'l'ORIA 

PERO volvamos.la atención. a lo que constituye la 
obra· misma d.e Cascante: el Pensionado en sus 

delicadas y privativas funciones; Oomo no se contó 
con el tiempo necesario ni con el hallazgo de la voca­
ción profesional, no se hizo gran caso en seleccionar el 
personal, ni en imprimir el carácter metódico a las la­
bores diarias. Esto- lo veia uno de cerca; de lejos ha­
lagan las apariencias. 

El Oolegio ~e Internos «Oris pín R~chupete», después 
de lucirse en la· Velada Orientalista en el Parisiana, se 
dedicó con furia· a turnar en cnnnto certamen histórico 
o acto público promovieron las Sociedades Pedagóg-icas 
y Oomwj<}s ]]<;colares, enviando sus delegados o inmis· 
cuyéndo.se con la f'Xtemporaneidad aco:;¡t.nmhrada. 

Adelantemos los hechos. ¡ Qué lo hemos do hacer! 
El 18 de noviembre de 1918 so <loncert6 la .Paz Uni­
versal en Europa. Día de júbilo y dcshorde torrencial 
de afectos y manifestaciones púlJlicas en torno de Con­
sulados y Legaciones Extranjeras. 

Los al~ma1ws se llevaron la peor parte en esta cindad 
de Santiago de GnayaqUil, pues no contftr~n por el mo· 
mento con adicto¡:¡ sino con aviesos arlverna:rios qne re­
corrian las calles lallzando mnenw al Kaiser y su Estado 
1\iaym·. 

La locura popülar rayó hasta en . el. abuso contra 
los germanófilos qu~¡ tuvieron la mala estrella de sobre­
vivir al desastre de ;su nación.· No se percataron que 
el furor de los fanáticos se traduciría en heebos visibles. 
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Un pobre zapatero, qne ostentaba aún en las vitrinns 
de su taller el retrato del infortunado Emperador, es· 
tnvo en peligro de ser lapidado. Mas no a<Jí sns inte~ 
reRUJ. Entr;-¡ron en masa a su tienda, la saquearon y 
lo sacaron a él a empellones, .como a enemigo de la ci­
vilización. 

Acudió la Policía iuúLilmente. 
Bl desgraciado no hizo más que confesar que la 

causa d13 Alemania tocaba a su fin. 
Era nna tarde bellísima. Sabido es qtw. en los días 

peu(tltimos del afio, el tiempo ea pxopicio para g·ozar de 
ufania, de jocunda animación respirando a pulmón lhmo 
las brisas salutíferaG de verano a orillas dd Gnayas, «el 
patriarca barbudo quo muchas hL'ltoi'ias sabe», como 
cantó nn poeta tránsfuga. 

Drspués de la algarada popular, viósA por la calle 
H <le Octubre uno como vocerio que so aumentaba por 
iwd¡ant.os. 'l'mían banderas y estandartes t'n alto. Avan· 
:r.ahan con paRo llün·cinl, como fli alguno diera desde muy 
<:erea. (ll taralalá con voz <le mando. 

JiJr:t uu grupo de escolares presididos pol' nn indi­
vifluo tocado do negro y que venía trazando cifras ca· 
halbtieas <m ol aire con el pabellón tricolor. 

--~Cuál ol ohjc,to de semcjnnte U€!sül1~ N,colar ~ 
¿ Qné signíficdm en tal día la participación directa do! 
ül(•.mcnto infat1til rodáudose de polvo y viento por esos 
ln~areH, sin devolvor a los aires máa que gritos destem­
plado¡:; y torpes, exelnmacioncs 0stentÓl'eUs con donaire 
d11 :vlnltns i11tore,;n.<lo~ Pn el óxito o en el 'frac:u:o {lo 
IP.~ ngeinneil belig-nrant.efJ1 Cu nlqni~wn. qn"-' !'nos~ el die­
hHlo c¡no lfl eupirE>o n sn aetnndón en a~1nella vez, Cas­
cnntü eonsi~loró:>Je ol.liigr..do n tomar ít m cr1rgo la p~!rte 
dit·ecr.iva en la Fiesta rlH la Paz. Donde vüia un res­
quicio, 61 introducía todo sn euei'po. & Quién se hnbiem 
atrevido a observar In incourtucent0, lo inadecnado"AM"''<~" 

' O> ,/. \lll L TU// · 
un presenCia 1 f ... )' · 

UN l'IWAC:UUO TGflll!P.Lll f ¿,v a 
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Se hubiera volado el bautismo de un tiro, ant(>s de 
ceder en sus enajenamientos de espíritü, por lo nuevo 
y que algo o mucho tenía que ver con él. 

No le increpamos por su participación expontánea, 
sino que el hombre se tornaba en una carga, en algo 
catastrófico y cursi. Acudía a todas partes, llegaba, 
cuando menos lo pensaban, y, ¡ paf! se desenvolvía en 
unos cuantos períodos pedantescos, con el título de 
alocución. 

Y allá van frases de factura insípida, sin derrote­
ro ni objetivo determinado, girando al"rededor del asunto 
eterno de la Patria. Y como es natural, se apeaba sobre 
el pedestal o escaño de los sentimientos cívil:!os, anotando 
en términos rruichacones que él y su comitiva estaban 
listos a derramar su sangre en desagravio de los peca­
dos del pueblo. 

No pocos opt.a~an por cambiar de sitio; los qne no 
lo conocían se deslumbraban con su verba multicolor y 
ensoñadora. Hay que reconocer, sin embargo, que por 
sobre los que no le tomaban en serio, se multiplicaban 
prodigiosamente sus adeptos. La nombrarlia de Cascante 
subía hasta el cielo en vellocinos de luz, en ecos de 
admiración. Se agig·antaba; a pesar de la envidia y 
egoísmo circundantes. 

Y cmno corroboración palmaria de baber contribuí· 
do a la fiesta de la Paz con su pt·esencia, diose tam­
bién a la efitampa en el n1ismo diario ue prest.igio un 
manifiesto firmado a nombre do sn colectividad, y quo 
rezaba así: · 

«Señores beligerantes: Tendámonos las manos sin 
novedad. Cuatro aüos de guerra, poca cosa, si más 
tarde la sonriea ba:ña el roHtro, y ]m¡ pnfioe de las os­
padas caen deshechos por el amor y la concordia. No­
sotros como niños lo sentimos así. Y hemos acudido 
los primeros con la boca abierta y el comzón saltando 
de optimismo a intervenir de lleno en la gran catástrofe. 
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Huyendo de nuestras labores, que nos hubieran priva. 
do de infundir importancia infinita en este acto cosmo­
poma, estamos en la arena del deber, mezclándonos 
oomo ol aceite eón el agna, con los enemigos de la ci­
vilir.aci6n latina: los germanos. Les perdonamos en el 
tiempo y en la hiatoria. 

· Que no se cometan más destrucciones. Que se 
plan ten firmes en su sitio, no sólo la catedral do S tras­
hurgo, sino Nue~tra Señora de Paris, la (\Statua de la 
Libertad de NéW Y01k, y nneRt.ro plantel construido 
con monolíticos holocaustos por los vecinos del norte 
y del mediodía de esta ciudad. 

¡Paz con vosotros, benéfica Paz, salud y gracia! 

PRIMERO LA PATRIA Y DESPUES YO. 

ALUMNOS DEL COLEGIO DB INTERNOS 
<,ORISPIN RECIIUPBTE» 

Sin lugar a dudn, ol Manifiesto t'Scolar, causó una 
se~Hmción inexplicable .. Y por qné no, si los pr6ceros 
muchaehos «huyendo de sus labol'eS» acnJíau a ser el 
alma viva de los snce¡;o~ 1\el 18 de Noviembre de 1918 7 

Bl 11utor de la pieza .aquel In, para mayor gloria snya, 
(~onvoc6 a intornos y s~mint.ernos a escuchar su lectura 
nntes del nlmuerzo. 

Reeomend6 de¡¡pné'l, bajo pnHt severa que la apren­
dimlCn de memorin, con la idea de popularizarse con 
WH propia¡; ide~s, o~'éndola en labir·s ajenos, y aentirGe 
~~Tande en sn convencimiento íntimo cte educador y 
Jlt11u-mdor universal. 

.l'ío se di6 por saLisfecho con esto. 
Ht.l lo notaba inquieto y exacerbado cou lo qne te­

uín quo hacer. Algo más tenía que hacer. 
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Medía sn alcoba a grandes zancadas. Había acu­
mulado tanto en su cabeza, que tuno que valerse de 
uno como de secretario parti-cular, a quien dictaba ~;in 
interrupción, programas escolares, cart::1s a -person¡¡jes 
conocidos y desconocidos sobre diversos asuntot:~, art.íeulos 
por recomendarse a la Prem;a, con flQs o tt'<IS días de 
prudente intervalo y una rlstm conside:Ntblo de reug'1o­
nes de carácter más serio. 

Hilv~maba sus rnemorill.s. Sus memorias le hurta· 
ban gran parte de la noehe, mientras los de la casa 
dormían el sneño dol justo, desde las nueye de la no­
che, I'ecitadas las oraciones de rúbrica al acostarse. 

Uno de los proyectos que le intrigó ·después se 
relacionaba cOn las labores personales de los alumnos. 
R~sue1to a dar una orientación cier-ta a la ensr-ñanza en 
sns menores aspectos, bnseó eu el escondri,io de sn cabeza 
planes y eequemas de innovación suntuaria y sorpren­
pente. Hizo pogar en las paredes laterales de la sala 
de clase cartelones y más cartelones, impresos, con máxi­
mas y pensamientos suyos, lo que se le había ocnrd­
do cmmdo e>twrihía o hablr;_b~, y hasta í~n el tntto fa­
miliar. Unns cuanta¡; :-;en teucias en lat.in de Oicer6n 7 

Séneca y Marco Auwlio.· ·Después altcrnHban pef~ados 
eu mirlÓ¡¡ los rotratoH do }og nwdestos veelnos del bnrgo, 
(]tH:l sustonían, según su decir, la cmpres9, educacional 
con fondos y obsequios do di versa indoltl, y quo ~;w:en­
enrgabnn adf'HltÍS Ue ]a prop~lganda dentro )' fuua d\~ 
la ciudad . .No hay qne ornitir que lon sitios dt~ honor 
dn lr.s patc<ks oeupabnn los Direetores oo los dial'iOfl 
loealos. . 

Los profesores anxiliam& --con des!.ino de pu:ma­
uecer un mes ,inllto prestando sus servicios, M'gÚo el 
reglamento dol Ookgio -- E•r;t.abnn ¡;ujotos a sufrir nna 
serie thJ H:'mocioHes «intern::UJ» dnmute el ejercieio do 
su cargo. Oada día debían (Uctar una clase en los dis­
tintos grados y sobre di:jtinta materia, de conformidad 
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con In mente del Director, que «proporcionaba instruc­
eión variada, amena, poco y bien», sin incurrir en la 
monotollía. dn oir a un solo profe~or, ni •le Begnir el 
mi8mo m6lio•lo. Rl ohjtJto era ovilat' dizqué hl. nüiua 
(1!1 Cllalr¡nier<l de r.ns forma~;, y m;Í~ qn0 ot.ra f'OG<1.1 <lis­
ciplinn;· dt·V<Il'i1-IJ la montalida(:. •lo proft•sores y estudiantes. 

Y RSÍ Bfl cnmo (le tlló con el scm·eto de In. nutor:o· 
mín inEtntil. ¡ Vnyn! 'l'i<'mpo" ern.u esos d.0 autonomía: 
nnt.:momía pmvine¡nl, nnt.<mnmh arlministmti"<?<l, autono· 
mía obrera ¡y por qué no nnlonomüt encolar 1 

Súgtín eLo, lns alumnos porlh.n elegi,·- provia i'.erna 
-a suB prof<:snrrs, ellos y sólo ellos estaban autori:1.<1do.s 
p~lra u;cnger el plnu, método, y hn:,;ta el to110 de mando 
qlle má¡; kfl coHvinim·n, en ios qne tenían la suerte de 
ser Jo~ nomb\·:uloB. :N a•h más que por hnhm.' adoptado 
t>sa ropuhlíqnit.a uHePlnr ol focler11lismo de opiniones, 
gusto::> ~' h~nd.cneiafl y J't~prl~fH~ntm· ya una coleetividad 
couscioul (J, :wgtÍ 11 la:' ido;n¡ 1lo la época . 

.A!;Í fu o t'oll d•xdi l:tndo por el foro preceptores pueMos 
en berlina por la fcdmaci<:ín escolar cascautesc"; nadío 
más quo un alumno ~sozabu do plena auloridad y res· 
peto ent.re los ¡::nyos. 

Oonrlnct.:t, ::t~;i:-;t.Aneia y aprovechamiento esbhau bajo 
su .mismo control, sin exceptnar Jg int.erpret.ación y de­
sarrollo de las mnterias, si por fortuna se lograb11. lm­
cerse oír u11os minuto8. Poi' indieac¡ón del Director se 
organizó nn 'fdbnnal do JnsLicia BscDlar en el que los 
pequeños funcionario€! cnst.igaban las rlobilidailos y des­
víos de sus edncadon;s, con oh·a circnnstv.ncia. más y 
que se «trascendentaJi:;;(J~ afuera en nn cel'i'ar y abl'ir los 
ojos. previa In convocatoria de la preusa. S a t.rataba 
de que se instalasen en escuclae y liceos esta especie de 
Oouserj N'Íl:l, con un rt~gistw mi u utliosu tle h~:~cl..tos ¡m· 
niblea de maestros y maestras. 

La 6poca era propicia. 
Quien haya dado con el hilo sucedáneo de los he-
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chos, notará que el cambio de papeles en todas las fa­
ses de la vida obedece a la evolución creciente de las 
ideas. Lo más natural que con ese principio se pusie­
ran en acción nuestras costumbres hacia ese fin. Por 
más qne se empeñen en asegurar que andamos cabeza 
abajo, la realidad nos prueba que obedecemos a un im­
perativo de progreso en el Ecuador. Manda, legisla y se 
independiza de plano la mujer; los estudiantes hacen de 
las snyas, fuera de la esfera de sus limitadas facultádes, 
lanzándose contra sus catedráticos, al desconocerles o 
negarles aptitudes e ingerencias administrativas. 

Los obreros l puab l entendieron que la igualdad 
humana en todo les permitía ser díscolos, metebullas, 
sabihondos, con solo haber saludado dos o tres libros 
socialishts de insoportable ideología exterminadora. Se 
hubieron imaginado que Rusia es todo el mundo y que 
entre nosotros se han suscitado iguales problemas, idén­
ticos conflictos por solucionarse, al conjuro de Lenines 
y Troskys armados de unas cuantas desvergüenzas y 
tontinerias como contingente propio. 

En esta inversión de valores inrlivirlnalefl, solo el 
prestigio y autoridad de Oascante quedó en pie. t Iba 
a suceder otra cosa T El Supremo Hacedor de la pe 
dagogía guayaquileña impartía órdenes y considerandos 
y dejaba que el curso escolar, se deslizará por si solo. 
Oomo Director no era dable que dictara una clase 
modelo en algún momento implantara alguna reforma, 
o conociera un libro, ni por la cubierta. ¡,Quién era 
el osado que pusiese en tela de julcio su indiscutible 
saber 1 Jamás se le vió ponerse al frente de los alumnos 
con án i wo rle indicarles un rumbo, ni de ilustrarles en 
sus dudas. Y sin embargo, arreciaba con observaciones 
y ohjeciones, yéndose a la contradicción manifiesta. No 
le asistía a nadie un mediano conocimiento de la ma­
teria, porque ahÍ estaba él dispuesto a SOStener lo COn• 
trario. Es que se preparaba a descubrir un nuevo sis· 
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tema de enseñanza. Poco a poco fne exponiendo sus 
principios, sus fórmulas,- su pl'Oceso mismo con calma 
y sangre fria. Mas, no había de ser él en persona quien 
procediera al ensayo práetico, como no son los dirigen­
tes de nuestras escuelas los q ne acometen la tarea de 
dictar nua af>ignatnra, con el laudable propósito de no 
matar el tiempo en bnlde. 

I-'a vocación profesional no es de totlos1 ni el ahinco 
apostólico de esparcir la hnAna l'imiente. 

Sucede más bien que les que aman el t.rahajo y 
laboran en la cera de las tiernas inteligeneias mueren 
ignorados y experimentan el aislamiento- y la ingratitud 
hasta de los buenos. 

* * * 

Llegaron los días de ech:u la casa por la ventana, 
con motivo del cumpleaños del Director. 

Oascante fno obj~to de honores casi divinos. Tar· 
jetas, discursos, ofrendas florales, que tiglll'aban emble­
mas ditüintos y una t.nfr.rada de golOS!lS SUp¡-~rr.hflrÍHR 

dedicadas a. su nomhre, llenaban sn mesa. Quién que 
le lanzaba una oda heroica, quién un himno en verso 
de pie quebrado, quien que le nng1a con los atributos de 
pedag-ogo e-ximi_o, innovador, patriota int<•gérrimo. 

Se engalanaha la última maritornes de la casa. 
Luces, florescencias literarias y musicales, felicitaciones 
almibara(las, gallardetes, penachos de humo, gritos en 
diversas escalas, en una palabra, un progt·ama pintoresco 
y rico en amor y ovaciones sin cuento constituyeron el 
homenaje en su día. 

Y todo esto recibia con justo derecho su digna 
consorte. 

Esta amazona, con su descomunal estatura y grosor 
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se distinguió siempre por el silencio. Jamás se hizo 
oi'r, ni con un simple movimiento de boca. Se presentía 
su existencia por una leve inclinación de cabeza. 

Hacía los honoreg de la casa por señas. Se diría 
más bien que fne modelada como un contrarresto de su 
gran esposo. 

Y así marebaban los asuntos a pedir de boca. 
El uno dominaba el arte del bien decir y la otra 

del bnen callar. l!ll Director cifraba su m<'jor timbre 
en la palabra hablada y escrita, y la Directora en una 
cerrazón de parla. La filosofía del_ silencio en m1a 
mujer alta, tremante, con rasgos aceutnadoR de dominio 
p~qnidérmico garantizando el prestigio del plantel por 
los siglos dA los siglos. 

Se ha dicho que la esfinge de Gihseh con su cara'Za 
monolitica simboliza la sabidurín. 

Los que nunca dicen nada y Jos que dicen todo 
como,.papagayos, ganan con tercio y quinto las seguri­
dades de vencer. 

En el Ecuador se han multiplicado estos seres ex­
traordinarios. 
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EXOURSION ESOOLaH AJWJUOIENTJ.t•'IOA AL 

EW1'l!UW SALADO 

O
OR.I~L\ por canees s··rcnísimos el río foenndant.o tle 

la civilización en el plantel mod(~lo. I.lft aet.ividad, 
el entusiasmo Joco y (~niliHhlatlo por dar felice cima a 
cmm ta idt>R innovadora, :1. mwu to an llél i to i 11 vi si bh~ cal­
ciuaba la voluntad dd clirigcnte, r-;e dilwon la mano. 

Oon una Pxponlaueidaü sin igual, cadn. nno ap\H'­
taha su contingente mar.adJlop,o {\ll el tvnJt o progresivo 
de la educación: los prot't•sotc~ coHfiántlo:;-.tl rnode~tamente 
al criterio y eeu:o11ru. 1l1~ lm; üneolares, ol Dir~~tor im::t­
gi 11:wdo día tms <lía pro yoet.o..-; novísimos )' sus in t.i m os 
coady u vnndo con c~m1ero y abuegación a la economía 
intorun <le lu cnsa. 

]'uera oe l:;,s asignatllfllS RPÍiflladas por )a ley, 88 
dictaban cln~;e~ 011 fotografía, elect,ricicta<l, propedétltica, 
mec{wil'n, arquitectura, táctica militar, esgTima, natación. 

No hay que asustarse. Bn colrg-ios corno est('l, des­
tinndo a servir de paradigma o ('ISp\'jo de didáctica, era 
natural que el niño invadiera los más apartados reduc· 
tos del r:mber humano. 

Pocos profesores tenían n su cargo re~ponder do 
cuestiones tan compkj11>i pues ahí eHtnha la gracia, qne 
flubram tiempo y holga¡·a la teweridad de empren· 
derlas contra las cienciHs diviuas y l~nmauas a poca 
costa. D" port'-', canto, cine, actos piütísticos, cxcursio· 
lHls militares y g~'ülógicas, inspecciones urhan~u'l, indns· 
tria, etc., fueron objeto también de su atención. lo De 
qué modo? & 06ruo se arreglaban en el englobamieuto 
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y escalonamiento gradual de todo esto~ lo Ciencia infusa~ 
~Ciencia adivinatoria f No. 

El procedimiento mdicaba en lo más sencillo. Como 
lo que se pretendía era conducir al niño sin obstáculos 
por el sendero del conocimiento, nada más verosímil 
que obligarlo a profundizar, sin siquiera detenerse en 
nada. Saludar por dos veces una lección eqni valía a 
desatino, de aLí los estorbo11 on el vnelo canda! por el 
espacio. b Consultan los mnn4:1jadores del héliee y la 
llanta los peligros del trayecto por reconer, si se pro· 
ponen no perder tiempo f 

Basta con que afuera supieran con frecuencia que 
el tesoro de la sabiduría se agotaba entre unos pocos 
.escolarfis de 9 a 12 afws de edad; con tal que figura­
ran en los programas de exámenes anuales materias y 
novedades inesperadas de un momento a otro, no había 
urgencia en preparar la cosa de una manera más orde· 
nada y formal. 

Semanalmente los diarios dedicaban una página 
especial a los alumnos distinguidos de las eRen e las fis-

-cales y municipales. Con su modestia acostumbrada 
los alumnos del Colegio de Internos «Orispin Rechu­
pete» aparecían en lugar aparte, por mot.ivos de honor 
especiales, otro día. 

A tres categorías pertenecÍHn los alumnos, según los 
cuadros en donde se mostraban a la admiración pública: 
«Üuadro de Plata», «Cnadro de Oro», «Cuadro de Dia­
mante». & Qnién no deseaba figurar en esos arcones 
del nngimiento y consngrución nada comunes 7 De este 
núcleo surgirían los futuros mandntarios, Jos propagan­
dista de la gran cruzada pedagógica que se emprendería 
en breve por toda la Repúolica, a guisa de acercamiento 
y propulsión doctrinaria. 

En lo que toca a libros y más enseres escolares, 
hay que aclarar un punto. Se pensa~'á que por aten­
derse de preferencia al cultivo de la inteligencia y de 
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la obsorvaci6n se desterraron los epitomes y catecismos 
de los Hmmanitos de la Salle. Muy al contrario. Se 
compraban por gruesas en la librería propia de la casa. 
Bmpero hay que !ijarse en una particularidad. Como 
(ll ohjdo era libertar a la memol'ia del obligado méto· 
do de r«:'petici6n, opLando por la forma intuitiva y ra­
cional, Be puso el cuidado do dc•jarlos en paz, sin hojPar 
una 6011\ de sus páginas, ni somet.mlos a nna interpe· 
Iaci6n siqniora, que fuese por deroc~ho a saber la materia 
do qne estuban hecho)!. 

En los cuaclflrnos se trazaban dilmjos raros, inven· 
cioneFJ tie géneros hasta ahora desconocidos en el arte 
clivino rlel 'ficiauo y del mny recordado Oxaudaberro. 

Los qne t.iraban a adultos ocupábanse en trazar 
esquelitas de amor, rasguños pornográficos, insultos 
oportunos y pullas a los profesores, o si no arrancaban 
las bojaR, y con habilidad suma se engolfaban en el 
modelado. Gallos, carteras, cncuntchos y muchas ino­
centes indecencias confecciouaban, con lo qne armaban 
la algarabía del !Siglo en clase, al vor pegados en el 
cielo raso con saliva esos colgajos. 

Cómo no estaría de animado el mongibelo, cuando 
Jos profesores se tapaban las or<>jas y clamaban al cielo 
vong·uuza renegando de la hondad de las actuales refor­
mas que proscl'ihian el rigorismo y la depuración for­
mal de elemPntos poclridos, junto con el carácter auto­
nómico que ostentaban las masas estudiantiles del Carchi 
al 1\:Iaeará. 

Durante las clases de Gimnasia, como qnt~ se desen­
cadenaban los elementos. Júpiter ait·ado reclamaba su 
imperio deft~nestrado por los peqneiíos titanes. 

Bl profesor f('Spectivo concurría de euaudo en cuan­
do. .Persuadido como estalla de la eficacia inmediata 
de los (ljercicios físicos en el niñ0, ya sl:'a en los recreos 
diarios, sin la vigilancia de nadiC', en la calle, en el 
refectorio, daba por terminado su cometido. En honor 
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de la verdad, diremos, que no se tomó el trabajo de 
sujetarse a plan ninguno. Solo así se podía desarrollar 
l.ibremento las fner¡¡;as musculares y dar un ensancha­
miento más que ordinario a los instintos bravíos .de los 
moderados. 

l!Ju tal emergench, la voz de mawlo se alzabft de· 
tonante y triptolérnica, pt1ro se ahogaba en el gnirigay 
brutal, cuyos nspeetos bat-.abólicos contemplaban los del 
vecihdario eon a~ombro y O<>tnpor. 

No He explicaban el por q11é de estos desploma­
míen tos (le i u tenso colorido salvaje. 1D n Rn i u tt'e]Jidez 
crotouiana no oían ni la voz de bajo de Cascante que 
se asomaba cn<Jllierguido y suelto de ctwrpo por nno 
d1~ los ext;rBmos de la plaza de la Ooucordia. Le era 
imposible bacerso .1·econocer. 

Se encontró una vez con que el. profesor de Gim­
nasia tmn6 soleta, después de qnince minutos de ini­
ciada la formación. 

-·¡,Qué es, lo que pasa aquí- preguntó Cascante 
a los gmpos (1ispersos-. L1ámeulo, debe darme expli· 
caciones, Y ahora que estamos eu vísperas del 9 de 
Octubre. & Y somos no:sotws los que vamos a presentar 
una revista de gitlinasia con banderines y fusiles f No 
es cosa de juego. 

Pero como los mnch.achoR atóuitos lo quer1an así ! 
Vino el profegor de Gimnasia y todo él inmutado, 

con arnarg·a displicencia, dijn: 
-N o se puede hacer nada Sr. Onscante, con seme­

jante elemento. 
-Y por qué no mo anticipa 7 Por qué largi:i.rse 

asi no m á~ .... 
- ¡. Qné saco, en conclusión, remit.iénclome a su an· 

toridad ~ Aqni no se obedece a nadie, ni Ud. mismo es 
~;':;,.,~~~z de componer ... 
· (/41':~.- Oomponer & qué f 

~ . 
-~• 'P., . La anu.rquía qu.e ex1ste. , • , 
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-No tal, Sr. No hay necesidad de pensar en 
me: dios violen tos .... hay varios recursos de conciliación. 

--Y ¡.por qnó no los ha emplenclo f 
- La perlap;ogía moderna pro;;cribe ltn~;;ta f'SO. 

~¡Qué Ped:J-gogía ui qnó niJio nnwrt,o! Ln Pe­
ilng-ogía no nconr-;<ja dPjnn;o poner la mano en la hor­
cajadnrr.. 

- Qttiem estm· nl día en asuntos de régimen ea­
co Jm·. 

-Y mientms · tanto, el demouio c:1rgnrá con Ud. 
y yo. Le dir6 qne em·auo me desgañito delante de 
tanto matasiete. 

- & Qué es lo que dice T Hijos de mi corazón, 
gnjo:s de mi patria, capnllitos de oro, no tienen la cul­
pa de hah~r n::~eido a:,Í. Son sns padr~!!i. 

- t, (~ué Lkue r¡uo lweor sn nacinÚ'nto, sueltos como 
et;t.iln dt~ oblig<wiones y tn1bnjo, amigo mío~ Ya lo ve· 
remos en que pára ello. B11 cnanto n mí .... 

- S a en el cuerpo de en com promi&o. 
-Exacto. 
- & Y IR efcwéridefJ p:üria ~ z, Y mi programa de 

f•·strjns f ¡.Y mi reputaeión ~ 
-Nada mo queda por hae(lr. BF; más al::í do im· 

pt:.;ible donJ<H' a SülJH'.Íílllte.\i ÜOi':t~. 
Y d::udo un cunrto tlo vuelta el digno hijo do! 

l\Inpc:eho signi6 :su c:Hnino, lXStwlto a nn pn~'3tn,r más 
fHt:-J f:¡1¡·vicios 01 el avif:pt~ro autonómico d(,¡ Sr. {lngeanto. 

No <k.iú de im¡n·u;iotw.rltl sm·iamr-nle la :wt,it.lld re· 
:melt;~. do dieho prol't:>.·,or. grn (d prinwrn qno :1bría Jn 
hoea. I~n t.<mtn qno lo~: dcm(t:-; :-;o <wunul:lhan la ma­
mola do lo1:1 ntn.lcriildt.'!l on ,;,ikncio. .Por no perJer la 
soldfl<l9, h8cían los mutis y ~lpiastnhan su uignii]Htl. Ni 
hnbie~;c smvido gmn cosa qn~>jnsn, puesto que se decía 
a diario <¡tw pot· In vín de (\ondescendeneia~ y mimo­
!WOS se com:egnía mucho. I1~n tul virtud, n llfl(lie se 
le toc::<hn ni de nombr~:~. Y cmwdo lkgó el caso de 
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imponer el orden, Cascante se entregaba a vacuidades 
veruales sin término, subido sobre una silla y derro­
chando gestos y guiños sesgneantes detrás de sus «bi­
focales», que era una delicia. La escena acababa con 
una silbatina general. En esto acudía rm esposa y con 
esa gravedad de jamona y dirigPn te en las grandes 
ocasiones, rugía y soltaba un o y redondo. 

Los bulliciosos se largaban por abi a medio callarse. 
En seguida, trmicndo qtie la temperatura subiese un 
grado sobre cero, reprendía a su esposa: 

- No sabes lo que es método, ni has visto la cara 
de Calkins. 

- Pero si ya es demasiado. 
-¡ ............ ! 
- Me vienen ímpetus de vaciarles las tripaR. 
- ¡No faltaría más. Y en qné quedaríamos Y Bien 

sabes que no se puede estirar el hilo. 
- Claro que es así. 
- 'Me entiendes? ¡ Ohi t6n ! y andando. A guayo 

acons('ja en su Metodología .... 
- Déjate de autores y majaderías. Si no se toman 

las medidas del caso .... 
-Dilo. 
- Cabalgarán sobre nosútros. 
Se call6 de súbito Cascante. Tamb!éu su consorte, 

que nunca meti6 basa en nana, notaba el desconeierto 
que reiltaba en la rscnela. Y su idea corroboraba con 
lo dicho por el profesor chileno. No cabía incerthlnm­
bres. .1111 mal se extm1día como una peste. 

- Y si hasta alwra nadin nwha dicho nada-exelnmó 
la señora.- es porque se gozan en el desai:Jt,re o has 
perdido la autoridad. Más bien esto último .... Resalta 
a la vista lo impropio de tu modo de pensar. 

El golpeándose la frente, acosado por otras refle­
xiones, se dijo: 

- ~ Y cómo pugnal' con la peda-gogía moderna 1 
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t No se han suprimido los castigos 1 t Sería justo vol­
VOl' nl osearan tismo 1 Éscojamos medios de compaginar 
ln ohl~diencia del niño con el amor y simpatía inspira­
do!l por el adnlt.o. Mis profesores no entienden de 
eHh> •••• ¡Vamos! Un proyecto. ¡ A fjocutarlo! 

Di6 varios pasos mareiHif'l¡;; en dirección al patio de 
recreo y llamó dando las consabidas pitarlas y el cha­
cloteo de manos. 

- Señores- dijo con entonación declamatoria­
Jos signos denuncian una oatástrofe. Mi esposa y mi 
profesor de Gimnasia, ban visto asomarse la tempestad. 
Yo no acepto todavía Jo acevemdo por dichos augures. 

Empezaron a moverse las frutas. 
-(Al fin quiere una cosa). 
- (Yo quiero dos). 
-(Yo deseo irme a mi ca!la cada día, sin decirse· 

lo a nadiP). 
-¡Silencio, conciunar1anos! ... Propongo mm idea. 
-(QuA MI traiga a Ollinique y a Saturnino Guzmán). 
-(No digo eso). 
--(Que se resuelva por la suerte la vacante del 

pl'Ufesor Agnirre).-
- Por Dios onjadme hablar. Voy a daros gusto, 

permitidnw. Maiíaua uos vamos al Salado. 
- ¡ Bmvo! t Viva Jhonson! 
- Probart>mos snbir hasta la {'Úspide del C<"rrito, 

Rq~uiremos más allá. 1'\o estan mny l~jo:; las f(lrt.it\ca­
eiones y z:wjas de la gmwnici6n militar. Habrá mnebo 
1111e lwcer . .ill¡;t.udíaremos el campo en sn va:;t.n oxtt:nsión. 

-- (Oomo verdaderos eampeone~). 
-Si señor, campeoues del deuer y de la ciencia. 

110 qnc os suplico, üHÍ:-~ moderación, más calma. Rous­
twau die~ f'll su Emilio. 

-(Lo que ~;ert señor Oascante, nos iremos, nos 
immos). 

- ~ Prometéis portaros bien ~ 
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-Todos: 
-Si, sí, síiiiiiii. .... 
Adoptó también otro recnrco, con tal do librarse 

de los más desenvueltos. Despachó algunos scminter­
nos a sus casas, con la condición que regresasen al día 
sigui en te. 

El resto de la noche pasó abordando proye-ctos, lu­
cubraciones y espec,tativas de grandeza, 2in acordarse 
de que, siu mucho ahogo, el triunfo se iuflaba como un 
mougolfier, estriado de nmnrnH~ y tnblas. 

El más tarde de este globillo fantástico no lo al· 
canzó a columbrar siquiera. 
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CAPITULO VIII 

OniGEJN DEl J,A AUTONOMIA ESCOLAR EN EfJ EOUADOR 

LA excursión al Salado, no era un plan mal combi· 
nado de táctica exhibicionista. Consultaba atlemás 

la intención más sana 5lel mundo, en orden a propor­
cionar goces bucólicos a su numerosa familiit. Y para 
no discrepar un punto del programa impuesto antes de 
salir, lo dió lectura en alta voz. Lleváhalo en la ruano, 
con el fin de ir recit.anrlo nómAro por ntíme-m. 

Dejando a un lado la variedad e importancia de 
muchos de ellos, fijaremos nuest1·a atención únicamente 
en la excursión misma. 

Componían la comitiva cerca de cuarenta alumnos, 
con equipo de viaje. lnn lo del equipo o equipos se dis­
tinguía la parvada caRcantersca. ¡Los f'quipos que se 
ponían encima, Dios justo! Pues el equipo de viaj~ 
- décimo o undécimo de la categoría - consistía en nn 
terno blanco a la marinera, uua esvtccie dt~ gorro frigio 
fiel mismo color, zapatos dtl loua con gnaruiciolll~fl y 
tacos de cancho y un p:1ñnelo grande y rojo al cuello. 
Llevaban seudos garrotes o rodrigones con qné l.uworse 
firmes en los precipicios y estribaciones del camino. Bn 
una jornaoa ile alguna:;¡ horas se necesitaban salvamen­
tos de ese calibre, cuchillos, cantimploras y algunos me· 
tros de cuerda, po1· sí el caso lo exigiere. 

Cnat,ro profesores guardaban ~1 or1l0n, y nna. ilocrnn. 
rle muchachas con descomunalt>s somlmwos di) mir.nhre 
bien plegados al cuello cerraban la marcha. lVJ nchacbas 
internas unas, dos pasantes de profesoras rle los grados 
primero y segundo, miedocicas, hurtando 8U exhube· 
rancia· primaveral de ojos extraños, con el ardor repri-

u:< rwAaoao nnn:BI.tl · ·1 
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mido de correr y saltar, y que se revelaba en el cuchicheo 
entre ellas. Y luego un grupo de chicos menores de 
siete años, que dificultaban el pas~, y que, con el mimo 
y el manoseo meloso, darían todavía que hacer a los 
excursionistas. 

Una infinidad de caras absortas se destacaban de 
las ventanas a lo largo de la calle <<9 de Octubre» has­
ta el «American Park». Y con una exclamación estruen­
dosa exclamaban al verlos pasar bordeando la parte 
peligrosa de la via: 

- ¡ Este es el mejor Oolegio de Guayaquil ! 
- Hay que verlo- replicaban otros - ¡Y la escuela 

Superior Simón Bolívar Y t Y el Pensionado Pedro 
Oarbo Y ¡Y la escuela particular «Guayaquil>> Y 

-Ninguno se compara con este. ¡ Qné lujo de 
presentaciones ! ¡ Qué influjo que ejerce en el pueblo 
por sn patriotismo ! 

-Y son tan pocos! Y sin embargo, superan por 
sus conocimientos a la Universidad misma. 

- Su digno Director aspira a la inmortalidad. 
-Alguna misión científica llevan, no hay duda. 
Cascante se iba enterando del interés despertado 

en el vecindario, y lanzó con voz culminante un ¡ V1VA. 

EL OOLRGIO DE IN'fElRNOS «OR1Sl'1N REORUPETE»! 
Los mismos vi vados corearon con más fuerza, 

acompañados de uno que otro curioso del trayecto: 
IVlVA! ..•. jYIVAAAll. ••• 

* .¡¡. * 

L~ mañana no salía de su «saudosa» languidez y 
ensueño, en lucha con la semi noche crepuscular del 
trópico. Ese lento amanecer qne anuncia un preludio 
de primavera, sin sol, sin emanaciones de frío ni de ca 
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lor, con una c~:uididez de cristal empañado; con vaga~ 
fumosidades, con armonías apagadas antes de la respi· 
ración del viento, es propicio para dar la vueJt,a al 
mundo. Aprovechando del buen tiempo, la juventud 
guayaquileña amante del deport~, frecuentaba esos ln· 
gare!'l y Re enfpujaba en cualquier sentido, en busca d€ 
un anfiteatro donde el'istrar puntapiés y cabezazos al 
ha.lón. Oiclistas, bañistas, vivanderos de Ohongón y 
Pascuales, jornaleros de la cantera contigua al concu· 
rrido puente del Salado, fueron el público gratuito que 
presenció y auspició con exhalaciones de admiración, 
el desfile. 

Y también por otra cosa. Oonducían la bandera 
nacional en alto en la punta de uno de los rodrigones 
de viaje. Oerraba el tumulto el estandarte del plantel, 
cuajacto de medallas y preseas de varios wetaleti y ta­
maiios. Oon el ohjeto d~ hallar libre el paso del puente, 
contribuyeron con un ¡ nunnA 1 en honor del guardián, 
el pontazgo de cinco centavos por persona. De allí 
dieron principio a las carreras de resistencia, espalda· 
razos y más movimi~ntos calisténicos de riguroso ata­
que y ofensiva entre compaiieros. Gozaban en su ele­
mento. Los más crecidos con catapultas de caucho 
emprendieron el tiroteo contra los seres racionales e 
irracionales. Por fortuna se logró temperar los ánimos. 

'J'omaron la dirección dt .. -¡ cerrito del Oarmen y, 
rlespués de efectuar un recorrido pot· sus alrededores, 
salieron a la Sabana. ¡.Se ncamparian por ahí 7 No. Se 
metieron en plena maleza. Gritos, lloros, llamadas in· 
dirstintati y lt•jauas de uuus, L-emos y !:liluidos de otros 
indicaron qne realizaban la ascensión proyectada. 

Ha~,;ta que se reunieron en la cúspide, de~garrados 
los vestidos, empolvados hasta los dientes. Allí senta­
ron sus reales, después de dos horas de perniquebrarse 
en los jRrales y en el pedrisco de los repechos, luchando 
con las molestias de los pequoeñuelos. 
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Antes de comenzar sus investigaciones científicas, 
Cascante ordenó llevar su tienda de campaña al pie del 
arbolillo que coronaba el terromontero, 

La bandera tricolor se dividió en algunos jirones. 
El estandarte del plantel corrió la misma suerte. No 
por esto había que olvidar los números ''salientes del 
programa, como la jura de la bandera en plena cam­
paña, el reconocimiento técnico de las fortificaciones y 
trincheras dispuestas en ese 1 ngar por los cuerpos de 
In guarnición de la plaza, recitaciones poéticas, topografía, 
geología, hidráulica, todo a cargo del Director y alum· 
nos más aprovechados. 

De lo poco o mucho llevado a cabo en el viaje se 
guardaría perenne recuerdo en un gran memorial escrito 
en el mismo sitio. Por eso no abandonaban nn mo· 
mento «el Kódac», el barómetro y el anteojo de larga 
vista. Señal de que no desperdiciaban los momentos. 

Una niña algo hombruna se trepó a las ramas del 
arbolillo con un guiñapo del tr-icolor, y se resolvió a 
representar la Patria, que vigilaba,,~esde muy alto el 
movimiento del progreso nacional. · 

Cuadro alegórico, interesante, estrambótico, des­
pampanante, inimitable. 

Al pie .· de la diosa Ae guarecían oh·os: q nienes 
lanzando piedrecillas al aire, quienes pinchando tosca­
mente al que se acercara pnr desgracia al escenario. 

A viva fuerza fueron .alineándose al frente con sns 
vara· palos despojados de la corteza. Entre contener el 
berrido y el desgaire general, Cascan te salió de sus ca­
sillas, sin pasartse a las obras. 

Antes de montar en cólera, se acordaba de las nor­
mas pedagógicas y se cnizaba de brazos ante la catás­
trofe. 

El juramento de la bandera se dispuso después de 
escuchar el Himno Nacional cantado con no pocas 

· irregularidades y desentonos, bajo la batuta del mismo 
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Director. En seguida venian las recitaciones. Se su­
cedieron en grán número, ·endulzadas con aullidos y 
carcajadas de corta y larga duración. 

Bn seguida se dest.inaron ocho alumnos topógrafos· en 
vinj~ á~ estntlio u loa alrededores. El propio Oascante 
eucal>f>zó la expedición con los instrumon tos referidos. 

~Qué descubrimiento se proponía hacer f Solo su 
ca hez a sabía el se ere to. 

Antes de purtir, presenció con una soltura de áni­
mo sin ignal la jura de la bandera, sin alargarse mu­
cho en el discurso preliminar, ni en el de clausura. Le 
preocupaban otros problemas de abstrusa~ iudole en t:il 
seno de lo desconocido. Sin embargo, no privó a sus 
oyeutes de la erudición pedagógica en sus largas citas 
y alusiones a Juvenal, .Jámblico y Mefistófeles. 

_:_<<Son mis preferidos mentores en mis ('Xcnrsio­
nes geográfico- telepáticas. Bn el campo Pxperimental 
Oiordano Bruno, Diodoro cie Sicilia, haciendo contrapeso 
a la ley de la gravitación nnivmsal, que niegan las 
fuerzas brutas, nos legaron maravillas. En la Pedagogía 
solo los filósofos peripatéticos merecen la preferencia. 
Por algo se recuerda tanto la et~cuela de Alejandría. Me 
imagino que recorrerían como nosotros los rincones más 
ocultos con la bandera en la mano leyendo en cada risco, 
en cada contrafuerte los hechos del pasado. Yo me 
propongo realizar mucho más en favor de la niñez ecua­
toriana, Aspiro en pocas palabras .•.. 

--A la gloria- concluyó un zarramplín adosado 
al arbolillo. 

- «A la gloria nó. Llenaré una misión providen­
cial en mi patria, misión de propaganda y engrandeci­
mi0i1to de mi colegio. :M:i dc:occ seria qn0 n. él concurran 
todos los peqnf\ños a in!üruirse deveras, a formarse. Los 
tiempoR Ron malos. No hay hombres; no contamo11 con 
un sabio, con un perito en extraer virtudes de sus hijo¡:; 
vosotros conmigo aprenderéis a conocer los beneficios de 
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la paz y de la guerra y la excelencia de los buenos ali­
mentos mezclados con las buenas lecturas y el amor al 
terruño. Saludemos una vez más nuestra bandera, cuyos 
pliegues se han dividido en las zarzas del camino, pero con 
honor». 

Una salva de prolongados aplausos atronó los oidos 
del orador, obligándolo a dejar en paz la tribuna y el 
ambiente. 

Sépase que ya comenzaban a moverse los montes 
y ·a retroceder los ríos. 

Elocuencia, fuerte de los éxitos, ¡cuán olvidada 
eres por los discípulos de Pestalozzi ! 

Incontinenti pidió unos instantes de tregua y se 
enderezó con rumbo a las inmeuiaciones de la colina 
por el lado oe!lte. 

- Este número del progra~a me ha intrigado mu­
cho. Desde tiempos atrás soñaba realizar este examen. 

- N os vamos con Ud. - gl'itaron los alumnos. 
-¡Ah, no, no! Lo que consiga yo ahora en mis 

estudios, será un triunfo más en pro de nuestra cansa. 
Esperadme aqni unas dos horns cuando más. Después 
emprenderemos el regreso. Son las once de la mañana 
en punto ...• Sígame UJ ... · 

Y uno de los profesores con una imperceptible 
sonrisa de duda,· acog·i6 la invitación. 

Cascante nunca hizo alarde de sabidnria geológica,· 
ni hubiera negado tampoco sus medianas aptitudes, con 
el mismo aplomo que un modesto geólogo ambateño. 
Sin embargo, tuvo por seguro dar con bola en esta 
ocasión. Le habían proporcionado vngas noticias de 
prehistoria y leyenda, localizándolas en los contornos de 
la pequeña cordillera que circuye el Eatero Sa1ado. A bJ 
simple vista se nota que por el lado sur en la gran 
esplanada, se ha efectuado un cambio de corriente del 
Guayas, Aceptable que en épocas pretéritas toda la 
es¡>lanada fuera el lecho del río, pero no que por ahi 
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se prolongara la estribación de la cordillera con una o 
dos elevaciones de tierra. ' Qué se hicieron las dos o 
tres colinas desaparecidas Y Oascante se aferró en que­
rer señalar el punto donde se asentaba una ciudad fun­
dada por Jos antecesores do los huancavilcas y que allí 
se ocultaban grandes tesoros y hasta riquezas llatnrales. 

Su labor consistía pues en hallar el sitio preciso, 
constatar en él algún escombro o vestigio de cindad y 
además conocer a ciencia cierta en dónde 8e encontraban 
las fuentes amíferas, argentiferas y diamantíferas. En 
caso afirmat.ivo, se proeedería a trazar planos y planes 
de exrlotación sobre bases seguras . 

.Mn efecto, dió vueltas y revueltas por los lugares 
indicados, golpeando el suelo con su rollrigón, tendién­
dotJe largo a largo en el suelo y aplicando los oidos; 
luego después recogió en un papel algunos puñados de 
tierra para espolvorearla cuidadosamente, como acucioso 
mineralogista. Recorrió con la mirada de un confín a 
otro, cual si quisitJra ahondat> on los arcanos de la tie­
rra y pulsar eu sns diversas capas y escoriaciones, dando 
por resuelta por medios intuitivos la dificultad. 

El que lo acompañaba hizo ademán de inquirir el 
resultado. Cascante co11 una sonrisa de satisfacción dijo: 

-No he perdido mi tiempo, amigo mío. Tengo 
asegurado mi éxito. 

-¡Qué se proponía Ud., en suma T 
- Comprobar la existencia de oro y piedras pre· 

ciosas en el seno de estas colinas. Hallar la citlllad pre 
histórica que no cita Wolf, Destrnge, ni mi padre. 

- t Usted era capaz de todo esto' 
- ¡ Vaya que sí ! He sacado en limpio que vivi-

mos sobre riquezas inconmeusurables. 
- t Lo debe a su varita de virtuu tsemejantn hnllnzg-of 
-No tal. Poseo conocimientos en mineralogía, 

meteorología, y entro en ellas como Pedro en su casa. 
- ¡ Deveras f 
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~Me propongo hacer revelaciones estupendas ma­
ñana mismo. 

- ¡. Pueden hermanarse así como asi la meteorolo­
gía con la mineralogía con su exclusivo dominio 1 

- Oon gran gusto. Oomo el perro con el gato, 
cuando hay sol en las bardas, valga la· comparación. 

- De modo que,~ ... 
-¡Ah! Mi descubrimiento me prestigiará inñni~ 

tamente. ~Qué digo 1 Mi plantel sale ganando con 
tercio y quinto. Yo no quiero nada para mí. Que se 
honren Jos mimt exclusivamente. 

Santignóse como buen cristiano el compañero, y 
dijo para su coleto: 

- Si así ·se forman las celebridades en estas tie­
rras, ¡maldita la higa que me importan los verdaderos 
sabios 1 ' 

Total, que de la memorablo excursión al Salado se 
consiguió un cardumen de conquistas en la esfera de la 
realidad científica. Basta decir que Oascante llenó un 
grueso cuaderno con el acopio de observaciones, análisis 
y más articulos novedoaos, con la idea de publicarlos 
en un folleto y repartirlos gratis a los establecimientos 
de enseñanza y también a las instituciones de cultura 
libre del país. 

Después habló largo y tendido a sus alumnos sohre 
el imperioso deber en que estaban en ser los primeros 
en todo, fuere o no fuere de su propia incumbencia. 

Por lo pronto, fue ·de opinión que los profesores 
echaran mano de las impresiones de viaje, como recep­
táculo de innúmeros temas de enseñanza. 

Los desventurados individuos sintieron que les caía 
un rayo sobre su cabeza. & Qn6 utilidad ni qué demon­
tre se derivaban de ahí f ¡Qué dirían ellos en clase, 
que no fuesen neceuades y desatinos redondos f Sin 
duda, el hombre rayaba en loco rematado, o le había 

· dado por pasarse de listo, o más bien de fanfan6n o 
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chiflado T Y conc~tiyeron por darse perfecta cuenta de 
sn situación. 

Desairado papel el suyo, desde luego que se les 
bahía relegado a la autoridad y fallo de Jos granujas. 
Ningún asomo de cordura, mucho peor de originalidad. 
J~o qne se uescubria era. mentecatez reciomada o adu­
laci6n en su más supina forma. Con proceder así, y 
contentar a los padres de familia y elementos de vh;o, 
con fines bien calculados, Cascante llegaría a sacar gran 
partido de lo más mínimo, sin perder la ocusi6n calvi­
sima de encararse con el destino y la gloria en persona. 
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OAPI'l'tJLO IX 

EL PASADO Y EL PRESENTE DE NUESTRAS ESCUELAS 

EN efecto, días después el Director, fiel al programa 
formulado antes de la excursión, exigió a cada uno 

de los preceptores el cumplimiento del deber. Y era 
que se dictaran varias clases que versaran sobre la im­
portancia del paseo, sus ventajas y aplicaciones inme­
diatas en la cultura ecuatoriana. 

El profesor, que acompañó a Cascante en su reco­
rrido científico, incrédulo y contradictorio con lo que se 
venía haciendo, fue el más opuesto a refrescar, siquiera 
con el recuerdo, la jornada aquella. No se dió a par­
tido, por más que se le amenazaba hasta con su destitución 
inmediata. Por ningún caso sería él quien se prestara 
a la superchería de hacer creer a los alumnos semPjante 
especie. a, Qué impresión agradable quedaba de un sim­
ple retozo de muchachos conducidos por un Joco fanfa­
rrón y vanidoso T :a, Qué interés siquiera mediano cabía 
en una pajarotada de quien se las echaba de geólogo 
a última hora, empeñado en resucitar el pasado de la 
región litoral, con solo oler un puñadito de tierra hú­
meda~ ¿ Qné pretendía pues el sofisticador con su plan 
de reunir público con sns mismos educandos, quienes 
no entendían de la cosa ni jota, ni se inclinaban siquiera 
a escucharle 1 

Rotundamente el profesor se rebeló contra la orden 
dada. Ooncretóse simplemente a sus tareas reglamen­
t~~;rias, sin mencionar siquiera la tal excursión. 

En seguida se presentó o-ascante en clase y lo in­
crepó duramente: 

- '06mo es posible que usted no llene su cometido f 
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-Yo no tengo nada que hacer con su programa 
de marras, ni quiero pensar en. el provech.o sacado de 
la excurBióu al Salado. 

-Mire lo que dice, amigo mío. I!'íj~se usted en 
los resultados que palpamos. Las ciencias y las artes 
están de plácemes. 

- ¡ 'ra ta! ¡,Y como ssi 1 
- Pnes ahí verá.. Mis alumnos han ejecutado ac-

tos temerarios en la cúspide de la moutafia. 
-¡De la montalia! 
- Desde allí han estudiado los fenóroPnes atmos-

féricos, han vi¡;to a llalley, a Newton, a Dencalión. 
-¡Ellos 1 
- Scl han entusiasmado sobremanera con el ascenso 

y descenso de las nuues, de las manchas del sol, del 
curso de los planetas invú·ibles, y algnnos conmigo .... 
y usted han cxcrutado en el seno de la prehistoria. 

-~Yo, querido señor f .•.• Pero supongamos .... 
Ahora pues, ~ qnión le ha dicho que ellos se han ilarlo 
cuenta de nada de lo que usted afirma f & Oon qué base 
de ilnfltración preparatoria mHmtan f t Ouál de nosotros 
ha sido capaz de preocuparse de tan arduas cuestiones en 
la hora. y el momento en que cada cual tiraba por su 
lado T 

-Lo dice por lo que le toca. Yo no he perdido 
el tiempo. 

- Se refiere a su paseito por el, cerro en hnsca de ... 
- Si, señor, en busca de la verdad. Y lo he con-

seguido 1 m público está en t.\rado .... 
- Pongo punto en mi boca. . . . Algún día se 

sal>rá .... 
- ~egúu eso, g, usted no qniere ser mi colaunradorf 
-Debemos sentar una dist.inción una vez por to· 

das. Yo soy profl'sor auxiliar y no otra cosa. Rfltoy 
obligado a laborar aqui, de acuerdo con el Programa vi­
gente. Y no puedo salirme de mis atribuciones. 
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-Bien lo sé. De manera que .... 
-Yo no puedo mentir un ápice en ningún sentido. 
Cascante reprimió una explosión de ira y optó por 

retirarse, no sin amenazarlo a su contendor. 
Este enc0gióse de hombrús. ID1cogería en todo caso 

su partido. Tan seguro esto.b.a de su triunfo moral que 
no paró mientes en las consecuencias. Por otra parte, no 
le turbaba ello, sabría ponerse en pie. 

En medio de todo, no dejó de inclignarse de veras. 
Este hombre funesto llegaba ya a la temeridad con sus 
desplantes. No sólo se erigía en censor público de los 
vicios sociales y en iniciador de proyectos inverosímiles, 
presentando como parapeto la personalidad colectiva de 
sus educandos. Llegaba a más_,,;pujos de investigador, 
historiógrafo y cien atributos, cogidos como de la mano, 
de&filaban de él. 

En el corto tiempo de dos años incompletos movió 
una verdadera batahola en periódicos y hojas sueltas con 
publicacl(}n.~~ garrafales, con solución de continuidad. 

Desde luego, un tonto cualquiera, un individuo in­
flado de vanidad no hubiera alcanzado tanto. Pasaba 
de audaz. Y la audacia suya mezclada con la habilidad, 
en un medio propicio y con la adopción de innumera­
bles recursos morales o amorales, sin desquiciarse en la 
ocasión ni en el escenario preparado de antemano con 
talento, talento calculador, de financista y mercachiflE', 
co)llpletaban al pícaro de siete suelas favorecido por la 
suerte. 

·lí-

* * 

Hasta el presente sn porvenir estaba asegurado de 
lo lindo. Los ciento y tantos de internos, otro tanto 
de seminternos, y cerca de un ciento de externos no 
representaban como negocio redondo, pelo de cochino. 
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Y la mejor prueba de ello, el brusco cambio experimen­
tado en la posición de su familia. Vestían sin excep­
ción con aceptable decencia, y contaban con lo nece­
sario hasta para lo superfluo. No era l.le pensar por eso 
que sus diueros flalieoen en derroche a la calle. Mucho 
significaba empezar a cubrir necesidades y quebrantos 
pasados; gran mérito, contando con las facilidades de­
sc-adas de reparar algnnos cargos de condncta, llaman­
do al seno paterno vástagos distribuidos en varios lu­
gares, a merced do la ma{lre miRP-ria. 

Oon lo qne el buen hombt·e completaba su obra 
reparadora de libertino. ¡ F;ublime ejemplo de varón 
rarísimo en nuestros tiempos 1 

Pero aún contando con los medios con que contó 
¡en qné estaba el secreto ~le su resonante éxito 1 & A 
qué se debía, en snma, la solución rá¡.Jida de su empresa 
educacional 1 Pesó con tiempo el valot• de su e~Sfuerzo 
y la eficacia de su sistema en el servicio de una profe· 
si6n ingrata, estéril y mal entendida en el mundo 1 Tal· 
vez se pudiera asegurat· que Oascante alcanzó a lo lejos 
la necesidad de cambiar de mmbo, con beneficio y basta 
con lucro fuera de lo ordinnrio. So había fijatlo mucho 
üll la si t.uución aft icti va del profesorado ecua t.oriano. N o 
ignoraba qué esta legión preterida y hambrienta conti­
nuaba agnrrarla como ye(lra i 111Í t.il a la villa. Actuaba 
en su centro como un trompo que da mil vueltas zaran­
deado y lanzndo con impet11 en cualquiera direrci6n. 

En la Sierra y en la Oosta, con peqn('.ñfls aprecia­
ciOJws y dint.ingos, 1m plano social tenía los mi~mos 
contornos. Con ignal saiia se cebaban en él g·obiernos 
conservadores y liberales. Mtjol' dicho, hm maegtros de 
escuela formaban con los seres inerl;efl, con los ilotas, el 
pretexto o la muralla de contención de la marcha uni­
versal. lVItentnts los valores morales un sus varias miras 
buscaban sn mt>jor puesto, provocanJo con sus recia· 
maciones y protestas y acuerdofl acertados o desacertados, 
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crisis y sacudidas sociales, los\ hacedores supremos d_e 
las masas, las células generadoras de la Humanidad, 
permanecían en nna laxitud mortal. En el Ecuador los 
maestros no daban muestras de su existencia. ¡. 06mo 
suponerse nunca el remedio de sus necesidades, de sus 
aspiraciones preclaras, mediante medidas racionalP-s y 
honradamente ejercidas f Urgía inventar una estratage· 
ma, adoptar un nuevo procedimiento p1áctico, desarro· 
llándolo con pertinacia y perseverancia únicas, sin 
inquietarse ni encalabrinarse por el qu~ dirán, ni por los 
fueros de la conciencia. Ya pasaron los tiempos de os­
curantismo y tiranfa en las aulas escolares. Entonces, 
aún en escuelas de fundación particular, imperaban los 
castigos corporales. Sin ir muy lejos, los preceptores 
se veían impulsados a .:jercer de veruugos e inquisidores. 

La moral, la urbanidad en algún tanto consegui­
rlas en épocas de gratísima recordación descubrían tam­
bién escenas desgarradoras. Se refrenaba un poco el 
natural discolo de un niño, pero eu cambio se cometían 
iniquidades.en nombre de la disciplina y el orden, com­
prometiéndose así la seriedad y el buen nombre del 
educador, a quien, por lo que hacía y podía hacer, se 
condenaba a galeras perpetuas en el aprecio común. 
¡Se estudiaba la psicolog·ía infantil1 & Se inquiría en 
sus orígenes sns propensiones e instintos 1 

Nada se hacía en una palabra, y todo porque el 
personal docente estaba compuesto de elementos fraca· 
sados, de mediol.lres y parasitarios, Ain ningún atiAbo de 
fmwza y volriutad en su rni::;ióu. Eu '¡a Sierra, hacbi· 
!!eres y hombrecillos ignorantes, en la Oosta, universi· 
tarios pobres, turnándose a medias y a veces mal entre 
la escuela y sus estudios. ¡ illl Normalismo! ¡ Quiá! 
Los poquísimos profesores normalistas se distinguían por 
sus sanas intenciones, y los más por su pimpante simn· 
laci6n de acucia profesional. 

Probado pues hasta la evidencia el ~racaso sufrido 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



UN Plill>AGOGO TERRIBúl!l 

por el maestro de escuela, por su impotencia en ensan· 
char sus horizontes de vida., mientras no se dignificara 
su representación funcional, su categoría de empleado 
y sn jerarqnia 'de apóstol, con miramientos especiales 
y el aumento de sueldo, no faltaba sino romper con lo 
corriente y moliente, extraer del fonclo inextiricable de 
las posibilidades oro de buena ley en ut.ilidacies y fama 
brillante, sin más que ir al igual con el padre y el 
educando, con lo convencional y lo efímero, con el oropel 
y el guiñapo, lo decorativo y lo chillante. ¡Se pedía 
a gritos normas educativas inimitables en asocio con la 
psicología y el buen sentido práctico en primer t.érmi· 
uo 1 Ahi estaba el hombre. Sin dejar de ser educa­
dor y traficante, aspiró a ser ap63tol y homure público. 
Oon increible plasticidad si u te ti zó el proceso de sus ac­
tividades: «Pronto, bien y todo». 

Saldría con viento en popa en derechma a la ce­
lebridad y a una casa bancaria, lo mismo que entregar­
se a Dios, rindiendo pleitesía al crimen, llámese don 
Diablo en persona. 

Fne lo que medit6 el profesor, después del inci­
dente aquel con el Director, sin poder tra:r.nrf'.e por lo 
pronto, un camino, una vez qne también él perten~cia 
al grupo miserando de los maestros, rebelde por mt.tu­
raleza a componendás asquerosas, como la que impug­
naua desde el fondo de sn alma. 

Oascante, por su parte, no se preocupó má:~ de lo 
sucedido. Envalentonado con los crccientt~s flplausos 
recibidos, no peusó :sino en centuplicarse, proyectando, 
escribiendo, ingeniándose por aparecer de cuerpo ente­
ro en ol esconario de la gloria. El humillo del aplauso 
agolpándose a u Le él 1.10 le clió 1 ugar a re flexiones. Su 
pensarriiento gravitaba sobre Jo que convenía. hacer en 
lo venitlero, cuando se tratara de adversarios o detrac­
tores. Salirles al frente por la prensa asiéndose del lá­
bat·o nacional. 
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Desde luego, le di6 excelentes resultados apoyarse 
f>ll el socorrido lema: (<PRIMERO LA PATRIA, DESPUES 

YO». Y tan: excelentes que los anotó en las páginas 
de oro de sus anales. 

Hasta la fecha era el Alejandro Magno de la en­
señanza, no sólo por haber soñado en una invasión 
propagandista por el país (proyecto que lo aplazó para 
unos meses después) sino por querer que se grabara su 
nombre a la cabeza de «sus internos» en la columna 
de los, «Héroes Ignotos» de Quito, con lo que el ilustre 
Pestalozzi se removió de es tu por en la eternidad. 

Ahora, otra atención le reclamaba: la sonada efe­
mérides de Octubre que se acercaba en tren E'xpreso. 
! Qué programa formularía, que se aparta~e de Jos de· 
más por su novedad y atractivo envolvente 1 Había 
pues que partir por ahi, si se deseaba acrescentar el 
prestigio del plantel. j RINOV ARSE O MORIRE ! 

Oascante, desde el primer momento, se puso en 
condiciones dicbo&isimas de cnmplir al pie de la Jetra 
el postulado danunziano, sin olvidar a :Fitcbe, padre 
putativo suyo. 

Quien se tome el trabajo de recorrer la historia ue 
los grandes generales en momentos de dar comienzo a 
una acción decisiva de armas, e intente suponer el cú­
mulo de planes que revuelan en su mente, quedará 
corto, al stJponer los que Oasc-ante acariciaba con amor. 
¡ Ufl ! Se llenarían libros. 

¡Qué hombre tan fecundo! ¡Qué enjambre de 
ideas colosales dispuestas en batalla! ¡ Oómo las quin­
taesenciaba y elastizaba cuando era conveniente! ¡Cuán­
tas que a nndie se las ocurrió jamás! ¡ Oná,ntas que 
am~nazaban caer al pfllo y dar suficiente material para 
el comentario y la imitación ! ·· 

Artes liberales, deporte, esgrima, certámenes soh1·e 
cualquier materia, acrobacia y un sinnúmero de diver­
siones populares, y otro sinnúmero de exhibiciones es-
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colares, serian las fases del futuro programa, con el que 
abrumaría las exigencias y el buen gusto del pnehlo 
guayaquileño. 

Los apuros de los pobres profesores, con tal moti­
vo, no eran pocos. Se devanaban Jos. sesos enhebrando 
quimeras y quimeras con los centavitos de su ya cer­
cenado sueldo. Y eso que aqui en la costa se les ha 
atendido un poquito, y hasta se les ha proporcionado · 
anticipos. · 

Los profesores sostenidos por el Mnuicipio, sobre 
todo, al fin de sn jornadtt mensual, casi uo contaban 
siuo con el «Debe y el Haber>> en números. Así es 
que por igual marchaban Jo¡;¡ oscuros legionarios del sa­
ber, angustiosos, repitiéndose exclamaciones ominosas, 
al comparar su suerte con la de la generalidad. 

Un simple barrendero, un pobre chizgarahí!; de be­
tunero, un hortera con sueldo de 100 sucres arrincona· 
bau por ahi su indumentaria <le fiesta. Sns real~jos no 
los tocaban, porq ne servirían a su debido tiempo, pnes 
a tliez pasos estaban invitándole el box, una pel_ícnla 
de cinc en el Edéu, el desafío de balón en el estadio 
Municipal, las carreras de cabHIIos y el in faltable pa­
seíto por calles y plazas llenas tle arrequives, cintajos 
y banderolas de papel recortado. 

Los mae~tros, entre tanto, formaban el grupo silen­
cioso y gratuito, fJ ne echaban. en balde sus ene1·gías a 
la calle en días de jolgorio y festival patrio. Se con­
cretaban nada más que a sar111lir el polvo de la ame­
ricana desvaída por el tiempo y a dict.flr su conferencia 
patl'ia r<'glameutnria. Hoscos y pesimist~fl con los ad­
venimientos de gozo y despilf:uro intít.il, (hhnn pcr filo­
Hofur a su modo sobre la futilidad del patriotismo 
c~onvertido en algazara y chamuchina faranllulera, en la 
que a los expósitos de la vida, a los inadaptados, a los 
tllt.1rnos galeotes del deber, no les tocaba el minimo 
lugnl'. Bqpectadol'es minuciosos que, a disponer de tiempo, 

U~ l'lo:D,\OOGO TEi!RinL8 -
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en lugares más visibles, como araña de cien ojos y cien 
artejos, tenderían sus pasos indistintos, no con otro 
afán que el de la curiosidad del detalle, haciendo una 
labor excrutativa, aunque dolorosa, en los comienzos y 
en los fines de una fiesta riacional. 
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OAPITULO X 

fJA FIES'f A DEL Ü DE OOTUBRE A. VUELO DE P.AJA!lO 

EL que ha visitado Guayaquil en los dfas que prfl­
ceden al !l de Octubre, tiene mucho que ver. Y 

uo por ser la víspera, dismin11ye la animación popular 
que se inteu¡;ifica día a día con la irrupción de los ex­
tmños. Los al macen es y «bares» se llenan de gen te, pero 
¡con qu6 alegría en los ojos y música en el corazón, 
especialmente las mujeres ! Por que a ellas van dedi­
cados en las solemnidades los brillantes resoplidos de 
un canto, nn himno y con sus abigarrados gl'llpos se 
1la principio el homenaje a Dios o a los semidioses de 
nn pneblo. Las muchachitas desde los quince reciben 
saltando la buena nueva de la celebración con vestidos 
de última data, insuflados ya por la parte aquella por 
donde se denuncia la pube1·tad. Llevan melena recor· 
l,ada, medias color carne, un arandel6n en el vestidito 
exiguo terminado en punta que les baja a todo lo lar· 
go del cuerpo. El sombrerito se les escapa de la ca­
h(lr.a por lo pequ('ñino, parecido a casco ~uencro; otras 
lltwau un parasol triunfal sobro la cabeza, fkxible y re· 
tlontlo, anticipando el !ieñurio do adultez, y con este 
1wiíorío se abren c~rupo con douaire y soberbia por en 
rnc•tlio de una multitu(l f:mhobada de admirHdores. 

La mcznllada gu~;raquilei1!t La triunüulo cou la indn­
ruout.al'ia que no desdice ue la moda, puesto que amo· 
rlc:ltlllt uieu ceñida y pulcra, pantalón ajuf:!tado basta el 
pie~, <:ot·hatita de lazo apenaR visible, con visos de cin· 
l.illo, r.apatos de charol, como debe u~arlo uno que va 
do ptmWlas por la vida, con tacos disformes d~ caucho, 
y pm niiadidura, un grueso hast6n de mando, comple-
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tan al hombre, con más el sombrero extendido de alas 
o el canotier alicorto, grueso y abullonado en el tejido. 

Guayaquil, a principios de Octubre se viste de la ufa­
nía dorada del verano. Se siente un calorcillo sobre­
natural, una suavidad enervadora en las palpitaciones 
interiores. Y es que el colorido de poesía tropical se 
opaca dulcemente con el ensueño semicrepuscular del 
cielo. Grisáceo y bañado de oro, de ese oro perezoso 
que se recata en ias nubes, el horizonte se difumina 
sin término. Por los lindes lejanos aparece de vez en 
cuando una bandada de palmípedas. La aznlioarl pe­
renne del ambiente se colora por los montes, materia­
lizándose tal vez el plomo fundido de las aguas, en 
donde añoran embarcaciones que se distancian y se pier­
den ensanchando la perspectiva. 

Oon estas prerrogativas de la Naturaleza se hacen 
los preparativos. Habrá diversiones para todos. L'"'S 
ricachones concurrirán a los paseos públicos en auto· 
móviles pagados de antemano. Los pobres en camiones 
y autobuses que recorren la mejor calle de Guayaquil 
hasta el Estero Salado, a costa de diez centavos, y 
cuando no, tomarán un tranvía y tan satisfechos. 
, Unos con razón o sin e11a asistirán en espíritu y 
en verdad a las ceremonias de tal o cual acto civico, 
en el qne figuran a la cabeza, y el uso de la palabra 
es esperado con ansiedad. Ji.,neron invitados a otra re­
cepción y optaron por derrochar buen humor fuera del 
programa oficial. Los otros si asisten con asiduidad a 
la mayor parte de los festfljos. Se han di vid ido en diez, 
en veinte concurrencias. Oon un sol canicular, que no 
se compadece con nadie, divagan de norte a sur, del 
campo deportivo a los distintos desfiles. Jiln el desfile 
escolar, compuesto de dos o tres veintenas de escuelas 
de ambos sexos, forman el cortejo compacto desde la 
Avenida Olmedo a través de Pedro Garbo, Pichincha y 
la calle 9 de Octubre hasta la amplísima plaza del 
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Centenario. Después sudorosos integran en el desfile 
militar y en el emocionante de los héroes de la casaca 
roja, cuando el sol de las cuatro de la tarde recalienta 
los riñon~R y ~1 rostro. 

N o pára ahi la bullangue-rífl, 
Oarreras de bicicletas, maratonismo, natación, re­

gatas en la ría, aviones que salen del campo del «Üon­
dor», la Feria de Muestras, inaugurada con mucha 
pompa por un diario local y cuyo incentivo atrajo, no 
sólo curiosos sino expositores y expositoras (¡señoritas 
del bataclán, salud !) españolismo en la plaza de toros, 
fuegos de bengala en los demás barrios y bailes sin 
prog¡·ama por doquiera, son las variantes de la semio­
vertnra épica que se desarrolla a espaldas de Jos 
próceres guayaquileíws. Porque al frente ya se con· 
gregó el pueblo, y con la devoción conjunta de ver­
daderos ciudadanos, depositaron su ofrenda tradicional, 
in marchita por la significativa prolongación en los ana­
les de la historia. 

Fuera de esta característica, variable con el tiem­
po, subsiste la otra con detalles y naderias impercepti­
bles, como en cualquier rincón del mundo. Hay que 
buscarla en la psicología de las clases bumil.!es, en su 
modo de agenciarse el pan, en el ingenio desplegado 
hasta en ocu1tar su miseria, en las costumbres y resa­
bios no desdibujados todavía y que se revelan muy a 
las claras. 

El voceador de periódicos de 12 y 16 páginas que 
lleva su cartapacio por callejas y encrucijadas, el za­
rrampHn del barrio, con uno a modo de cofre de hoja 
de lata y con un medroso farolillo en almoneda noc­
túma de ;;u quisicosa de ,;:azúcar y canela)> prt'gonada on­
t.re coplillas vnlgares, el de loR contit.es y caramelos qne 
recorre vecindarios, corrillos placeros a muy corta dis­
tancia de otro buscavidas con su cajonete portátil de 
dulces y pastas. Más allá interesan a olientes y des· 
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conocidos los dei turrÓn de yema, de la cajita de «Chi­
clets>>; ese que ofrece el ramito de flores moradas y se 
planta en la calle Pichincha, en donde hacen alto los 
galanes gratuitos de tantas chiquillas bonitas; el hom · 
bre de la oratoria al pie de la cucaña cuajada de cu· 
cnruchos de dulces, cucaña, cuyo farol movediz_o con su 
numeración alrededor llama a Jos más remisos e indi· 
ferentes; el del kiosco de la esqnina que calma la sed 
con chicha helada, refrescos y n~nas gaseosas; el apa· 
gador de sed con su armatoste con ruedas y diapasón, 
la maritornes de la esquina con sus freiduras y amazo­
cotados a mano, el vivandero del asnillo con albardas de 
mad"ra y que en los grandes días cambia el tono de 
voz y los productos que lleva, y tantos tipos populares 
que, con el limpiabotas discolo y el mozo de cordel, 
tragaldabas y ratero, nos topamos a cada instante, son 
hijos del ambiente, inconfundibles piezas del órganismo 
social. Es el pueblo, por lo que come, por lo que se 
viste y espera de los distintos emigrantes que desvir­
túan su fisonomía primitiva, corrompiendo su lengua y 
sus instintos con innovaciones híbridas y estúpidas. 

Los universitarios forman un Guayaquil aparte, 
una miuoría Sfllecta que impone sus exotismos, sü sen· 
timentalidact, de bracero eon las id(~as nuevas. Se avistan 
al porvenir con el estandarte libertario enarcado en el 
pecho; se adelantan en las iniciales acometidas con sus 
arrestos y sns prontos decisivos, sirviendo de atalaya 
a una era que se presiente y quizá que se crea sin 

·sentir, En sus arranques se parecen a los corceles de 
guerra que se encabritaban y basta en la muerte o en 
el fracaso imprimían cierta elegancia. Decididamente 
son los paladines vigorosíBimos de la civilización moderna. 

Detrás de ellos hemos visto a los obreros, no a los 
qne meten prisa en los acontecimientos, si no los· que 
han obrado de acuerdo con la disciplina del entendimien­
to y se amparan en el proceso del futuro. 
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En el presente los gremios de obreros y trabaja­
dores se preparaban como nunca para celebrar la fiesta 
octnbriua. Ahora ya la cuestión cambiaba con tercio 
y quinto. Desechados de plano sus reclamos y peticio­
nes, por sobre la decisión ministerial qne los justificaba, 
intentaban reunit·so, sin quedar una sola institución en 
reposo, no con el objeto do testificar su amor cívico, 
sino más bien su fuerza colectiva. Estaban estimulados 
por las lecciones del dolor y de las colectivirlades del 
mundo, anhelosas de cumplir su misión red~ntora por 
si mismas. 

En sus veladas literarias se haría hincapié sobre 
cuestiones de trascenrlencia inaplazable. Por el momento 
acogerían el tema patriótico y lo ataviarían de discur­
sos, diálogos y recitaciones poéticas de gusto frecuente, 
pero en tin, irían a inclinar hl. balanza de los hechos 
en su favor. 

Sólo los jóvenes adalides de las ideas redentoras y 
nuevas conocían su objetivo. En instantes supremos 
fueron los que alzaron su generala radiante de entu­

-· siasmo. .ffistaban orientados como ellos y ex en tos de 
egoísmos añejos y rancios convencionalismos. 

En otro tiempo la intervención obrera era nnla. A 
mucho los qne pertenecían a la legión roja defensora 
de la propiedad, salian al desfile, y asunto concluido. 
Después había que mirarlos de lejos, mientras los pri­
vile~iauos se refocilaban de diversos modos con la gesta 
del 9 de Octuure, metiendo hasta los codos en el era· 
rio público. 

¡ Ah si 1 De tal manera la patria quedaba agrndA­
cida a los sobrevivientes de la magna fecha que sus 
'nombres rotundos se enfilaban en las caras planas de 
lápidas conmemorativas, en los altos y bajos relieves de 
basamentus gloriosas. 

Oon síntomas semejantes de inquietud y suspen· 
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si6n de ánimos ante lo ambiguo de la situación, se 
anunciaba la fecha épica de Octubre. 

Cascante, como si tal cosa, reanucl.6 los brios y tra­
zó con su espada carlovingia nna línea en Jos airef;, 
en señal de distinguirse entre todos con su cacareado 
programa de festejos. 
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CAPITULO XI 

RXPOSICION OIVIOO· PFlDAGOGIOA DE CLAUDIO OA~OANTE 

CIJA UDIO Oascante en efecto pasó en vda la noche 
de la víspera. 

Si hubiera pasarlo en su Jecho, habría ocurrido lo 
mismo, pues la diversidad de planes y proyectos uo le 
concedían un instante de reposo. Oon una docena de 
alumnos se puso a colgar cadenas de papel y pingajos, 
arandelones y frusierías de vario color en las salas de 
clase. 

Empezó por el frente del edificio. Oomo daba a la 
mejor calle de la ciudad, se prestaba lindamente como 
para presentar al público lo más valioso, significativo y 
deslumbrante del IntP-rnarlo en su poco tiempo de vida, 
Trofeos, preseas de honor, como medallas y menciones 
honoríficas, saldrían a la luz. jj)J gran retrato del fimda· 
dor adornado de laurel y acanto y con el iris ecuato· 
riano replegado por sns contornos, se destacaria en la 
mitad del apeñuscamiento de bambalinas a merced del 
sacrílego viento octubrino. Y por los alrededores y en 
la parte superior banderas,· pabellones y escudos, desde 
la enseña de la Oruz Roja hasta ~1 Lricolor de la patria 
de Robespierre en heterodoxa confusión de nacionalida· 
des y credos sociales. 

Había que detenerse en el interior del plantel para 
enterarse de cosas más sorprendentes alín. 

La hisloi'ia emblemática y homeopática del Colegio 
presentada en cartelones y tirillas de papel llenos de 
pensamientos, t.ror.cs pedagógicos, fragmentos de discur· 
sos pronunciados en ocasiones solemnes por Oascante, 
rasgos notables de filósofos antiguos escritos en carac· 
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teres gruesos con la mano izquierda .por los alumnos 
ambidextros, infinidad de vistas fotográficas tomadas en 
cif\n lugares distintos en escala meritoria y con el con· 
sabido lema fitcheano, sin el cual una sola hoja del li­
bro de la vida del Oolfgio no se movia. 

Dt-jando a un lado lo qne se referia a su peri'lona, 
el sublime educador puso sus cuidados en el proscenio. 
El salón de actos podia contener más de quinientos in­
vitados, que en el decurso del año eran los padres de 
familia. Se señaló nna fecha llamada co.n razón «riocbe 
de los padres del Colegio». Noche memorable por el 
acopio de aplausos y ofrendas votivas y hasta dinero 
en efectivo y halagiieñas ofertas dedicadas al Director. 

Había que desplegar pues una inventiva nada co­
mún en el arreglo monumental del proscenio, tocando 
de lleno la sensibilidad de las masas y yéndose a fondo 
en el secreto de ca u ti varias hasta el delirio. 

En las tres caras laterales del salón alineó por or­
den de tiempo y de categoría los retratos de los más 
notables padres de la Pedagogia: En A n MEDIA: Alcuino, 
Abelardo, Erasmo, Montaigne, Bacón: EDAD. MODERNA: 

Oomenio, Bossuet, Fenelón, Descartes, Malebrancbe, 
Loke, Rousseau, Aimé Martín, Madame de Maintenón, 
Rollin, San Juan Rtutista de la Salle, Diderot, Kan, 
entre filósofos reformistas, revolucionarios y catequistaR; 
EDAD COMPRENSIVA: Pestalozzi, Froebel, el Abate Du­
panlonp, Spencer, Oompte, etc. ÜON.TEMPORANEOS: Oom· 
payré, Oalkins, Aguayo y Olandio Oascante en el Ecua­
dor. REFORMADORES Y BJ.llNEFAOTORES: Horacio Mann, 
Sarmiento, Vasconcelos y Orispin Rechupete en Gua­
yaquil. 

La Historia de la Pedagog·ía en suma. 
¡ Qnién al ver en lugar preeminente ]as persona­

lidades humanas que más bien hicieron a la Civiliza­
ción, que los conquistadores y cabezas de partidos de 

· todos los tiempos, no sentía asomársele una ola de com-
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placiente orgullo al corazón, sabiendo que entra ellos 
figuraba nuestro único pedagogo gnayaquileño f ¡, 06mo 
no deshacerse en frases de frenético estímulo, por ha­
berse heeho temprana justi(lia él mhmo, poniendo en 
olvido los nombr€1'3 beneméritos de sn11 compatriotas, 
l! u e si no laboraron tanto, real ií>:at·on u na m isi6n la u 
dabilísima. euLre nosotros 7 ¡. Q,¡é. le im¡.wrliaha a la ge­
neraci6u actual el t·astt·u señJ..Ia:io por nu '1\)más Mar­
tínez, el Ht.lrrnano Onrlos, Jo~é Herboso, H:ta Lecum­
borri y André:; Matons 1 

A.;;í lo comprendió él, enterado como estnvo al de­
dillo de la evoluci6n eJncati va desde el principio de 
los tiempos, y no lol(Íio enterado, sino en comunicación 
directa cou sus aspeetos y t,ransiciones, con sns perío­
dos pl'Óspel'os, en punto a escuelas fi'f•soficas, centros 
ascéticos, métodos y disciplinas .. D0 allí que rlesp\1-)gó, 
digamoslo así, con excrupnlosidad tesonent el horizonte 
oculto de tan meritorio apostolado, congregando en oca­
sión tan solemne a !;US representantes eternos y a los qne 
como él estaban en potencia propincua de eternizarse. 

Una vez que llenó el pequeño teatro con retratos, 
cort-in11jes y con una indescriptible profusión de bombi­
llas elóctricas, inscrip~ionc~8 y con brazadas de sanee, 
palmer.a y otras pLwtrw de tn.n oficioso pupel, les asig­
nó un puesto secundario a los próceres del 9 de Octu­
bre, qni:lá con el fin de qno fuesen vi8tos más pronto 
zaguán adentro y a travé;; de las paredes fronterizas 
de la escalera·. Para los héroes del 10 de agosto no 
hubo siquiera nna posición honorífi(~a. Hahía necesidad 
de que el escenario ~e extendiera algunas !Aguas más 
y asi poder atender a tanto hombre célelJre de los 
nuestros. 

Por donde se ve el concepto ('Jaro que tenía de la 
Historia Patria y ctel destino que los cabía a sus valo-

' r~s más preclaros, por el solo hecho de no pert~necer a 
la legión sagrada de pedagf"lgos y editloadores del bien, 
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Y las sorpresivas hazañas de Oascante no pararon 
ahí. Desde las primeras horas del dia 9 hizo distribuir 
millares de hojas sueltas, invitaciones y carteles de varios 
tamaños, con los cuales se despertó singularmente la 
atención. Una montaña de papel impreso que cayó 
sobre las cabezas de los 120 mil indefensos habitantes 
con la noticia fresca de que el Oolegio de Internos 
«Ürispin Rechupete» iba a celebrar la efemérides patria 
dentro y fuera de su local y con la asistencia de la flor 
y nata de Guayaquil, sin exceptuar ni los personajes 
mudos plasmados en bronce de la A venida Rocafnerte. 

Se izaron descie las seis de la mañana las bande­
ras multicolores en la fachada del edificio. Y como 
movidos de nuevo por el genio de la guerra, pero de 
la guerra sin cuartel de algún Ku · Ku · lOan en pe­
quefío, más de cien muchachos, haciendo el uso debido 
su temperamento en días festivos, sublimizaron el mo­
mento inicial. Subían y bajaban, tarareaban y trepa· 
ban por doquier, lagrimoteaban con variedad de tonos 
y semitonos, visajes y berridos qrie era~.un contento. 

Después, gracias a Dios, la marea descendió. Se 
babia conseguido, agazajando a unos y desterrando a 
otros, consoladores asomos de disciplina. Y es qne se 
piaba por ella en los momentos subsiguientes, si se in-

, tentaba mantener, por todo un dia el interés clavado 
en el movimiento programático del Oolegio. 

La velada literaria, con tenia fuera de_ la comedia o 
comedias de cartel, unos ocho discursos, otros tantos 
diálogos y una serie de cuadros y recitaciones, con el 
destino de ser aplaudidos a rabiar por los propios mu­
chachos favoritos mezclados de antemano entre la mu­
chedumbre. Y ¡ cómo se hizo detener al tiempo con 
tanta maravilla de aparato, con tanto ruido y reciedum­
bre de novedades jamás puestas· en escena 1 

Hablaron el Directar, los alumnos, desde el pupilo 
de faldellín, hasta el mozallón peripuestillo, con su 
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«equipo adecuado», y por último, basta el portero de 
la casa. 

Es que urgía hablar en tan fau!üo dia. & Quién 
(¡ue no tuviese alma de cántaro babia do permanecer 
con Jos labios cerrados 7 

Y cuamlo uo se pudo emplear la palabra, se em­
pleó la acción. Las circunstancias lo exigían. Bueno, 
babia que ateuder y set· atendidos simultáneamente: en 
lo primero so ocupó el personal direct,ivo con lucimien­
to inusitado y para lo segundo se distribuyeron en dis­
tinto~ puntos delegados irlóueoR con Fiflndas alocuciones 
o por lo menos corporativamente con cuatro o cinco 
alumnos. De este modo, no hubo resqnicio ni coyun­
tura vacia, por falta de elemento ni de huena voluntád. 
Oascante, con agilidad nunca vista, enviaba a unos, im­
pulsaba a otros, conminaba a este, reanimaba a aquel, 
con tal de que en todas partes se oyesfl su nombre, 
se admirasen sns virtudes, se loase su obra y se ele­
vase basta el l~mp1reo la magna casa que cobijaba la 
vida de t.an integérrimo var6n. 

Admirados, estupefacto::~ los circunstantes se pregun­
taban: « t Cómo se comprenrie la movilidad, pericia y 
ligereza de estos alumnos 1 Estuvieron presentes en el 
campo depot·tivo y al mismo tiempo se los i:Ja visto en 
el campo de Aviación, en la sesión del Oouef'jo Mu­
nicipal, en el dedi\e escolar, fin la plaza de toros. Ellos 
fueron los qne ganaron en las carreras de re~listt:>ncia, 
ellos los qne se atrevieron a pa~ar a nado el Ifl¿;tero 
Salatlo, ellos, los snblim(ls :vlulides rlel ftoreto, pusieron 
en huída a unos cuantos V"-'teranos do la gnarnición, 
los mismos quieues dirig-ieron telegramas de saludo de 
las dieciseis pwvincias restantes, a Oohernacioncs, Oon­
cejos J.V[unicipal~s, Jefaturas Políticas, Dit·ecciones de 
J:jjstndios, etc. lo Qué dón dH especialización tan gnmde 
posee esto. hombre, con sólo su falange de muchachos 
para realizar estupendas manifestaciones en lwmcnaje 
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a. ]a patria ecuatoriana ? En tanto que en los demás 
planteles no se ha registrado na~1a. ¡Qué desidia¡ ¡Qué 
atraso l ¡ Qué homb1·es·! ¡ Ouánto dinero arrojado a. la 
calle 1 ¡ Pobre pais con tales servidores públicos l 

¡ Razonamientos bien enderezado~ por cierto 1 
En efecto, a eso de las cinco de la tarde se acab6 

el desfile del Ouerpo contra Incendios. Más qne en 
ninguna parte, la Institución nombrada., por sus insupe­
rables proezas y saerificios en guarda de la . propiedad 
urbana, constituye la porción más distinguida y digni­
ficada en los grandes días, por las condecoraciones de 
que es objeto. En ella se reconcentra las miradas de 
amor de cuantos ciudadanos. De ahí que sea esperado 
su desfile como un acontecimiento no muy común. '!'o­
das las bandas de música del ejército prestigian el acto 
y nadie más se atreve a integrarla, uoa vez que ella 
sola merece ser vista y admirada en lo que tiene y en 
lo que vale, como institución y como· fuerza . 

.En este día sin embargo, se violó tan laudable 
norma. Oomo para recapitular el interé.<J de la muche­
dumbre en las postrimerías del 9, basta última hora el 
Colegio de Internos «Ürispín Recbtipete» se coló en la 
roja comitiva, y cuando ésta terminaba de pasar, como 
por encanto surgieron ellos y rer¡uetecautivaron con 
saña la atención con sus chopos, como armas al hom hro, 
D;J.archando al son del pasodoble que se a.pagaha dulce· 
mente con el hálito do la hora divina. 

Oon lo que se tendrá una vaga idea del papel re· 
preseutativo asumido en sus mil fases por el pedag·ogo 
del Yo, con sn podcrosa imaginación, su iucrüible fuer· 
za volitiva, mental y pulmuuar, convil'tiéndose en el 
ídolo del pueblo, cuyas pasiones, gustos, caprichos, ten· 
dencias 'y exigencias satisfizo y colmó. 

Al día siguiente los diarios se hicieron lenguas de 
Oascaute. Al igual de la víspera, sus columnas estaban 
llenas de material de lectura referente casi por entero 
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a su plantel. Uno de ellos engalan6 la portada con 
una alegor41a magistral a diez tintas. Somejaba el tem· 
plo de Minerva sostenido por fortísimos muchachos. 

Se atlivinaba la justiciera intención del artista por 
el parecido de la alegoría y porque en su cuadrado 
contorno se escaloualmn altomadas simétl'ieamente ban­
deras, medallas, escudo!:!, etc. Y en el centl'O, el edu­
cador con los brazos extendidos, con la bandera tricolor 
en la fliestra, en cuyos pliegues estrellados se alcanza­
ba a leer el infaltable lema: l'RIMimo LA PATRIA •••• » 
Al pie de la placa se babia puesto lo siguiente: 

«Los héroes de Guayaquil bao sentido un estreme­
cimiento y una congoja en este dfa: un estremecimiento 
de gozo, porque tienen ya sus imitadores de corta edad, 
y una congoja, porque fuera de sus pocos imitadores 
con lema propio, Jos demás no se han hecho dignos de 
la historia, por su falta de amor patrio.» (Pensamiento 
de Olaudio Cascante). 
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CAPITULO XII 

SE DlVlSAN LAS IZQUIERDAS EN Eú ESCENARIO ENEMIGO 

COMO era de suponerse, el golpe e&taba rlado en 
plena cerviz. El, que desde tiempos atrás veia el 

estado de atraso de la educación oficíal, con maestros 
rutinarios, faltos de preparación doctrinaria, sintió una · 
maliciosilla satisfacción al leer y reeler sus propias pa­
labras. 

Ya se figuraba cómo quedarían los aludidos .. Se­
guramente optarían por su deserción de la enseñanza 
o se enfrentarían con los hechos, solidarizándose en 
forma para la defensa. & Verdad que significaba una 
descalificación formal, sin apartarse lo más mínimo de 
la verdad 1 

Bueno, en cualquier caso, ahí estaría él con prue­
bas, si es que se llamaran a resentidos. Bien lo pre­
sintió desde el principio al estamparlo en el periódico. 
Pensó en la calidad de la of<msa reveladora de toda la 
historia de la educación en el Ecuador, adocenada, in­
docta y torpe. Porque no había ot1•o recurso que efec· 
tuar una cauterización en la putridez amoratada del 
cuerpo enfermo. 

La cuestión escabrosa en el fondo, en la realidad 
no arlmitía más cont.l.~mporizaciones~ Y lo que juzgaron 
inviolable la prndeucia cómplice, o ese compañerismo 
bienquisto con los €:1'1'0res mutuos, él, la primera vez 
rasgaba el velo, no con otro pío que el de implantar 
el ejemplo viviente en cada una de las circunstancias 
propicias. 

Oon todo, le asaltaron inquie~udes. 
Dióse a imaginar que al rededor de su obra SE 
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agolparían envidiosos, egoístaS" y tontos. Es decir, que 
en medio de su alegría un turbión de duda pasó, ha­
ciéndole cerrar los ojos. 

- ¡ Vi ve Dios ! - exclamó - ¿ qué efecto habrá 
producido mi programa en algunos 1 ¡ Ah! ¡ Ouánt.os 
tomarán el rábano por las hojas ! Mis conceptos no 
van directamonto contra determiu.ado elemento. En 
pocas palabras, encierran un libro de críLica sobre la 
educación ecuatoriana. · 

Disciplinó Jo¡¡ bigotes con la consabida ninchn» 
de alambre. Era cnantio resolvía en su mento algún 
problema asperisimo. Y para fijar con exactitud las 
ideas, se tocaba con· insistencia la depreflión de la bar­
billa, y por consiguiente, se acordaba de ws har.añas 
de varón forjado a la antigua. Tuvo mujeres a granel, 
lances imprevistos en despoblado, y con el fuego griego 
tle sn palabra, obraba milagros y tan ileso como un huso. 

- J.~a política es .una mujer tomadiza- refiPxio 
n6 - igual cosa la fama. 

Además, que le sobraban mediGs, estratagemas. 
Hasta aquí ning(w síntoma u~fasto se adivinaba en sn 
contra. Sólo que por sn temperallleuLo nervioso una 
qne otra vez entreveia algo. 

- Ptwo, ¿cuál es ese algo 1 -se preguntó repeti­
das vt>ces. 

Y en su interior signió vibrando el temor, nn avi· 
RO imperceptible de prevenirRe1 pm· si su situación se 
cambiara en un momento dado. Y con e!\tas preocu· 
paciones crecientes, se O(ljó caer en !lll hamaca con el 
periódico comprornet~c~l!nr en la, mano. 

A poco se levantó inquieto. 
<lueria comunicarse con alguien. Los sucesos del 

día que los desechaba de si por pensar en lo suyo, se 
amotinahau porfiadamento en sn magín. Oon irresisti­
ble convicción creyó que todos se referían a 61, que de 
un momento a otro le rodeariau agresivamente. 

11 
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Se asomó al patio de recTeo y llamó en alta voz. 
El profesor de turno acudió primero. 
- Señor Ampuero - dijo Cascante.- Convoque a 

sús compañeros inmediatamente ... Tengo precisión ... 
- ¡ Ha ocurrido algo t 
- Quizá no - respondió amoscado. - Pero hay 

que preparar proyectos. 
Se reunieron los seis profesores con resabios de 

sorpresa. Los miembros de la familia no se daban 
cuenta rle resolución tan intempestiva. 

-Señores- exclamó Cascante- no os cause ex­
trañeza la convocatoria. Después de haber dado remate 
a nuestro brillante programa, debemos pensar en con­
tinuar nuestros proyectos. 

Los otros se quedaron perplejos. 
- ¡ Cómo 1 Ahora sucede que se nos llama a con­

sulta 1 Y antes, g, por qué no ha pensado lo mismo 1 
- Se habrán convencido ustedes - continuó con 

énfasis- de la eficacia de mi labor. A mí no me im­
pulsa otra mii'a que el engranliecimiento y prestigio de 
mi Oolegio. En tal virtud, anhelo que se ensanche más 
y más mi plan educativo. h No les parece f 

-¡ ........ ! 
-Por una ley inexorable me ha tocado ponerme 

a la cabeza del movimiento educacional en Guayaquil, 
y sin que lo advierta nadie, he logrado hacerme sentir. 
Si bien es cierto q ne algunos .. ~ . , sí algunos .... 

Se contuvo de soltar la f1·ase. Inmediatamente se 
di6 cuenta de lo que presagiaría con ello. 

-¡Ah no 1 -dijo después. - Oomo el plan es 
vasto, hay necesidad do recnl'l'ir al parecer de ustedes. 

-De que se trata T- pregmit6 Ampuero- Yo 
no conozco ese plan._ 

- Pero, ¡ es posible que no me dé a conocer to­
davía 1 
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- Tanto como eso, nó .• ·. . pero ..•• 
-Entonces, ¡cómo no sabe Ud. cuáles son mis 

ideales~ 
- Tút mayor consecución de alumnos. 
- ¡ Obispas 1 Hablo de mis ideas, de mi doctrina 

pedagógica. 
- Es otra cosa- asintieron todos. 
- Otra co8a, claro. ~ Qué babia de proponet·me 

entonces~ Reformar la enseñanza en el Ecuador. Lo 
que sucede es que no faltan .... 

De nuevo se le entrabó el concepto y tuvo miedo 
de explicarse. 

- ¡. Quó le pasa, señor Oascante ?, -preguntó otro 
de los profesores. 

-Los he invitado con el objeto ue cruzar opinio­
nes. Poro antes de n~Jda, me conviene saber el pare· 
cer 'i.le ustedes. · 

- & Nuestro parecer~ 
- l Qué tal ha recibido el público nuestra inter-

vención en las fiestas patrias? l Qné se dice de mi l 
l\fnchos segundos de silencio. 
& Qné respuesta cabía por lo pronto 1 .Ellos no ha­

bían oído nada de cerca. Ni de lejos. Np obstante, en 
el estado de cosas se notaba un escmr.or. Se adivinaba 
una pesadez mefítica de miasma. 1. Humores, decires f 
No brot.aban ostensiblemente, pero quizá estallarían de 
súbito. Ello no daba lugar para lanzarse a dar el aler­
ta. Oou venia guardar res~rva, esperar que decidiera 
el tiempo. 

Además, con b:u1tnnte malicia creyeron lll('jor ha· 
blar después de oír lo suficiente. 

-Porque asi como se han iuo suceuienJo las co· 
Ras- insinuó- opino que mi actuación sea el tópico 
tlel día. 

- Es evidente. 
- En una palabra, t ustedes han sacado algo en 
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limpio del sentir del público en el momento de la ve­
lada Y & les gust6 mucho T 

- Oreo que sí. Tanto que aplaudían con furor. 
Y después f 
-Después, no estamos seguros de lo ocurrido •. Es 

imposible a primera vista descifrar una situación. 
-Pero los comentarios. ,. .. 
-·Los comentarios más elocuentes 1os da la pren-

sa. Y la prensa en masa le ayuda. 
- ¿ N o habrán caído mal mis declaraciones en el 

ánimo de los profesores' Porque yo les he mostrado 
la verdad rotundamente. · 

- Pndiera acarrear ello un peligro- opinó nno­
No se olvide Ud. que ella está, por desgracia, someti­
da a falsas interpretaciones. 

-Dice Ud. bien. Aunque, por otra parte, he, to­
cado en organismo muerto. 

- Señor Oascante. Dicen que los muertos resuci­
tan. Si el· profesorado modesto no acciona en algún 
sentido, en cambio, por ahi algún dirigente .... 

-Yo no veo al dirigente. Oasi la generalidad se 
mueve en la' sombra. 

- N o lo crea- objetó Ampnero. -Muchos se dan 
cuenta perfect.a de su destino. l!~alta saber que estén 
con el proyectil al escape. 

Oascante notó otra vez la intención de su in terlo­
cutor. 

En dos palabras definía· su parecer, que más bien 
se asem<>jaba a una acusación. Pareció qüe resumía el 
sentir de los demás profesionales confinados en el mar­
gen de las conveniencias. Esto hizo mucha luz en el 
fondo de su incertirlilmbre. Había pues disimulado 
egoísmo o protesta, sino ~n el público, dispnesto a sa­
crificarse hasta ayer en beneficio suyo, pero sí en cuan­
to descontento o émulo se ocultaba en su mi&ma casa. 
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-Y ¡,de qué teme Ud., si no ha hecho mal a na­
die T- asentó Ampuero. 

- Que yo tema por ahora, no. Lo que me intere­
sa es pulsar el sentimiento público. I.;a expariencia nos 
ins¡¡ira precaueioues por si acaso. 

-No justifico esas precauciones así no más. Se 
precautela uno, cuando tiene en¡3migos, porqua los ha 
buscndo. 

-Sin buscarlos surgen, seiíor. 
-No siempre. Hay quo retroceder a su8 orígenes. 
Un hombre que así discunía preparaba sin duda 

su confe!'dón. 
Quería defender y defonrlerse. 
Bntonces Oascante concretó sns recuerdos rapidísi­

mamente. ¡Ah sí! Ampuero no comnlgnba en sns ideas 
con él. Eu días pasados éste se opuso a sacar el pro­
vecho práctico de la excursión al Salado. No transigía 
con él, ni se le dió una biga poner en peligro su cargo. 
¡,Se le declararía enemigo suyo f No le quedaba más re· 
etuso que deshacerse de él enseguida. Después reflexio­
nó. Y si esLuviera equivocado f De nada valía pre· 
cipitarse en tal forma, cuautlo mejor le sentaba a él 
mantener en equilibrio los temperamentos y tener a su 
lado amigos y colaboradores. 

Después de esto miró bien, el aspecto que tomaba 
la discusión y se atuvo a dejarla empezada, ain tocar 
ni el punto principal. 

Para esto hábilmente torció el rumbo de la discn· 
si6n, y como si nada se hubiera tratado de remover, 
mixt.ific6 sus ideas con estas palabras: 

-Amigos, seamos prácticos. Por Hhora, no loe he 
llamado para discutir sobre asuntos banales. No faJt.ará 
tiempo. Yo me creo fuerte y convencido de mi obra. 
A hora, quiero tener el gusto de darnos nua velad ita de 
cine. En el «Oolón)) dan por segunda vez MAOIS'fE 

IH\:IPERADOR. La ¡1roqucción está apropiada: el hombre 
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fuerte, emprendedor, invencible. ~Verdad que llegare­
mos algún dia a hombreamos con el héroe de la pe­
lícula f 

-A 'placet·, sefior Cascante. . 
- Y por el camino se nos ocurrirán otros planes 

para el futuro. Por cierto, que cuento con la colabora­
ción general. 

Y soltó· una carcaJada de satisfacción, cual si qui­
siera rociar con ella a Jos demás. 

Ampuero no hizo más que sonrflír a la fnerza. 
Cascante volvió a insistir con otra pregunta plas­

mada con una sonrisita. 
-~Verdad que estamos en un solo sentir T 
-Nuestro sentir no es otro- respondió uno-

que el deber cumplido, en lo que nos toca. 
-Se supone ya. Lo que yo deseo explicarme 

abraza mucho más. Pero ya les he dicho, buscaremos 
~ oportunidades. 

El tal sentir que invocaba Cascante, y que al pa· 
recer motivó la perplejidad en los profesores, no era 
otro que asirse de ellos a cada paso en sus intentonas 
de celebridad, tenerlos sometidos a partido incondicio­
nalmente y a poca costa, y para colmo de males, influir 
en sus convicciones, con el mismo poder invasor con 
que atrajo a su lado docenas de muchachos incautos, 
entorpeciéndolos en su acción libre, arrebatándoles su 
personalidad naciente. 

Abandonaron pues la sala, sin más cumplidos que 
aceptar de manos ,de Cascante un vasito de kola «cham­
pagne)), bebida espirituosa, para quien la usaba en dias 
de solemnidad y hasta entre sus íntimos con parquedad 
y con pausas prolongadas. Lo que denota cuan dere · 
cho andaba el educador en sus costumbres y en sus 
gastos extemporáneos. 

A poco rato loa invitados al cine «Ool6n)) se ma· 
ravillaron viendo un autom6vil de plaza puesto a su 
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disposición, la primera vez en su asendereada existen­
cia, y gracias a la munificencia de un hombre que se 
aprestaba a dignificar en forma la condición del maes­
tro de e8cuela. Pero cayeron de bruces en una nueva 
sorpresa, al saber que la familia de la casa andaba en 
ajetl'eos de mal'cha. En consecuencia, Oascante fue del 
parecer qne sus profesores iniciaran la delantera a pie 
enjuto, mientras él atendiera a los suyos, eso si, por 
breves instantes, porqna tamb!éu quería seguir a sns 
profesores a pie. 

Desde lnego la noche estaba bellisima. Noche de 
plenilunio, noche idílica, sentimental. ¡Qué bien se 
combina el escaso resplandor del alumbrado urbano con 
el calohío stiavísimo de la luna! Se hunde y no se 
1lllnde en el horizonte anubarrado y bruno la diosa, 
frente a cuyas fumosas celosías ¡cuántas veces hemos 
llorado de amol', y los vencidos de la vida crepitan de 
pena, de aguzado desencanto, dt'jando que cante al va­
cío el corazón desvencijado y solo 1 

En ciertas noches de verano en la callo Ool6n se 
rec-oncentran camaraderías de amiguitas y amiguitos, y 
por allí se dan la mano el amor, la muchachería desa· 
parra da y atol'ran te, en bns~a de los pneMoR de venta 
instalado!~ en esquinas y kio¡,;kos y hasta en media ca­
lle. Atruenan el vecindario los vendedol'es de chirimo­
yas de Puná. Dos, tres grupos de compradores se acer­
can a los tenaces pregoneros de la sabrosa fruta. Pasó 
el tiempo del mango, de Ja nr.ranja de Dante, del ma­
mey rojizo y de tantos bocadillo6 ::~zás sabrosos y a~~:ás 
empalagosos por su atlnencia y variedad en calles y 
plazas de abastos. Ouando escasean un poco, los ba~ 
llan a lomo de acémilas dentro de unas angarillas o 
árgeuas Utl madera. Oon que bien, la anona de Puuá 
de todo tamaño, en montoncitos de a medio y de a un 
real resalta el animado cuadro de costumhres, que tiene 
su caracteristica, su ca1·iz propio en cada uno de los 
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bardos céntricos de la urbe. Quizá carece de colorido 
y vi veza esta calle en lo que dice a desfiles, manifes­
taciones y faranduleras asonarlas, pero basta qúe por 
ahí se haya condenado a cadena perpetua a muchos 
enamorados (de la fmtita aquella y de la fruta divina 
de carne) entre un atracón de fruta y un cosquilleo de 
risa fresca, exhuberante. La luz sounolente de la luna 
divinizará el connubio de las almas, mientras por ahí 
se debate más de la mitad del mundo sin entenderse 
nunca, presa de quiméricas ambiciones y del dolor an6 · 
nirno, sobre el cual contadísimos aplican la visual. 

Los invitados tomaron un tranvía, más bien que 
abocarse antes de tiempo al teatro. De intención re· 
solviewn halhirse solos. Oascante Jos encontraría reu­
nidos en la representación. A bien que no eran sino 
las siete y media de la noche. 

Se embarcaron en la plaza del Centenario y en­
cendieron el palique. 

-~Qué os parece el hombref- dijo Bermúdez­
Nos quiere tomar el pulso en conjunto. 

-A mí, no- sostuvo Ampuero, con ademán con­
vulsivo y ·violento.- Gestos de él y nada más. Se ha 
acostumbrado a servirse de sus rodrigones y sus ten­
táculos. Y tal es el público éste que lo cree y hasta 
Jo admira. 

- lAsco tengo de este público- asentó Bermlidez, 
bust'ando en la mirada de los demás. 

-Lo mismo que en otras partes, compañero­
dijo Boltrán, moviendo manos y boca con desdén. Está 
compuesto ide ignorantes y majagranzas en su totalidad. 

- - ~ Qnién te lo ha dicho~- repuso Ampuero, 
masticando un pedazo de «chiclets» y no con otra in­
tención que aguzar con su fingida contradicci6n en el 
cotarro.- Buena. cuenta les haga con Ol;lscante, su pe­
dagogía y sus desplantes oratorias. Un pueblo que se 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



UN t.>IWAGOCtO TERRIJ3L:m 89 

aguanta pícaros y simuladores de talento camina dere­
cho al descrédito. 

-Mira que nos observan, no sigas- iulervino 
el más diminuto de los profcsOl'es auxilia!'e~: un hom· 
hrecito :esmirriado, cacoquimio, calado siompro de negro, 
aunque nada revelaba más su carácter apocado y débil 
q no sus an t.eojos color de bott~lla, a media nariz y que 
conspiraban contra el eqnilibriu de su-·estat.ura misma. 

Este hnen seiíor traza ha perfect.amen tn con su con­
ducta una línea divisoria entre el maestro de <:>scuela 
de modales levantados, ilustrado y con propensiones 
revolucionarias y el personnje simiesco del silabario, el 
Oat6n y el Padre Astetl'l, cuyo ejemplar prototípico ha­
llamos aún en las barriadas de nuestras poblaciones 
interandiuas: hipocritón, artero, correveidile y delator, 
silencioso ante autoridades escolares y padres de fami­
lia, un si es no ea apto en el oficio, co!Jard.e, cuando 
se le obliga a salir fuera de sus pocos aderezos de 
ilustración escolar, conservador primitivo, en cuanto a 
disciplina y mótodoR, inertf', pobre de voluntad, plega­
do al disimulo en snR actos y odioso en la adulación 
y la zalema, cuando no es el redomadísimo estúpido 
que se anda la ceca y la meca con el obseqniete bajo 
la sobaquera, con el fin de conseguir perpetuarse en el 
cargo. 

- ¡ Qué ,no3 oigan, señor! -- irrumpió Ampuero, 
alzando el tono. - U d. tiene miedo cerval, cuan Jo al­
guien expone la verdad., 

- Exageras mucho - replicó el in terpefado. -A, N o 
hay otro asunto ue que hablar 1 

-Si no le agrada la conversación, largo de aquí 
y asunto concluiJo,- dijo Ramírez- con la salacidad 
y franqueza mny suyas, cuando se enfrentaba con opi· 
niones conttarias, no por í·ehuirlas, siuo porqne le in· 
dignaba los liislates y lugares comunes.- El diablo 
nos trae a Ud., siempre que hablamos racionalmente. 
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Ud. se vale para eunuco de Cascante y de los que co­
mo él, están levantándose muy arriba en el Ecuador. 

¡Imbéciles 1 
- Y o decia por temor .... 
- ¡, Qué temor nos infunde U d. 1 Yo les llamo 

imbéciles también a quienes como nosotros auspician a 
semejantes pécoras, 

-Dices bien -apoyó Ampnero. - Y déjame am­
pliar tu rHzotHtmiento. El tema da para mucho, dígase 
lo que se diga en contrario. En nuestro país estamos 
plagados de hombres inútiles, de elementos enfermos: 
los maestros y los políticos. · Los primeros que engen­
dran a los segundos. ¡ Qué digo! que hacen a todos.· 
Porque no sólo de políticos y pseudo- políticos se com­
pone la zoocracia ecuatoriana, sino de un sinnúmero de 
empleomaniacos, repartidos en cien mil categorías: te­
nientes políticos, jueces civiles, tinterillos, cabecillas de 
caudillismo lugareño, vagos de levita, zonzos elevados 
a generales reivindicadores, a conductores de masas, 
obrerillos semilustrados, ~on relnmhrajos de erudición 
«bolscbeviqne», y de cuya descalificación se encargan 
ellos mismos en sus actuaciones· desordenadas y semi­
bárbaras, matones, ratel'illos, compinches de la celada y 
el buscapié criminal y toda esa cáfila de arribistas mi­
serandos en desfile perpetuo por el escenario oficial y 
el montículo de la celebridad, con sólo comenzar con 
u.n salto de audacia y desvergüenza y terminando con 
la añagaza 9el patriotismo. A este grupo egregio per­
tenece nuestro Director. A él lo formaron en la es­
cuela; nada lo debe a nadie. La escuela imprime ca­
rácter y fisonomía en los seres humanos, amigo mío. 
Los hombres muy apenas se modifican en la vida pú­
blica. En manos del maestro adquieren relieve, con­
textnra, distintivo, el yo que en el consorcio común 
infundirá el progreso o desquiciamiento de las socieda­
des. & Oreen ustedes que andamos derecho en punto a 
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educación, con semejante plaga T ¡Se imaginan, por 
ventura, poco el descréJito conseguido con tanto elemen­
to tle perdición, imagen y semt>janza de Jos educadores 
que nos precedieron t Y con mayor razón, si paramos 
mientes eu la grfly contemporántla. No hemos ganado 
uu ápice. Oomo no se cambia de maestros, no se con­
sigue formar una sola generación de hombres prepara­
flos para la vida. Y f1jate en e8to, Hamirez. La gran 
mayoria rle in di vid nos ejercen sus acti vidaues en cam­
po vedado. Re mueven invertidamentc; no han dado 
con el secreto de Rn vocación, no se hnn especializa­
do en nada. ¡ Ouál el mot.ivo f .l!}slá a la vista. -Es 
una ley de herencia- dirá~.- gR JJlüni·a1; pero qne 
depende con cxactit.n.d de la persona-Jida.cl o idiosincra­
cia del educacionista. Entre nosotros los verdaderos 
maestros se cuentan con los dedos. &, Qniénes están 
encargados del porvenir nacional! Apóstoles sin voca­
ción ui doctrina, lamentables fracasos de talentos que 
giran en órbita extraña o que se han apagado por de· 
sídiu, decepción o por inadaptación. · 

'.r6, por ejemplo, no eres mae!ltt·o: te prestaste a 
Rervir como tal, por salvar el día. Yo. tampoco lo soy. 
Bstaria bi('on que subido a un carromato predique iu­
sulsest>s evangélicas, o desde un automóvil preconice 
uellaqueríus rnétlicas, hecho un herbolario o cúralotodo, 
con un pitón descomunal al cuello, luciendo luenga ca­
bellera y baratijas de jíbarofl, como aneqnives auténti­
cos. Creo que los demás están en ignal caso. La ne­
cesidad los empujó a invertirse, a simular, a engaiíar y 
así procrear las energías vivas del país. 

-Siendo así que soínos unos mentecatos- inte­
rrumpió el de las antiparras-~ por qué no Jo han di­
cho en públicoT &Por qué no lo sustentan cara a cara! 

-¡A quién f 
-Al señor Oascante. 
-Y & qué ee sacada 1 
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- Conveneerlo. 
- ¡ Bah 1 Usted cree que en el sujeto hay materia 

para una discusión T Lo que sucede es muy natural. 
El pueblo gnayaquileño lo apoya, quizá por gentileza 
suma y por tropicalismo. ¡ Claro, él ha medrado en el 
concepto popular hasta solidificarse. 

-:--- ¡ Quién sabe ! - dijo - Mal'tínez. -A todos les 
llega su .san Martín. No todo es papar moscas y pe­
gar lata a la cola de los perros. 

-Aseguro que nó. Mala lengua de ustedes. El 
señor Cascante es un ~rande hombre. 

Descendieron del tranvía. La función iba a em­
pezar. 

Cascante muy quedo tocó eQ. el hombro de uno 
de ellos e indicó los asientos. 
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CAPITULO XIII 

LA OBRA EDUCACIONAL DM OASOANTE 

HN TODA. SU PLENlTUI> 

FAOILMENTE se colegirá el disimulado divisionismo 
que comenzó a seímlarse en el plantel. Oascante, 

poco a poco fuo confirmando sus sospechas. ~Había fatal­
mAn te llegado a prcsen tir que en el profesorado no go­
zaba de ascendiente ni simpatías. Oomo su presunción 
vanidosa no reconocía límites, atribuyó todo a envidia 
y mala fe. Empero, como siempre se creyó asistido por 
el acierto en lo más insignificante, no paró mientes en 
el proceso de su obra. Partía rle su yo, de lo que era 
capaz, de lo que había llevado a cabo en cuatro años, 
delante de públicos caaa vez más frf'lnéticos y entusias· 
tas, y se abandonó en nna confianza excesiva de ven­
cer, de sobresalir a cualquier costa, y así fue cómo se 
transfiguró en el concepto de si mismo, por esa especie 
de fanati~mo que siente el homhre con ayuda del éxito 
constante. Se diviniza, por tíltímo y cree irradiar de 
sí. C:"tluvios de graude¡r.a inmortal. Y entonces suprime 
con su imaginación las ideas de tiempo y espacio al 
servicio de sns proyectos. Ya no piensa qne hay que 
sujet.arse siquiera a medias a un plan de lue!Ja ni a los 
dicta(los del sentido coÍnÍln, 

De ahí que los rest]Uemores de incerti(lumbre, qne 
le asaltaron al principio, so 1li!~ipnoan, tanto porqne los 
supuestos adversarios no se eviderwiaban en forma, 
cuanto porque a él le faltaba tiempo p::tra fijar~e en 
minuciosidades de casa actentro. 

Un psicó~ogo como él se habría detenido precisa- ., . 
..._o.e::, •..• ,-5.::_) 

mente en tales sin tomas de depresión colee ti va en t~ft';,~LlllR/ 
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persona de sus profesores, ajusticiados en cierto modo, 
basta por Jos alumnos con atribuciones omnímodas de 
ejecutar fechorías y maravillas, como para reventarles 
el alma, obligándoles a tomar las de Villadiego. Un 
observador acucioso como él, insistimos, hubiera pesado 
y sopesado el talento de cada cual y la corriente de su 
opinión engañosa sobre la que flotaba su crédito pro 
fesional, hubiera andado despacio en la consecución del 
aplauso vacuo y a veces socarrón y sarcástico de las 
multitudes, deteniéndose en el cómo y el porqué de 
tantas posibilidades de salir avante, siendo quien era y 
representaba en verdad: 

Pero su penetración no fué basta allá. 
- Señor Oascante, mire lo que hace - le dijeron 

un día.- Se excede Ud. en exigirle al público, Oui­
dado termine por aburrirle. La chuzma se convierte, 
al fin: y a la postre, en una fiera, cuando se la azuza 
con demasía. Oon la misma fervidez con que aplaude, 
alza la camisa al que lo toma entre dientes. No se 
presente a cada momento en el tablado con los chicos, 
no Jos lleve de villorrio en villorrio, sin objeto alguno, 
dejando a medio empezar las labores. No les inculque 
la idea de f'Xhibirse, de brillaL' y abrillantarse con tiu­
tes falsos. El maestro se debe a sus aulas y nada más. 

Oascante se levantó de su asiento colérico, y me­
Bándose los cabellos gruesos de la frente, respondió: 

- & Quién le ba dicho a usted qne el maestro ac­
tual se debe a sns aulas solamente 1 Ya se acabaron 
aquellos tiempos de oscurantismo· e inercia, cuando el 
dómine de papalina y antiparras nú hacia más que bis­
bisear un. poco ·de Gramática y Aritmética delante de 
su mesa raída y desvencijada, con la palmeta en la 
mano. Hoy en el día la misión educacional va por 
encima de los prejuicios tontos. El progreso sale de 
la esouela: el tí nico apostolado que tiene el m un do m o-
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derno. Los que como yo acortan las distancias del 
porvenir, merecen más bien los honores .... 

- ¡ Honores ! ¡ 'rodavía de-sea honores, si ha.ata la 
presente su nombre no cabe ya en Gnayaqnil Y 

-No tenga cuidado, se flOr. Yo sé dónde asiento 
mi huella. No· ando sobre las aguas como Jesús. Dis­
pongo de patines- valga la comp:aación- en el sua­
ve recorrido de mi triunfo. 

-Y ¡no cree por ventura, en los cambiantes deJ 
luna f 

-Los mismos eclipses totales vienen precedidos 
de pronósticos equívocos. 

- Pero suceden .... 
- L Y las precauciones f 
-Fallan muchas veces. 
-Estoy armado hasta Jos dientes. 
El interlocutor hizo nn gesto mny significativo. Se 

le notó el disgusto consiguiente. Aportaba el consejo 
oportuno y se encontró con qne el vanidoso se creía 
invencible. He ahí el merecido por haberse atrevido a 
levantar cátedra de moral sin más acá ni más allá. 

Y es que presentia las p:1siones y vendabalcs que 
comenzaban a soplar con fuerza. 

Cascante, fiel servidor de su lógica propin, jamás 
hizo caso d<1 observaciou~s ajenas que no fueran las 
que le acomodasen hion. IDI, que hablaba con calor de 
su Oolt'gio, de su inflnoncia única en d movimiento 
educativo nacional, de lo_ quo s.o pensaba y se comen­
taba en plazas, corrilloa y mentideros on s11 abono y 
de los mil y mil artículo~ suyos firma1los colectivamen­
te con el postulado fitcheano, no se desdijo 1111 punto 
en su conducta posterior. 

Más de una vez se le vi6 derramar lágt·imas de 
alegda sobre los hombros de algún amigo que sent.aba 
a su mesa y salía servido opíparamente. 

Se le ocurrió renuir el mayor número de devotos 
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junto a sí. Recab6 sus opmwnes y sacó el mayor acer· 
vo de su fuerza. Los invitados, con buena intención o 
sin ella, le atestaban de buenas noticias y porqués de 
estímulo, y le exasperaban de jí1bilo hasta la exagera· 
ción. 

Sn amor propio con tales reactivos no paró ahl. 
Solicitó una encuesta en la prensa, con el objeto de 
acumular opiniones. El silencio .de unos pocos perlódí· 
cos y revistas no le arredró. Le alargaron nua sarta 
de alabanzas, sin pronunciarse, desde luego, en contro. 
de plantel alguno. Cosa que no le agradó tanto al ce­
los'ísimo educador. Hubiera sido mt'jor recibir el tributo 
unánime del cnarto"'poder y no un parecer poco menos 

.que limitado, con más que se cálluban a las otra.q pre· 
guntas con las que pedía la consagración oficial, que. 
era pedir poco. Pero, en fin, le escüchaban con alma y 
vida concediéndole el primer sitio entre los suyos. 

Llegaron a enfervorizarse tanto los ánimos con la 
fama de Oascante qne hubo necesidad de abrir de par 
en par las puertHs de sn casa a tanto visitante, curioso 
y excursionista de paises lf'janos. ·Periodistas, agentes 
de negocios, empresarios, industriales, políticos en ge<>· 
tación, funcionados y exfuncionarios, con propensiones 
de volver a la arena, subían y bajaban por esas esca­
leras. Quien con un libro en preparación, quien con la 
noticia de rin específico por elalwrarse, unos con el te-. 
roa de nn discurso a medio bosquejar, otros atascados 
en el trámite de un pleito; maestl'Os en. desg·t·a.cia an­
siando plegarse a su prest.igio nn i versal, di;;wipnlos des­
contentos, doctorcitós recién admitidos en la vir1a pro­
fesional y onyo primer paso aada.z era pedirle consejo 

r~,Y apoyo. 
A todos atenqfa y apretaba el pulso. 
No faltl'lron personas que pusieron en duda la po­

tencialidad mental del hombre. Y propusiéronse avis­
tarse con él. Al oirle hablar horás entera¡s sin come· 
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nerse, tocando puntos inaccesibles a un preceptor. de 
niños, estuvieron a punto de asignarle un lugar entre 
los orates no clasificados aún por la ciencia. 

A poco, el mismo reforzó sus argumentos, valién­
dose de sns armas de discusión, como el gesto anatómico 
el retumbo_ de v:oz declamatoria, los tosidos frecuentes, 
el paseo excitado a t.ravés del cuarto, los libros a gra­
nel abiertos en cualquiera página y que en orden de 
bctt.alla campal asediaban camas, mesas, consolas y co· 
roedores, las referencias a e~;os libros a troclle y moche, 
con solo leer los titulos de la cubierta, y entonces el 
contrincante de cualquiera nacionalidad quedaba pati· 
tieso y sin sentir se entregaba vencido en sus manos. 

El dia que contó más de mil alumnos a su cargo, 
el público, con un instiuto desconocido tle reacción, se 
pregnnt6 la causa dé· semejante popularidad. 

I.os demás planteles babi~n quedado desiertos. Ni 
el mismo Director do E~;tudios pudo impedir el desban­
de. No hubo nno que no buscase el Oolegio de Inter­
nos «Ül'Íspin Rf'chupetf)>, el primero en sn género en 
el J;}enador, seg-ún un rlíario local. Como n() cabían tan­
tos en el edificio del célebre can6nigo 'l'orrejas, urgía 
buscarse otro local más amplio. 

Oon las formalidades acoRt.nmbradas, se inauguró 
la esenela anexa, a despecho del buen nombre de los 
modestos servidores de los niúos. & Se babia darlo con 
el secrPto de hallar al e1lucador indi8cntihle e indiscn­
t.irlo f Y los d('mús, ~ignorantes, desidiosos, monederos 
bl1;os 1 1. Quién goboruaba el país con elementos que 
JJO conoc-ían ni el envés de la numo 1 ¿ Qné fatalidad 
acom paiiaba al Ecuador al sosteuet• a u nos cuán tos tales 
qne condenabnn a la niñez al abandono más completo f 

Máfl de 150 escuelas primarias de la Provincia del 
O uayas bebian el saber en la de Oascante, adoptando 
reglamentos, disposiciones y los mismisimos textillos que 

UN rf:DAOOGO TERI!!BI.t> -
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la inconsulta pedagogia alemana mandó a un euerno. 
Es decir los que se escaparon de locupletar la suya. 

Sin embargo una especie de oposición se hizo sen­
tir de súhito. 

T<ln tos profesores rechazados y repudiados por los 
alumum~ de O&scante, por seguir su plan de autonomía 
estndianW, y que cayeron en descrédito, se sumaron al 
nuevo partido de oposición. 

Por otra parte, se iban dando cuenta los del am­
biente oficial de la catástrofe. Sin alumnos, sin acep­
tación, no se resignaron al silencio. Oon la desgracia 
de que sus protestas se esfumaban en el vacio. 

Oomo el grande hombre babia cobrado renombre, 
sin discrepancias ext.rañns ni distingos, la mayoría no 
estaba por creer que ' la enseñanza oficial se desmoro­
naba con su ingerencia nefasta, debido a la debilidad 
moral de funcionarios y dirigentes de la política esco­
lar. En la balBnza de las apreciaciones definitivas per­
dían tiempo y papel impreso los reclamantes de las 
aulas. 

Quizá no se. hubiera perdido del todo el esfuerzo 
l'eaccionario, cuando el rato menos pen!'mdo salió a la 
lnz pública en tres diarios a tiempo el memorandum 
de trab::,jol1 y servicios realizados por Oascante en sólo 
cuatro años incompletos. 

Y si hay quien opine que la clase y categoría de 
tralwjos no corregpondían a sus atribuciones, culpe más 
u. la falta de hombres y no a la falta del hombre múl­
tiple, imponderable como el radio, en sus conexiones 
con el presente y futuro de la actividad humana. 

« Rxou USIONES: Observaciones científicas sobre vul­
-\) canología e iconografía incaica por los alumnos eu lo¡,¡ 

cerros y colinas de la cadena occidental. 
ÜRIEl'ITALlSlHO: Pelotones de ideas y proyectos de 

colonizaci6n con alnmnos y alumn¡¡s sueltos de la ma­
no de Dios. 
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FRONTERAS: Alumnos encargados de . llevar dicho 
problema a término resolutivo, sin necesidad de recu­
rrir a vVásbington. Reconocimiento de terrenos baldíos, 
demnrcf>ci6n de propiedades rústicas en di~:~pnta. 

Bnn,TOGRAFl.A.: Textos escolares escritos por alum­
nos autónomos y qne abandonaron las aulas antes de 
tiempo. 

LI~G ISLACION: Oon tribuci6n escolar a nn nuevo 
Plan de Estudios y a la formación del Presupuesto 
Eecolar. 

HisTORIA: Fuentes de información basadas en el 
criterio de hombres que no leen. 

MIIJIOIA: Ht~formas al Oódigo Militar. Atingencias 
y rtJform as fus ion istas por el Oolegio de In ternos 
<'Orispiu Hechnp(:'t,e». 

AsrsTRNOI4 runLIOi! ~ Guarniciones permanentes de 
alumnos afiliados a la Oruz .Roja en los lugares más 
visibles de la pol.Jiaci6n dando de mano a las tareas 
del día .. 

MRoTOTNA.: Asistencia gratuita escolar. Turno ine­
quívoco de menorm;¡ de tres años. 

MAHINA: Intromisión oport.nna en todo buque o 
nnve extranjeros surtos en la ría. 

EouoAOioN: Campaña directa contra las escuelas 
y colegios de ambos sexos, no con ott·o fin, que la uni­
tic~ción paradigmática de sistemas y acomodos pedag6-
gi(lOS incoados en el mt>jot· colegio de Guayaquil », 

Nadie osó chistar nn t.ét·mino, después de leer se­
mpj:ww hoja de smvicios. 

ll<~st-a en touces la atlmi ración a O asean te no tras· 
pasaba las márgenes del Guayas. Después, la marea de 
aplausos iuuntló el reducido ambient.illo nuestro. 

Onicam(~nte Ampuero, que se había sostenido alli, 
hurla bnrlando las iras y resentimientos del Director, y 
qne por la conclici6n de sn carácter y la linea de con· 
ducta que signi6 durante el tiempo de su colaboración 
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concienzuda y modesta, quedaba de hecho al margen. 
Vi6 pasar las cosas con indiferencia al parecer, aunque 
en el fondo rugía de indignación. ¡ Cuántas veces se 
lamentó de la suerte de sus compañeros y sin rebozo 
alguno increpó el manejo indecente del vejete aquel, 
cuyas antiparras verdes lo delataban como director de 
conciencia, pronto más bien con sus indisposiciones, a 
preparar la caida de los suyos l 
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SE DESLINDaN PERSONALIDADES Y RRSPONSAI\ILID.ADES 

U N A mañana Oar;cante decidi6se a exigir una expli· 
cación de conducta a sns profesores. 

En el curso de los seis meses {¡Jt,imos se notaba 
total diserepancia entre ellos. Dos o tres se distancia· 
han de él días enteros, sosteniendo misteriosas confe­
rencias a la chita callando. 

Ampuero animaba el diálogo y desempeñaba el 
principal papel en la resistencia colectiva que se oponía 
a sus decisiones. 

Desde luego, cruzó por su mente de que habría 
de estallar el conflicto de un momento dado. Oon 
todo, no se sintió con valor para afrontarlo. No sé 
porqué circunstancia rehuía de él, temiendo ser jm•;ga· 
do de cerca. Comenzó a creer que entre Ampuero y 
él mediaba un ahismo. Mientras a los demás les bacía 
partícipes de sus alegl·ías, rle sus arrebatos frecuen trs, 
con éste se mantenía en absolnt.a reserva. Juzgaba 
i 11con ven ien te ser ex pan si vo con q uieu le salía al tren te 
con objeciones hirientes. Se mordía la lengua por no 
vomitarle de una vez la última palabra de repudio. 

No era posible pues seguir adelante con semejante 
adversario en casa. 

-Según me ba participado el señor Agniñaga, aquí 
presente, parece que caminamos de espaldas- dijo 
Oasca11te, fijando los ojos en Ampuero-Sin ofender 
la dignidad de nadie, es extraño lo que pasa aqni, 
Debido a la ingerencia malsana de alguno, los profe· 
sores tiran por su lado. 

-Desearia que usted concrete sus acuaaciones-opi· 
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n6 Bermúdez-Los hechos aparecen muy a las claras, si 
buenos para ser aplaudidos, y en caso contrario ..... 

-Deben merecer sanción inmediata-concluyó Am­
puero-Si bien es verdad que por lo pronto, alcanzo 
ya la in tenci6n. 

-Si usted conoce todo, válgale su penetración­
interrumpió Cascante con resolución-A usted es a 
quien me dirijo de una vez por todas. Usted dificulta 
el apogeo de mi obra. 

-Lo que yo deseaba: oir de sus propios labios. 
Dice bien, yo estorbo la marcha de sus ideales. Falta 
ver qué ideales son esos. 

-Los conoce el Ecuador entero y poco se me da 
que los. desconozca o desacredite un envidioso. 

-¡Envidiarlo 1 ¡Piache 1 & Dónde cree usted que ten­
go puestas mis miradas T o ¡cree, por ventura que he 
venido al mundo engendrado por un farsante T 

-Hable más clal'O, amigo. 
-Lo digo por usted que ha tomado por cabeza 

de turco a un pueblo liberar y consciente. 
-Luego, h yo estoy engañandof 
-Engañando, mintiendo, pervirtiendo el senti-

miento nacional. Su empresa desde los cimientos es 
falsa, anodina y perjudicial. 

-Y, con todo, usted y muchos incrédulos y egoís­
tas han salvado el estómago con ella. 

-Detrás de ella se ha colocado usted. Por lo 
que a mí toca, he entendido el deber en todas sus 
partes. 

Bermúdez 'Y los demás se miraron sorprendidos. 
Adivinar9;11 lo grave de la situación y optaron por 
levantarse. 

Cascante fingi6 suavizarse con una sonrisa conci­
liatoria. 

-N o vale la pena enfrascarse en odiosos porme­
nores-dijo.- Lo · que ha pasado a la posteridad y lo 
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que tengo entre manos son fruto mío, nadie me ba 
sugerido nada. 

-Así es la verdarl- concluyeron los otros, Hrbi­
tráudose a salir inmediatamente. 

Cascaute quiso torcer el rnmho de la controversia. 
En lugar de resolverBe a salir del todo de su graLuito 
émulo, so detuvo un instante en las couseeuencias que 

·se derivnrían con su s~paracióu. lo No sería m<~jor re­
ducirlo por las buenas 1 Se amparó en s11 ~üemperada 
ecuanimidad no carcomi!la por rencores justificados ni 
amargas dolencias de e¡;píritn. 

Ampnero, al contrario, sint.ió bullírsele la sangre. 
Contenido largo tiempo en el di~dmulo, HIH'0\7 ech6 In 
ocasión para f'Xplicarse y así definir ~;n conducta. El 
desenlace determiual'Ía incalculables perspectivas en la 
casa de O¡::scaJlt(l. 

-- Amigos, no hay aún motivo justificado de exal­
tarse- repuso- Oicrtamenü~ que con venia trazar res­
ponsabilidades; pero veo que, antes de esclarecer el 
proceder de cada uno, s0 qni<~re enturbiar la corriente. 

A 1 ver el sesgo q ne tomaba la discusión, los pro­
fesores tomaron de nuevo a:oiento, cambiándose nua 
una mirada de complacencia. 

- JDu primsr lngar manifel3taré que no tengo in­
terés alguno en continuar en el plalltel-dijo Ampuero 
-Por ningún CfiSO. Se me ba c•ngnilr.do vilmente. 

- Oalma y t.ranquilicl:ul, geñor Ampuero.- inte· 
rrumpió Onscante, frotándose la dopreuióu de la hnrbilla. 
-Mi actitud es conciliadora. 

-Yo vine llamado a formar parte de la empresa, 
no solo con el carácter de profesor. , . , 

-Aceptado. N o cot1tinnará así. Allanaremos 
obstáculos y lo colocaremos en su puesto. 

-Obstáculos que no podemos destruir jamás ni c0n 
la elocuencia del silencio ni con la tolerancia. Mire usted. 
Ninguno de nosotros peruibe su sueldo completo. Síl nos 
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da en pulgaradas y a regañadientes. Costumbre adoptada 
en las escuelitas particulares de mísera catadura como 
ésta, apesar de su rimbombante nombradía. Por aqui 
voy a continuar anotando las demás razones que me 
asisten para condenar de plano su obra. Paciencia y 
atención. Y que esto sirva de preventiva en Jo veni' 
dero. Por que no debe quedar en alto la farsa dis­
frazada de abnegación en un pueblo civilizado. 

«Durante muchos años la sociedad ecuatoriana está 
cuarteada y removida. En varios órdenes de la vida 
la disolución moral y el trastorno se han hecho sentir 
en forma. Parece que las dos generaciones últimas se 
han dado cita para desacreditarse y eliminarse mutua­
mente. La juventud ya no luce sus fueros en las 
luchas desinteresadas del saber, a conciencia de lo que 
es capaz. Hay una indigestión espantosa de conoci­
mientos auquiridos a medias o por mera noticia: un 
enfrascamiento de cosas sin orden ni método, con Jo 
que se intenta revolver la marcha de las ideas. Con· 
fusi6n, desorden, empacho de superficialidades, char­
latanería, simulación, pompa hueca en cuanto se dice, 
se escribe y se piensa. Y con ello se ha imaginado 
recomponer política, ensf'ñanza, progreso material en 
el Ecuador. & Oree usted razonable aceptar la impericia, 
el tanteo, la presunción tonta, como factores de acti· 
vidad y propulsión~. ~Sabe usted lo qne significa 
formar legiones de hombres inútiles, con aparentes 
arrestos de competencia y genialidad, llenos de vocablos 
retumbantes, imitadores de vicios y resabios ajenos y 
nada m!s 1 Se ha concedido carta de naturaleza a la 
indisciplina en sus infinitas manifestaciones. Los im· 
pulsores del progreso no aparecen, y sin embargo 
contamos con especialistas y técnicos por millares. Se 
carece de estimulo para toda obra digna de mérito y 
por ahi se disciernen medallas y condecoraciones, como 
en un juego a la gallina ciega, 
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«Se ha concedido valor único a lo mediocre, malo 
y de sn plan taci6n. De aterra.rse lo que se gasta en 
autobombo y gracejo~ lwnorHicos en la persona de 
tanto imbécil de marca, con tal dt' tener muy a la 
mano la oportunidad en una velada, en un couct:1jo de 
titert<s o astracanes. La soberuia, el absurdo, la apar­
cel'ia ignominiosa se han c1·uzado servicios y dis· 
tinciones. 

«Üonsecuentes con estfl consorcio especialísímo, se 
han resuelto .)a a las mil maravillas cueflt,ionflf'! ob1·era!l, 
problemas financierof!, luchas eleccionarias, cotlf:lietos 
sociales, cuyo endiablado idealismo ha sido inspiración 
exclusiva de píearos, arribistns e ignorHutes; conflictos 
internacionales, situaciones tremendas, cou solo arbi­
trarse maniobras incompactibles, recmsos defectuosos, 
y bajo un plan nhusivo, estú'pido y criminal. 

«Y este dtmulo de males y miserias han caído sobre 
nosotros saliendo de la üscuela. Los malos maestros 
son los causantes de la degradación social, señor Cas­
cante. BJucaci6n :wpcrficial y defectuosa. Iueptituu, 
s.~pati11, pereza. Hemedo de ilustración, simulacro de 
exl1ibici6n doctrinaria. Acaparamiento do libros, de 
procedimientos y m~t.oilos inatlecnados, y artificiosidad, 
pura artificiosidatl. He aquí los materiales con que 
se ha constntido el basameato del saber. Así se ha 
venido laborando años y años. Y entonces aparece 
usted con mayores ímpetus, mayor inventiva, mayor 
dfsplante, sobre todo. Lo poco que merecía respeto, 
el profe~or, dentro de sus atl'ibuciones y capacidades., 
usted lo ha destmído. La ouediencia y sumisión esco­
lar reconu•ndada por las pedagogías habidas y por haber, 
usted lo ha cou vertido en arma de rebeldía y mala­
crianza; la modestia proft~sional en actos públicos y en 
la pre::;entación del trab!ljo, por ustetl ~e ha trocado en 
mera faramallería, y el esfuerzo combinado de profesores 
y alumnos no se recobrará ya. Lo que se desprende, 
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después de tanto ruido, un atentado contra la autono­
mía moral de toda una época». 

- Me confunde usted con sus acusaciones injustas. 
La Yerdad que se ;conspira contra mi. Ya me lo ha­
bían dicho repetidas veces. Ignoro, los motivos. 

-La opinión sincera de un ciudadano, a qui\On 
le inspira lástima, tinia a veces tratar de tantás mise· 
rias. Querría disponer· de fuerzas suficientes .... 

- Qué se propone usted conmigo f 
- Oon el hombre nada, no tendría gracia apagarlo. 

Oon sus malhadados principios. 
Los profesores que, momentos antes, ·se sintieron 

aliviados un poco con el cariz que tomaban las cosas, 
entraron en calofríos de espíritu. Oascante, perplejo, 
yerto, no atinaba qué decir. La mirada centellante 
de su contrario empañaba la suya. Sintióse por un 
momento en el vacío. Oon vertiginosa reacción se 
levantaron tlel pasado informes recuerdos. El pasado 
se le descubrió cubierto de sombras, de sombras orla· 
das de sangre. Pero el pr('lsen te ¡ bah ! Su fama, 
sus proyectos, los servicios realizados en compafiía de 
~nis alumnos en distintos sentidos, las impresiones re­
cibidas paso a paso en viajes y f'xcursiones; las pro­
longaciones de . sn labor por la República, su intensa 
campaña educativa con caracterizacionf\s diversas 'y 
·nuevas, su incansable actividad en facilitar atractivo, 
entretenimiento, higiene a, algunos centenares de niños, 
sin desdecir un ápice Jos dictados modernos de la 
Pedagogía¡; :, iban a quedar derribados en un abrir y 
cerrar de ojos 1 Qué clase de temeridad era esta ' 
Mientras un pueblo entero le alzaba en hombros, por 
obra del diablo o de algún enemigo oculto, se asomaba 
un don Nadie a cruzarse en su camino f 

Le sobrevino ira, ira salvaje, ira de soldado ven­
cido y por lo mismo, que se quedaba dentro royéndole 
las entrañas. Apretaba los puños húmedos, esforzán· 
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dose por levantarlos, y sin darse cnentn, le temblaban 
las quijadas. Después empezó a dar di en te con diente 
y a temer .. ; ... 

-Yo no fuí malo nunca--exclamó r.on voz aco· 
quinada y bueca-Oreia centnplicar el éxito, sirvién­
dome de todos. 

-Señor Cascante~rep1icó llermt'tdez, acercándose 
un poco-lo propio docj\nos nosotl'Os. U6ted ha de­
fraudado nuestras modestas ambiciones. Ni siquiflra 
ba cubierto nuestros haberes con puntualidad. Sus 
alumnos no le dan un resqnicio (le tiempo. Ud, los mima, 
los insolenta, les ba permitido barbaridades. Entanto 
que nosotro!:l ..... 

-Traté de modernizar la enseilanza. Tengo con­
ciencia de l~llo. 

- Pasrmdo por atribuciones y derechos incon-
movibles. 

- I. .. o mismo ha ocurrido y ocurre en todas partes. 
-Y no se quejzm los maestros. 
-Por lo vist.o, no son factores de lucha. 
- Nmlie los ha comprendido ni aprovechado. 
- Cansado se llevan en 8gitarse en vano. 
- Olaro. Y ~obre este mal usteu, aumentó mu-

chos más. ¡Hombre funesto! -añadió Ampuero­
pouiéudose de pie. 

- l\lf'l he callado su manifiesta labor oposicionista. 
- '1'0nemos tiempo de tocar otros puntos, señor 

Oascan te, si 110 aquí, en el e!,cennrio de la hiatoria. 
- 'l'ienen algo que ver sus opiniones con el tallo 

del público 1 
- Jlnsta la wesmüe naf1ie se h;:~, dado cuenta de 

mi existencia, pMo llegaré a hacerme escuchlu. 
~jl interpelado intentó componérselas valiéndose 

de súplicas. 
Amptwro se irgnió resueltamente. 
Los circunstantes imitaron a Oasoante y lo detn-
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vieron.. No estaban conformes, por lo pronto, con 
determinación tan rápida. 

¡Hubiera sido mejor, esperar, convencer al Director 
con otra clase de miramientos T •••• 

-Aqui hay falta de comprensión, hay precipitación 
en el razonamiento-arguyó Aguiñaga. 

- Tienes valor de sostener supercherías f -replicó 
Ampuero. 

- A nbelo, y conmigo los demás, abrirnos paso 
hacia la conlialidad mutua. Hay que convenir con 
las variantes y Jos contrastes. 

- Los abyectos y cobardes aceptan el término 
medio de la situación. Ustedes no pasarán de lo que 
son: maestros de escuela, es decir hombres de las cir· 
cunstancias, defensores de saltimbanquis. 

-Debe fijarse en lo qne hace-dijo Cascante­
Nadie lo hostilízá, Yo no le niego mis brazos. · 1 Oál· 
mese un poco ! 

Y se le acercó ferviente, desmayados los brazos. 
Ampuero, con una violenta sacudida, dió dos pa· 

sos atrás. 
-Le miraré siempre de trente, porque yo soy 

revolucionario y usted, aspa de molino sin uso. 
Oascante lo vió salir con la misma violencia de 

un torbelino de polvo. 
Hablaban afuera. 
Suplic6 que lo esperaran en la sala .... 
Y fue oJ caer de bruces en su mecedora, oprimien­

do los párpados con angustia. 
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CORTO PERIODO DE PRUimA DEL FUNDADOR. 
EL VlENTK~ DE UNA REVOLUOION 

V ARIOS meses habían transcurrido de zozobras y 
desasosiegos. Era Domingo. Oascaute arrimado a 

su almohadón rle seda, miraba con dulzura. Ráfagas 
de aire matinal le besaban el rostro, junto con -las 
caricias mareantes de su esposa y de su hijita cama­
rera. De rato en rato se oia el saludo familiar de 
uno que otro muchacho desde la puerta del dormitorio. 
Según costumbre/ se aprovisionaban de cuadernos y 
plumas, a raiz del salüdo. 

Oon la enfermedad del Director se interrumpió Ja 
vida escolar, por Jo menos en lo que respecta al 
descocado bullicio de siempre. Se paralizaron excursiones 
y paseos. Los alumnos por la fuerza o la razón se 
inclinaron al trabajo. Dedic6se el tiempo a recorrer 
de pasada algunas materias por el lado teórico. En 
la práctica se ejercían absurdas exigf'lncias, tratando 
de ahogar la acción expontánea d~ la Naturaleza. 

La moda consistía en llenar cuadernos enteros con 
renglones escritos con la izquierda. Y como tangible 
muestra de tráfago mflntal, los alumnos más grandes 
se sujetaban a resolver problemas aritmét,icos por cientos, 
sin la explicación preliminar respectiva. 'l'iempos que 
se acabó la paciencia de desmenuzar el asunto de clase. 

Oascaute asentó sin excrúpnlos, quo la comprensión 
del niúo se alnía como los pótalos de uua Uo1·, con 
sólo esperar la influencia del clima y la bondad de las 
sustancias nutritivas. Seg(m él, en el periodo de fe­
cnmlacióu no le correspondía niugúu papel a la inte­
ligencia, predispuesta sin o! cultivo. 
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Por lo demátt, los alumnos -se apertrecharon tanto 
de saber que se dispusieron a plantearles hatalla cuerpo 
a cuerpo a los de cualquier establecimiento de la loca­
lidad. Los desafiatlos, por ineapacidad o impotencia, 
devolvieron el reto con el silencio. 

Concurrieron al Congreso iufan til. que se llevó a 
cabo en Quito con fines altamente privativos. Coinci­
día ello con los movimientos análogos de estudiantes de 
Segunda Enseñanza y uuive.rsitarios en pngna con los 
Vil'jos rl:'glamentos y los antiguos profesores. No estaban 
lejanos los dias en que tmbas de jóvenes educandos 
romperían cerrojos y candados y bajo pretexto de no 
sé que efemérides revolucionaria, sacal'ian a los niños 
de sus clases, a despecho de la protesta unánime de 
de los maestros. 

Le tocó pues al Colegio de Internos « Crispin 
Rechupete», colabor;tr a la pedrea espantosa que se 
armó en la calle Clemente Ballén contra unos pobres 
vivauJeros de borrico. Idénticas maniobras realizaron 
en la Avenida Rocafnerte. Los empolvados arbolillos 
dieron asilo a unos cuantos. H»sta que la Policía, 
puesta sobre aviso de lo que ocurría, cay6 .sin sentir 
Y se llevó a los más recalcit.rantes a paso de polca. 
Días después sucedió algo ('xtrafío. Dos alumnos im­
placables consigo mismos, se dieron un encontronazo 
por ahí, con tan mala suerte que uno de ellos salió 
con el brazo hecho añicos. La prensa local tuvo el 
cuidado de anotar el hecho con pelos y seiiales., no 
sin añadir el comen t.ario y la preven ti va eonsi g·u ien tfl, 
en vista del manifif'sto desbar~:Jjnste que se notaba en 
ciertos plan te les. (*). 

(*) NIÑOS JOVIALRS DEL O. DE l. C. R. 
<Este colegio ha llegado al grado máximo en cuanto a exquisito 

espíritu jovial. Hace una semana uno de los profesores entró en 
el salón muy apresnradito paro. dar su clase. Actitud muy respe-
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Parece mentira que el incidente aquel con Ampuero 
le hiciera sufrir tanto. Más de seis meses dnr6 la 
enfermedad, cuyas conRecnencias afectaron de lleno la 
marcha de sus _trabajos. Oerráronee por completo las 
vál vulll.s de la aeti vi dad esttvliau til. N a die hablaba 
de planes, ni implnnt.aha reformas. Uno que otro 
profesor se movía de vez en cuando en medio de un 
qnietismo conventual, libre de cortapisas y zirigañerías. 
No se oía el menor ruido ni el menor reproche, 
entregado como estaba el régimen de la casa a su 
propio destino, sin mas dirección que la de cada cual. 
Hay que penetrarse del esph·itn de regularidad expon· 
tánea qne reina en ciertas colectividades, después de 
largos periodos de opresión o incoherencia gubernativa. 
De suyo se encauzan, de pm• sí se coordinan sns fner­
zas y caminan durantt~ algÍIU tiempo como t~l carrito 
de mano sobre los rieles, con solo imprimirle la pe· 
chugadita de t'stilo. 

Un hombre aoJo tenía estragatla la ntru6sfera con 
tantas irlas y venidas, tantas vueltas y revueltas, a 

tuosa de los alnmnos. De repente nota al profesor que no tiene 
Hilla on qué sent1trso. Lnogo nota tmnb1én que lo falta el pupitru, 
Risa geueral de los e~tudmntes. 

Hace poco, han vuelto 11. repetir la broma los joviales nifios. 
Por cierto, no es l>t única ""'e:;,Lra. 8t~gúu uo>< ~•·gurau, l1ay una 
serie completa do agudor.as, con las CJlle ~e pa!lRII ahí divertidos. 

Un ideal perfHctamento pl-l•lngógiro, ]Jr•Jfun•lnmonta humano y 
ampluw•euLe re\·uludouariu, se ha C.lllll]llillo. Los p.-c,[e>;ores no 
asisten sino oscaacs minutos o no a;;isten durnntf's varios <liaR, 11. fin 
no imporLuuur txca~ivamentH con su,. importunt<~s ler.•;ionos a los 
di~eipulo8 1 no se ·r<'speta n los supel"iores, y la austeridad del 
osturlio ha sido SHRtitnído por la jnvilllidarl rlnl r•.histt~ y •lB la bromtt 
p;euo>~ de ~al y do ing<ln io ..... . 

¡Oh, las novedades revolucionarias, la obra de la juventud! 
La vida tiende a ha<"11·se lo n¡¡\,• ingnl.vida, lo mas libr!:J. De esto 
e~ una afhmueión rotunrla lo qua se hace en este Colegio en cuyos 
dominios, de perfecta indi8ciplinu, 11 llt par que de exquisita jovia­
lid!.\d, no se pone el sol.···" 

( Docwne11lo de la éJJoca.), 
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imitación de la ardilla de Iriarte. Hasta se hubiera 
podido asegurar que, con la_ mediana noci6n del trabajo, 
con un regularlo sistema de acción, se hubim·a realizado 
inusitado cambio en todo. 

En vez de los discursi'Vos dislates del Director, 
siempre que se entendía con alumnos y profesores, estos 
llamaron al orden sin miramientos ni contemporizacio­
nes a no pocos elementos de discordia. 

Por algún tiempo se dejó tm paz a la prensa. 
Las publicaciones interesadas de Cascante quedaron en 
susprnso. Lo cual era motivo para que los demás 
planteles rompieran el silencio y acudiesen también a 
las columnas del periódico. Sí, a ellos les tocaba figu­
rar alguna vez ·con rasgos y distintivos llamativos, 
antes y después de las veladaR, en donde les tocaba 
su parte a los maestros humillados por Oascante. Al 
fin, habían de recibir los apropiados epítetos gloriosos. 
Ya no era él solo. el eximio, el competente, el con no· 
tado; de por ahí surgían los preteridos de la víspera .... 
De rigor pues que sentaran plaza de educadores con· 
vencidos, reforzando méritos con tipos de imprenta y 
algunos centímetros de pal>el en nn~t gaeet.a. 

Empero, Guayaquil acabó de darse cuenta de que 
bacía falta algo en el fervor diario de la publicidad. 
Los mismos asesinatos, Jos mismos suicidios y noveda­
des .. se alternaban sin interrupción, solo con distintos 
nombres y fechas. Banquetes ofrecidos en la Oapital 
con ol debido derroche de dinero del pueblo; viajfs 
del señor Tal, del caballero Cnnl; en repreEH'lntación 
diplomática, sin sospechar q ne la distancia y el trepidar 
del tiempo desviarían las inici3tivas; descarrilamiento 
ferroviarios y la grita general en demanda de repara­
ciones, de nuevos contrato!\¡ un ID:atrimonio del gran 
mundo realizado con precisión tal en la balanza irónica 
del destino, que en el mismo día se señalaban tres o 
cuatro desgracias urbanas, como la caida d@ jornaleros 
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de edificios en construcción, el incendio de la madru· 
gada y el infanticidio de la antevíspera. 

Bn ocaRiones so registraba en el desfile de uot.icins 
insignificantes la aparición d~ un libro, de una revista 
y cuyo comentario lo hacía a las mil maravillas el 
menos llamado o el má':l andaz. Y eso cuando el 
servicio de la crítica literaria de~pabilaba el adorme­
cimi~to de los pocos hombres de let.r<"l.S y se lanzaba 
el recuerdo al pasado, cuando se pensó, se escribió y 
se criticó mejot·. Sobre todo cuando so podía y so 
contaba con el suficiente valor de criticr.r fle veras. 

Quien se sintiera compliendo en fa! tas de buen 
Sentido 0 en mayores Cl'Ítnenes li terarioó! en p,goR hnelioS 
tiempos no tenia más que enst>ñm· las carnes vivas o 
aceptar el dest.icrro de la Rt'pública de P\at6n. ~Quién 
se hubiera atrevido a prestar hospedaje a tanto cro­
niRta o reportero semibárbaro, con su monserga de 
p::~labrotas y dici.Jarnchos a la ingles!l, eu sus reseüas o 
comentos rle deporte y de « hox » f ¡ JiJutouces era 
de ver! Tioy día un trabnlenguas cualquiera se sienta 
en el hauquete de los dioses. Nos hemos excedido en 
la digresión, porqn~ vino al ¡wlu lu del uoticierismo 
gnayaquileño1 sujeto a la monoton1a· durant.e la lnrga 
ct:lp:t de silencio de Oascnnl.o. ~Qué se hi:w el ü(1u­
eaciouista 1 ¡.Por qné no se mnove, ui habla como 
autes 1 ¡, }i'niiciona :.1111 su plantel 1 & Mnrcha la civi­
lizndón por esas sacrosant,nr; anlas 1 ¡.Voló en a.las de 
la fn.ma a encontrarse con Las estre\\ns fijas d•~ la 
p,~dngoR'Íft ~ Hnmor insistente qne se prop:daha poqnit.o 
a poco y que en el corazón do l:t'l mayoríao produch 
Cüllit'Zone¡; de curiosidnd. 

· ~Jn el replegamionto de enemigos y de¡;afectos pri­
maba el prrjnicio, la conjetura, la. so!'lpeci.Ja ahnlt.adn y 
revoloteante nlrededor do varias cvnsas y eircnnst.nnciats. 

- El hombre está muei'to, no hay dtHla-¡lecíau 
-Ampnero no lwJ errado ~~ golp0. 

UN PF.DAQOGO TERI!Ir•I.E 
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- ~ D6nde se sabe que prepara desde su santuario 
sorpresas mayúsculas f -·repetían otros. Es desconcer­
tante lo que pasa. No se puede creer en su derrotH, 
teniendo como tiene la vanguardia de su ejército. 
Ouenta con más. de mil humores cornuatieutes. 

--- Es posible 1 
-No sería raro que después de tanto ruído 

sobrevenga el descenso. 'iJ 
- ¡ Quién sabe 1 Oascante tiene puntos de con­

tacto con Escipi6n, Oésar, Tamerlán y Tartaríri de 
'l'arascón. 

No andaban errados los que creían en el pron~o 
regreso a la palestra del discípulo de Fitchlil. Pmitradó 
había permanecido cerca de medio año, más no así sus 
facultades inventivas, iutituivas y desiderativas. Dn-

, rante el violento períocl.o de fiebre no se contuvo un 
momento de hablar y perorar a solas, contrariando el 
régimen del médico y los deseos de la familia. Oomo 
su imaginación era teatro de acontecimientos y escenas 
inauditas tramadas háuilmente, sin el menor esfuerzo, 
el pobre cuerpo Se desmejoraba con el continuo IDO· 

verse y removerse en el lecho. Por los golpetazos 
que daba en el 'colch6n se colegia el estrépito de 
ideas que bailaban en sn cabeza. ¡ Qué cúmulo de 

· material disponible on su intento de socavar los cimien­
tos rl~l fn tnro ! 

l!"'nera de lo que hizo, sin sentir cans'ancio ni 
hastío, ni incurrir en repeticiones cargantes, ¡ cuántos 
proyectos de proyectos en gestaci6n, miles de medios 
de sorpresa dispuestos en batalla 1 Se irfa a fondo, 
sin vacilaciones ui cii'cunloquios. Descubriría en cual· 
quier sitio al enemigo1 y no aguardaría 'se le adelan­
tase en la acometida. 

¡ .Ampnero! ¡,Quién era 'Ampuero 1 Uno de tantos. 
Se le fne corüra él, amenazando segnirle en retirada . 
.Habria que ver. Su flanco de seguridad, el de muchos 
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inhábiles, pesimistas, infecundos. Qne se hunde el 
país, debido a 'los maefltros. Que hay qne cebarse en 
Jos q ne están a flote. Que lao desgracias soda les ti e· 
nen su principio en lo3 uancos de la escuela. Que 
hay pobreza, desacierto, imanía de grandes y pequeños 
por él y por el padre que le engendró. Natural que 
se rebelara en semejante forma; su condición innata 
no daba para má!:l, Tmsuuto vivo de la vida desma· 
ñada y estéril de tanto precept.o¡· inactivo, que nunca· 
sale del medio por si solo. Y ni aún asf. Porque eu 
el escalonamiento de valores no M divisó a nno solo. 
Y no porque fuera una injusticia pagarlos mal y mirar· 
Jos con el rabillo del ojo, cuando mas act.ivos se mues· 
t.ran o simulan esfuerzo acumnlntivo, siuo por su modo 
de ser. Se asílan de los qne ostentan un títnlo más 
honorífico, no se mueven en la polHica, medio efica· 
&ísimo en cualquier país del planeta con que asegurarse 
el pedestal o el sepulcro al pie del pedestal. .t Se 
podría poner delante de un terrateniente torpe, de un 
ganapierde cualquiera, erigido eu senador o diputado, 
al:mdo a mandante en un reducto de aldea, de un vago 
consuet.udiuario, primer votante y alhorot.ado en épocas 
eleccionarias, a uu pobre maestro de uifwa 1 Y al no 
poder codearse con tontos ni pícaros, se apelmaza y se 
fmbyuga sobre el burro de Sancho, en la sierra gas· 
tándo;.;e sus dinerillos en comilonas con cuentandantes 
y comi;;;ionados escolares y en la costa preparando 
maniobras de palanqueo ::t viva vor. y urdiendo inquinas 
y decireH contra Jos compañot·oa. 

1~1, Oascante, tuvo el cuidado de observar el escenario 
y de prepararse sin mentoreR ni ~wspieios fljeno~. Miró 
de cerca las insalvables dificultades en que caían los 
que se dedicaron a formar a la Ilumanidad, y puso en 
juego los medios seguros de aurirse lugar. Ya estaba 
~:~obre sitio seguro, ya tenia sobre sí las miradas de las 
multitudes ; no le restaba sino mantenerse fit·me allí. 
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r.~o desafiarian, lo acosarían, le armarían batahola y 
media. No importaba. Se contentarían con roer el 
monolito de su gloria. 

-Me siento fuerte como nunca- dijo a uno de los 
más asiduos - Oon mis pufios hendiría la corteza de la 
cordillera andina. 

;- 1 Dravo con el enfermo! Ha recobrado mejores 
bríos en su roce con el suelo, como Antheo, -repuso 
el otro encantado con la hipét·bole. 

- 1 Sí señor Aguiñaga ! · U d. merece los honores 
de mi amistad. Se ha conservado junto a mi en el fragor 
del peligro; presenciará los albores de una nueva aurora. 

- & Piensa Ud. seguir con la propaganda de su 
Colegio~ 

-Más que con la propaganda, con la implantaeión 
de mis doctrinas en el Ecuador. Los otros no tu vieron 
penetración, ni supieron vivir,.,. 

-¡ ............ ! 
- Siguieron el ejemplo de Ampuero y ahi los ve. 
El viejo, como empedernido socarrón, sesgueaba ma­

liciosamente la mirada irónica, sin posarla en los lentes. 
Bastaba con enviarla hasta la barbilla del Director. 

-¡'ranos a la obra! exclamó el convalesciente.­
De hoy a mañana estoy sobre las armas. Si los ele­
mentos se muestran iudiú~1·entes conmigo, los disuadi­
ré a puñetazo limpio. 

Y acompañó la palabra a la acción. 
Aguiñaga movió la cabeza sorprendido con esta 

involuntaria alusión semipt'rifrástica del pedagogo u 
cierto ret.o del Libertador al porvenir. ¡ Caracoles! No 
había necesidad de tanto. ¡ Oómo se cambiaban los tem­
peramentos después de los periodos agudos de crisis! 
En fin, se equilibraría poco a poco. 

- .... 1 Las tres y media! A las cuatro en punto 
''iencn a mí por datos - dijo luego, sacando un reloj 
pul.sera de debajo del a.lmohadón. 
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-&Datos de sa1ud ~ 
- De salud, y además con el objeto de preparar el 

escenario para la <~filmación» de una película. Todo el 
Oolegio aparecerá en In pantalla con SU8 mil y mil fnsea 
ue vida, llest.le HU fundación. His~oria recreativa, infi­
nitesimal. Pi·oJ eccióu cinomatográlica, enciclovédica y 
radi(•pédica en cien episodios. l. Qué le> parece 1 

El viejo abrió una cuarta de boca de admiración. 
De súoit.o se des¡wj:uo11 los ojos del Dil'ect.or en­

trevicwlo no sé qnó asomos de dicha y, exLeutlieudo lu!:! 
brazos al otro, lo apretó dulcemente. 

-No crea Ud. que he perdido la inspiración. Mire. 
Y revolviendo rápidamente varios pnpel~·s del ve­

la•lor, desprendió tres bojns del cuadernito de apuntes, 
inseparable compañero eu sus investigaciones: 

-Diez proverbios míos que intercalaré en mi obra 
fundamental de Pedagogi1-1. Póguelos 'en la pared de 
la snla. Hay que sacnr vnrias copiaR ... No, mPjor Rerá ... 
¡ Barbita! ¡ Barbita !, ven, colocrt en lugnr viAibJ,~ esto. 
Oomenio, 'l'orres Quintero, Polichinela y OacH!Íla hablan 
por mi boca. 

Barbarita, su ayuda de cámara, acudió en se¡.;nida. 
Oascante gustaba gastarse apócopos tremencloA, 

vit:ieran o no vinieran al caso. '1'ambíéa se divertía 
con la inversión de letras y sílabas, según sn leal aco­
modo de gran hablista a la gineta. A~i, por ejemplo, 
en vez de llamar por su nombre a su hija, le decía 
Barbita, enfocando el recuerdo en la rebeldía a la na­
VHja de su harba; de su propio apellido suprimía al ha­
blat' la úuica ll, y de su socorrido vocablo PEDAGOCHA, 

prefería la o a la primera a: modulación fonética que 
le producía un sabor sin igual. 'l'al como les pasa a 
los que las entienden «en eso del hablar pulido>)' como 
dijo uno. 

Los proverbios decían exactamente así: 
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l. «LOS MAESTROS QUE SE PALPAN EL ESTOMAGO, 

A.NTEJS DE PENSAR EN SU MISION1 MEREOEN ATRIBUTOS 

DIVINOS. 

2. LA, OFJLEBRIDAD NO SE INTEJRRUJ\iPE FAOILMEN· 

TE, 1\IIRNTRAS SE CUENTA. OON EL ORITERIO DE LAS 

PERSONAS A QUlENFJS ADULAMOS. EL Pl!lRIODIOO, NUI!lS· 

TRO FIFL SERVIDOR, NO DEBE COBRAR NUNOA POR 

NUESTROS TRiUNFOS BARATOS. 

3 ENSEÑAR ES ]j'AOIL, PERO EQUIVALE A UN GRAN 

DISPARATE PARTIR DE UN PLAN SEGURO. LOS GRANDES 

PEDAGOGOS '.rRLUNFARON -SIEll\IPRI!l ENOOGIENüOSE DE 

HO~IBROS A.NTI!l LOS LIBROS. 

4. EL CONOCIMifiJNTO ES UN ESTORBO, UNA. REMORA 

EN EL .AJETREO DE LA ENSEÑANZA. BASTA. SOPLAR EN 

EL LADO OOOIPITAL DEL EDUOANDO Y SALTARAN OHIS· 

P.as. j POBRES DE AQUELLOS QUE S.El FlAN DE LOS QUE 

SABEN ! PERDERAN. LA MENESTRA Y EL RESUELLO, 

OUA.NDO lVIl!lNOS LO PIENSEN. 

5. EL VAGO TIENE MAYORES VISOS DE VIDA. PRAC· 

'.riOA. 00MI'l PRONTO, GRATIS, SE QUEJA. CON JUSTIOIA. 

Y EN SEGUIDA LO ATIEND.IIJN. Yo PJ!lLEl LA PAVA DESDE 

LA ESCUELA, POR OUYA RAZÓN ME ADMIRAN Y SE TIEN­

DEN DE BRUORS OUANnO YO P.AMO. 

6. EL MEDIO MAS SEGURO E INEQUIVOOO DE FOR· 

MAR OIUDADANOS LO SABE POR MI EL PA.lS, SUPRIMIENDO 

A LOS VlEJOS Y O.AI'AOES DE LOS PUES'l'OS PUBLIOOS Y 

·LLENANDO LAS CLASES OON (1HIQU1LLOS DH LA DOOTRINA.. 

·7. TOI,OMEO, MAS COPERNIOO, MA.S ORISTOBA.L 

COLON, EL A.CABOSE. HAY NECESIDAD l)EJ EXPULSAR LA 

HISTORIA Dffi L.AS ESCUELAS. TORQUEMADA MULTIPLI· 

CADO POR DON JUAN Y HELIOGABALO Y. BARBAZUL Y 

OASCAN'.rE EL «FIAT» NI MAS NI :MENOS. YO Y FITOHEJ 

HEMOS RESUELTO EL PROBLJUMA DE VIVIR BIEN,. A COS­

TILLA DE LA P.lllDAGOGIA. Y EL DIABLO QUE LO FUNDO. 

8. 'l'ENGO FLEMA DE LOS HOMBRES QUE SE GOLPEAN 

LOS SESOS. SEGUN Slll JIA. VIS'I'o, LOS GANSOS SE TRA· 
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GAN A. J.OS CISNES Y EL OARBONERO DEL BARRIO AL 

MEJOR M.ATEMATWO. 

9. t DE QUE f,EJ SIRVE AL 1\L\FJSTRO JUGAHSlll T,A 

VIDA EN'fimA POR EL BII!JN DE LOS POlmr.m; f JUZGUl!l 

POR LO Ql'E lrAN JU~CHO CON EL LOS QU.I!I FUI!:RON SU.:! 

ME.TORER DJSOIPUI,08. 

10. EL QL"E 'l'li!:NE Ivll!'JOR DISPUESTAS J,AS TI{AGA­

DimAS NUNOA DESAPAREOERA DEl LA VlS'l'A DE LOS 

D~l\1:AS. HAY QUH INSISTIR EN f,A ESOUELA QUFl LOS 

lNOJSlVOS DESEMPEÑAN EL P.APEJ, PlUJ\!0 EN EL SUIHJ 

Y BAJA Dl!l LOS HOMBRES UEPRESJ~N'l'ATIVOS. ÜOl\10 

EJEMPLO l~MEDIA.'l'O, YO Y LO QUE GUARDO E~ MI 

LIBRI~TA». 

Eu efecto, a la hora indicada Aguiñaga en persona se 
encargó de escoger los grupos para proceder a la «filma­
ción». Los empresarios no necesitaron más intervención 
ni ayuda que la suya propia. Irían Íos niños a la 
plaza del Oentenario, recorrerian los alrededores del 
norte, se meterían en el barrio del Astillero, de doude sa­
lieron al mundo de la celebridad, echando afuera el pelo 
de la dehesa y luego buscarían escenarios en calles 
apartadas y siempre- al lado de estatuas y pilillas de 
bonce. 

Oascan te desde su retiro r«.>cibiria partes y datos, 
impartiría órdenes, dispondría la acción y el realismo 
del gran parto de los montes. Ya se pondría bueno y, 
entonces baria temblar el Univt~r~u. 

Tomó en sus manos nn periódico y entre las no­
ticias de última hora se fijó en una, abriendo desme­
suradamente los ojos. ¡ (~ué había ocurrido f De un 
snlto se puso en ademán de llama¡· a los que habitaban 
en la casa, sin exceptuar ni las aves de corral ni los 
cuadros de las paredes. 

Sucedía algo maravilloso, desconcertante, trascen­
dtntal en la ciudad de los Shil'is. Desde cuando se elevó 
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el primer grito de libertad ahora más de un siglo, la 
historia no rf'gistraba uü hecho complementario, y de­
cisivo qne fatigase el corcel de Ja Fama. 

Naria menos qne en la columna de los Héroes Ig­
notos, alzada en la A ven ida 24 de Mayo, se consagraba 
a la admiración de las gentes los nombres de Jos be­
nefactores de esta obra grr,bándolos en caracteres de 
oro. En Jugar preeminente y codeándose con Jos cog-no­
meutos de ilustre abolengo y notoriedad figuraba el 
Oolegio de Internos «Ori8pín Rechupete'», Lo que en­
loqueció de s01·pres1'1 a millón y medio de ecuatoriano<:~ 
libres. J,os grandes rotuti vos no alcanzaron con la mag­
nitud de semrjan t,e tema. 

Alnmnos, profesores y dorrié»ticos, atronaron los 
oídos con palmallas, hurras, gritos y zapatetas. Leían 
y reelefan la noticia y estrujaban el periódico, en el 
afán de ver cada cual con sus propios ojos. 

Temblaba la casa con el bullicio, y como coincidió 
desvués de algunos minutos el haberse dauo remate a 
la «filmación» de la película en cuestión, redoblóse la 
alegría desbordante, hasta el extremo de concitar a la 
puerta numerosos transeúntes del «boulevap. Hast,a 
se había suspendido el tráfico, basta que la acción de 
la Policía dispersó curiosos y alarmistas a sable desnudo. 

·~ 

* * 

Guayaquil, después de ttlJoiil meses sintió el brusco 
extremecimiento de un despertar. Por fin recobraba el 
atractivo y la combnetión novedosa de- otros dias. El 
comercio y las demás actividaoes paralizadas, el bienes­
tar, el deseo de intensificar esfuerzos y energías, se ha­
bían estancado, como por encanto. 
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El motivo estaba mny a la vista; En pueblos ci­
vili?;allns se hace eansa común con los iflealt~s del es­
J)fritn y de la civilizaciÓn. Ü('ITIO el funcionamiento 
del plantel de la Cf:lle n tle Oct.uhre LlO se hacía sentir, 
nadie contnha con fuerzas suficior:t¡•s con que levantar 
uua piedra, nHnH•j:1r una herramit•lüa, t.mzarse nn de­
rrütero; peligraba la. drculación de la vida, en snma. 

~enwnas después ¡:;e dispuso la r;•presentación de la 
pelicnla escolar en el teat.ro Bdén con f'l pomposo t.it.nlo 
snministr:1.do pot· él mismo: «El templo de l\'Iiuerva en 
Gtta) :•quil» e11 20 juruada:-;. 

Asistió al e&treuo, siu cniuarse Jo prolongar má'!l 
o! p~ríodo de con vahw:t>ncia. 

Lleuo complf•to. Prohwi6n do lnceH muHicolo;·es, 
de gente alborozarla y jov~m. 'l'rajes, arreou militart:>s, 
hoat.o ff\meroino, y aur.nicos do pluma nu t.urh.16n. De 
p~lcos y platl'as llovinn fhws y miradas encendidas 
basta el solio de CaHanto. Oon uua leve inclinación 
de P-l\beza recibía la ovación, tal un bnda indio hcrmé· 
tico a la sonriBa y a la piedad. 

En el público no se comeutaba otra cosa que la 
nueva embestida de Cascante desde un campo de ope­
raciones con fLwrzas de mar y tierra. 

V:t paz, la snnta paz de las aulas bu~-ó acelerada­
meu te. El lluevo personal de profesores acogió con 
snmit'iÓn órdelH'B, úkases, exposición del plau, corno si 
se procediera a la iniciaeión del cnrso. 

Agtliñaga sonrió malicioBamcntc. Estaban a fines 
ile Diciembre. Los síntomas ~~·an malos en el mundo 
infantil. Los 'informes de los Visitadores de Educación 
nada ltalagiL fios, ries1l~ lnAgo qne la mayor parte. del 
afio se hahhm pasa:lo ftlnmno'J y pí·ofesor::f'. en fes ti v:!lof'., 
paseoA, desafíos de balón y tRntao )';f!randajas oficiales. 

Y con sus ojillos (lSCnros lanzó una mirada a tra· 
vés del horizonte semi velado por el creptísculo vespertino. 

Vagamente se le cruzó el recuerdo de Ampuero, 
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sus continuas resistencias revolucionarias, sus frases re­
pletas ue acusaciones tremendas, el estado del paia, la 
resunección de Oaacante, sus pasos medrosos en presen­
cia de caracteres como el del otl'o, y sin querer le· brotó 
desde el fondo una exclamación: 

- ¡ Oh quién les diera deseos de escribir l Se sa­
bria al fin, cuál de los dos tiene razón. Porque, así 
como corren los tiempos, parece que se anuncia más 
bien una catástrofe 1 Todo está bien. Mas yo veo q_ue 
se engaña miserablemente. 
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EL FRE~TEl UNIOO DE LOS Plt!Ml1IWS SIN'fOMAS 

RMVOLUOlON AUIOS 

LA tnbcrna don{le se reunían 7íabul6n Ampu~ro y 
sns correligion:nios estaba situada en un recodo 

de la Qnint.a P•u·rja. 
Oovach6n destartalado y sucio, especie de megaterio 

descoyuntado en su extrnctura de caña, roído por la 
humedad eterna del welo. Servía de alber~ne a todos 
los desechos de la vida, fne11en clieu tes o no del esta­
blecimiento o fouducha adherente, en donde se comía 
bueno y barato. Oon la ensaladilla de couchas o de cor- · 
vi na y In chicha de jora o de arroz, se olvida han penas. 

La grita qne se armaba por ahí correspondía al 
mínwro y calidad de los parl'Oquianos. Por lo regnlur 
se sacaban gnj~>s sabrosísimos de las inevitaules broncas. 
Siquiera un navajazo o un qnien te parió redondo con 
aditamentos de soplamocos y puntapiés. 

Y. ¡quién lo creyera! de allí salió la ch•ilizaci6n 
moderna lncieulio gallardetes de fuego y fumarolas de 
exterminio. Allí se jugaban grandes problemas sociales. 
Allí so cortaba el aire con el arma de Lenine, Bakou­
nine y 1\'Ialatesta. De allí salieron las víctimas y los 
Gavroclws del 15 de Novimnbrc. Y no pmque se fra~ 

gnaran planes y se acogieran decisiones enrevesadas, 
querellas injustificablrs quizá, Mino porqne a pocos pasos 
dd twr.auauco había una imprenta. 

E: paso era inevitable. Z tbnl6n Ampnero de~eaba 
encontrar amigos, cruzar opinioneA, buscar en tales o 
cualtls alguna conecci6n familiat• con su pensar. 

Hall6 a placer amigos y hasta coadyuvadorea in· 
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corruptibles. Allá fueron a dar I1uis Bermúdez, Facundo 
AguiJar, Vicente Vasco y Felipe María Oarce1én, tan 
pronto como fueron separados de sus cargos. 

No tengo fe en el pueblo- dijo Oarcelén acodado 
a la tarimita que servía de me:;a en la refresquería. 

- & Qníén te ha dicho que el pueblo prepara las 
revoluciones1- repuso Ampnero.- Se le invoca en los 
discursos f•,gosos o cuando se quiere ampliar el término. 

-Yen los precisos momentos- complotó Aguilar. 
-Hay que fijarse si el pueblo hace a los grandes 

promotores y caudillos- añadió Vasco.- Yo .soy de 
opinión qne no podemos pensar ni en desviar la carrera 
de nn caballo, sin su intervención. 

- Sus dirigentes se mueven solos y solos mueven 
el conglomerado.- afirmó Ampnero.- No se sabe de 
dónde salen. Se mantienen ocultos largo tiempo como 
los metales de subido valor; es necesario explotarlos, 
empujar su brazo ejecutor. 

- g, 0l'ces que en Guayaquil son necesarios tales 
hombres 1 

-Sí, Bermúd~z, sí, más que necesarios, eficaces. 
, - Y tú, aceptarías las consecuencias, si te· encar­

garan alguna misión T 
-Me la he impue~to yo mismo. g, No me has oido 

varias veces ~ 
-Yo no veo el punto de mira. 
- & No lo ves~ Se conoce que vives la vida nues-

tra, sin sentir los golpes de masa que nos dan, 
-Y, & qué podríamos hacer f 
- Segü.n tu criterio. . . . · 
- Sc·gñn mi criterio nó. Dí más bien, sE>gún siente 

la mayoría. Ni inconformes ni resentidos. 
- Tü parece. Mi per¡;pecti va, es otra. Yo e!ltoy 

viendo que se encabritan como fieras, que se muerden 
los puños. Es hora de conspirarse contra todo lo falso, 
lo podrido, 1<> indigno, 
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- & Quiénes dices que se muerden los puños 1 & los 
maestros~ 

-No los menciones. Estos cristianos tienen a 
gusto dejarlo pnsat·. Hablo de los más capaces, algunos, 
poquísimos.... Yo, tú .... & verdad~ Soy pues ina­
daplailo, pe~imista, cruel con mis compatriotas. Precisa 
can tori7.ar hom brós, ideas. 

Ellos sintieron que sn voluntad estaría pronta. 
Aceptmon y aprPha.ron intt·riormente \o expnPoto por 
A mpnero. Decía la verdad. En los puestos ptíblicos, 
eu las oficinas, en loR rleRpaehoR parroqni.al"s, eu los es­
tudios de Jos abogados, en las escribanías se refocilaba 
el crimen, se vejaba la inocencia. 

- U8tedcs dirán ¡,dónde está el enemig-o f Es nno, 
son mil f - continn6 con más ardor Ampnero. - De 
todoR modos, ba,r que ponerle sit.io. Y, ~cómo nos 
rn·t·eglaríamos ~ f. DiP-parándonos al buen tnn t,un f Se­
flores, la cnestióu está en remoutarse a sns orígenüs y 
a ¡;us ascendieutt:s más remotos. g1 onemigo vive con 
lloso~ros. Bieu puede ser qtHc>J él sea la canr::a. de los 
males y mil'.erias qne ntiigen a la República del Jt]rua· 
dor. A, Qné se sacaría a~altanilo las ramas 1 

- .... ~ Oascante, el gran podngogo gunyar¡nileiio? 
-Casen u te, es decir el trouco, él debo caer. A él me 

flil'ij•l. A este hombre fune~;to Jo per8egniré vivn o muf>.rto. 
- Adivinaha tu intención -dijo Oarceléo,- Hay 

qne empuñarlo por el mwllo. 
-No hay necesidad de abrir cansa prueba. Ahí 

<'stá sn ohm destrnctorn. Sn prO[tll!'lO formar cindada­
nus y pwdujo scr.viles por nJili~J<'B. Ln~l do:.; g:mera­
ciones malsanas que int~gmn la parte co11scieute do la 
sociedad son su propia hechura. Y luego, váyaso a 
culpar a otros sn estado actual. 

-Se lo dijiste el ott·o día. En la escuela se !abo· 
ran los gél'menes biológit:os de los pueblos. Niuguuo ·. 
ha pe.nsado eu t:llo. 
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- Puede que lo hayan columbrado, pero no se 
atreven a revelarlo, 

-Pues yo no teng-o miedo de gritar en alta voz: 
«Si el Ecuador no adelanta uu paso, si no tiene 

hombres, si poco a poco van acabándose entre la desi­
dia y la disoluci6n moral, a los maestros se debe: ¡ ellos 
deben ser llamados a juicio 1 

Se separaron, dándose como nunca vivas muestras 
de cordialidad. Tenian sueño. La sed apagaron a me­
dias, sosteniendo gran parte del dia largas caminatas 
por las afueras. 

Vivían aislados desde el día qne d('jaron el plantel 
y se dieron a caza de caracteres amoldables. A veces 
los encontraban en el ba.nco de un parque, tras del ta­
pete verde, entre sorbo y sorbo de café desdichadisimo 
de fonda chiria. 

Y como por la calidad del vestido se aprecia, por 
Jo común, a los hombres encontráronse, sin pt>nsarlo, con 
que se les buscaba activamente. La act.ividad de la 
justicia se cebaba en el pueblo, después de haber sido 
el pueblo el sacrificado. 

Se intentaba establecer responsabilidadee~, señalar 
autores o propulsores, remover el montón de cenizas, 
separar los miembros amazacotados y g·olpeados por la 
intemperie y do allí entresacar el culpable o culpables, 
cohonestar el ludibrio con el absurdo y prorrumpir en 
¡ hosannas 1 a la verdad. 

Después del aciago 15 de Noviembre de 19221 no 
qued6 la esperanza do creer ni en la existencia del bien 
sobre la tierra. ." 

Algunos habían dicho, pasado el estupor: 
-«Quienes tuvieron la culpa fueron ellos mismos, 

que provocaron el conflicto. Y por otra parte, muchos 
fueron analfabetos. ¡Quién sabe! Los que saben leer, 
más que leer, pensar alto y hablar más alto aún, esta­
ban en la obligación de ahogar los impulsos y las pasio-
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nes. Y no lo hicieron. Tanto los que impulsaron como 
los que creyeron, junto con los que cayeron como pa· 
rins o colgajos podridos del destino, trl'ljeron el funesto 
precedente de la educación viciada y torpe.» 

Estaban predispuestos ya; se dPjaron cuando niños 
imprimir inrlole. Y no hny reclamo. O se mata el 
cut rpo del delito, o se pierde el artefacto de Dios. 

Lle¡.raron al paseo l\lon tal vo. 
La bacante de Veloz, vista al trasluz de In luna, 

inspiraba ideas tristes. JJ~t sonrisita del fauno se cam· 
biaba en una ráfaga siniestra. 

Ampuero devoró con angustia el engaste de la mujer 
en sn divina deRnudez impoluta. Necesitarlo de amor, 
huérfano de afectos que le quemasen el alma con blan· 
duras de madre, de esposa, de mnjer iufaltable, insus· 
tituihle, se siutiú uprimitlo por Ull indefinible desencanto: 

¡Vaya que la suerte lo di~ponía así!. ... 
-¡Ajo! los ricos, los afortunados no se duelen de 

nadie - exclamó - y se ríen de los qno caen do hocico, 
de los que protestan en el vacío. 

Por la mañana se avistaron en el mismo punto. 
Después del medio día sal!lrían a la faena a qne 

estaban dedicados. Después de todo, no habrinn de 
pasarse frag-uando proyectiles revoluciouarioE>, Visible­
mente querían ocupar.se en algo. Oon ese fiu recorrían 
días y días sin interrupción a todos los medios. ¡Va­
CatJtes! ¡Puestos desocllpados! & Quién pensaba en 
abandonar los casilleros~ No se abrían posibilidades 
por ninguna parte. 

Ouando se trataba de ageuciarlos, mediante reco· 
mendaciones y pre11eutuci6u de eel'tificados de honorahi· 
lidad, la táctica fallaba irremediablemeute o se les tendía 
la red de hacerlos esperar semanas y a veces meses en· 
teros. Optarían por el destierl'O voluntario con direc­
ción a Babahoyo o Puehloviejo. Si bien es cierto, qne 
en donde quiera, ann en los dominios del rey Sol, le!! 
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repetirían la misma c~nci6n: todo ocnpado. La misma 
política de camarilla, las mismas componendas con los 
de la causa. Iguales procedimientos en la agrupación 
de un bando para desacreditar a otro. Los saltimban­
quis de las primeras filas tenían a su· curgo la clasifl.· 
cación humana a :m modo, obligándoles a castrarse -la 
honorabilidad para siempre. 

¡ Ouántas veces ellos pensaban cambiar de horizont~, 
salir del miasma urbano, toma1· vüelo, llenarse de aire 
libre y olvidarse de las miserias de atrás l O siqniera 
echarse un viHje de pueblo, caoi' de súbito sobre grupit~ 
de espectación, deslumbrar a los de la frase punzante 
y de la indnmental'ia a la moda, con desplantes auda­
ces, con recomendaciones de compiliches y fámulos vin· 
cnlados desde la ciuriad con el caciquismo boyante. Y 
no se animaban . .¡, Qné dirían Jos demás compañeros de 
aulas 1 ¡ Qné! & ni siquiera les qnedaha alientos de so· 
portarse en la espectativa del nuevo año escolar 1 ¡,No 
tenían a la mano las dl3más escnPlas particulares 1 3, Pór 
qué no acudir a ellas preci~>am-ente con predisposiciunes 
de laborar por la ruina del plantel invasor 1 

Santo y bueno. Pero se drsvirLnaban ~us propó­
sitos. Se diría, y con rvzón, q u o se hacía labor oposi tot·a 
contra la ewwñat1za dt>sdo el milimo plnno y b::;jo la 
inspiración directa de posibles adversarios del oficio. No 
señor; a trabajar en otra cosa. En Gnayaqnil dizqné se 
hal!a!Ja, con solo buscarlo honradamente, con solo arbi­
trarse el sistema. Lo qno sncnoía que nmcbos, ¡y basta 
ellos! se dejaban llevar por el mismo sentido pníctieo. 
I111 iniciativa de carla cmd no !lC extenrlía sino al empleo 
de dicina y al comercio de infima compenetración. Oomo 
&i en la pla:r,a del mercado. o en una <~antina, con solo 
presentar tres o cuatro ·racimos de plátano o andarse a 
la g-andaya con los infaltables paquetitos de baratijas, 
se hubiera hallado el secreto de asegurar el cocido. 

Buena la intención, magnifica, 1oadísima. Y ~dónde 
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conseguir trabajo Y No estaba la Magdalena para tafe· 
tanes ni el tiempo para acoger a nadie. Oientos de 
cientos amlmlaban con la misma ansiedad deseflperantr. 
Y eso en época de verano; en el invierno se interrum· 
piriun las comunicaciones hasta con las potestades del 
averno. Ni con los pásadizos de las calles se contaría. 
¡ Ufl! El calor, la visita expontánea de Jos bichitos e 
insecto¡;¡ arrullarían la monotonía de los díw~ grises. 
¡ Quién se o en pnría en a tendel' a tanto deso(lu pado, a 
tanto golfillo de la aJt,iplanicie arrumado en las balsas 
del Malecón, a tal o cual vencido de la vida, roído 
por el paludismo o roto por la parte pulmonar y en 
vías de arrastrarse al Hospital1 

Nada, no les ofrecían nada. ¡ Qnó perspectiva tan 
envidiable! ¡Qué vida! Y as1 teudl'ían que pasarse 
entregados a con fa u u lacion es iiJt'an ti le8, a softar en la , 
reiieución del paíe, rompiendo baneras de cieno. Dove· 
ras que coufiuabau con la locura, o tnlvez, como esta· 
ban tan lejos de las comodidade.:;, lejos del platito 
manido oficial, snfrían desvauecimientos de cabrza. En 
cuyo caso, el síncope do su esphitn ora el mismo de 
mnchos pobres que no figuraron en la hil:!tol'ia, porque 
se qnedl\ron a medio irrumpir. 

Potl1a snced1-w que a ellos tambi611 les tocaoo el sino 
tlel fracaso. mu el país se dieron (}llizá intentonas ignales. 
Pero tenían algo por adelantado: la juventn~i en primer 
1 ugar, no sólo por aquello de la edad si no por In ex. 
huoerancia del alhed¡·ío y la voluntad pronta, pM~iF;tente 
y el coru~óu hirvieurlo en deseos nobilísimos, en iraA 
santaa. Y la fuerza eX<lht·npt.a, embostidol'íl, y (Ji em­
pujt' crudo, y la frente ceñuda, y la vo:;; lt~v.<mtH•ln, 
iimpía, expodita para el grito, la peroración y la acción 
]'Nsuasiva, residía en elloa; exclusivamente en ellos. 
}lúseulos y razones, comzón y pechugada aplastante. 

So encaminnron hacia el Malecón. 
Al atravesar la calle Ot·ellana, Ampuero se detuvo 

U~ PEIJAGOQQ 'J'ERRIU[,;¡ o 
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en un kiosco de la esquina, y entre broma y broma, 
con los transeúntes que desembocaban por alli, sintió 
que le tocaban el hombro bruscamente. 

Ampuero se volvió sin inmutarse. 
-De parte de la Policía siga Ud, conmigo. 
-¡ Yof 
- U:sted y sus compañeros. 
-~Se pudiera saber el motivo! 
-Allá el Comisario de turno. 
- El motivo de nuestra . captura. La orden por 

escrito. Porque así no más llevárselo a uno. . . . ~ 
La respuesta del polizonte fue el empellón de es­

tilo y más miramientos preliminares. 
A pocos pasos Bermúdez, AguiJar y Vasco se deba­

tían con razonamientos inútiles en manos del piquete que 
les cortó la retirada. A la Oficina de Investigaciones. 

Los captntados buscaban recuerdos delatores. ~Por 
vagancia 1 Pero si en diversos lugares se encontratJau 
cesantes a porrillo. Y ellos no se hacían visibles ni 
echaban mano en nada. Sobre todo, se inovian sin tre­
gua. Se metían hasta en sngrado, con el fin de inqurir 
algo, de ofrecerse y hablar, hablar al corazón. 

Se .les coJldujo sin reqtwrimientos ni vacilaciones 
al calabozo. Incomnuicados hasta segunda orrlen. 

Pasarse la noche ~:~u corazonaclns terribles y pro­
bando el pt~imer remorrlimiento de ser víctimas, sin ha­
ber sido vict.imnrios, no tomamn a pura broma. Alguien 
c¡ne Ae había interesado en su habilitación, les segnia 
los paRoB y dictó la consigna. Se creyó amenazado, y 
entonces precivitó la situación m~earándose desde lejos, 
lam:a.n,Jo la pedrada desde la sombm. Y ¡, por qué~ Y 
.t.c6mo ~ La orden se hahia llevado a efecto con rapi­
dez y pericia muy reeomendables. 

Ampnero, en vez de arredrarse, encendi6se en rabia, 
y le rebotó la sangre. Se exaltó de tal manera que 
insensiblemente se inundó en sudor. Se asfixiaba. 
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1. Qué enemigo era ese f Y sin darse cnentn, abrió 
sn libretín de apuntes y desdobló papeles, consultó fe· 
e has. .Pensó en los hechos de la vispem. N :;da. Lo 
que hizo fue hablar entre amigos de la ino!nüible 11('1· 

ct:Jsidad de revolver la costra social. Oun eso, él llO 

ofemlla el uomure de nadie. 
Y se detuvo con la consideración eu la complici· 

dad dm·ivat.iva de haber hablado con miras de~iuteres<:l,­
das y con la fe en el futuro. Ni una ~palf',bm contra 
el régimen, contra la integTidad de la éyoca. Y aquel 
vigor, aquella sensatez de crite1·io & moti valla Jelincuen· 
cius, el OAsgus B!o)LLI fm Bpnc:Hl bnmholeantes ~ 

Llamados a presencia del Oomisario, Jos profesores 
afectaron serenidad, aunque por lo hajo se h~~lahan de 
miedo. Menos Ampuero. Se sonrió irónicamente, al 
ser intopelado. 

- Debo Ud. saber la causa de su detención. , 
- l'reciBameute ignom el motivo. 
- .11Jn fin, no había necesidad. 
- & Que no había necesidatl, Sl-ñor Oomis::nio 1 

¡ Lucidos! 
-Debo mauife~;tarle qne Utl. es el autor de nnofl 

carteles pe¡rados anoche on la puerta del Colegio do 
Internos ~<Orispin Uechupete». 

- ¡, Oarteles, dice Ud.T 
-Sí, seiior. Y l\11f'o t~ompnñf\l'Of.J &e han dedicado a 

propalar en toda la cinrlad. N a<la menos r¡n~ nna pro­
paganda de desr.r6dito contra el primer colegio de Ea­
s· fianza Primal"in. 

-· Conozco al seño1' Onscan te y lo qne val o sn es· 
enol:1; pero pl'otosto contt·a s11 imputacióu. Si algnna 
v¡¿z mü acuerdo de que sxisten at'lversm·ios, los bato con 
armas limpias y cara a cara. 

- Puede ser verdad. 
-· I.1a verdad pura, sdior Oomisnrio. Ah0ra AÍ qne so 

ha jugado conmigo la fama de que goza e.l seiíor Oaseaute. 
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-Luego, ¡no lo niega Ud.Y 
-- Acabo de explicarme con claridad. En lo de los 

papeles nada tengo que ver. 
- Con todo, se desprende algo en contra suya. 

U d. mira con malos ojos. , .. 
- El hecho de que cada uno tenga rsus apreciacio­

nes, no le permite a nadie lanzarse sin más ni más. 
- El señor Cascante merece particulares conside­

raciones. 
- Como me las merezco yo. Y por otra circuns­

tancia peculiar. En cualquier país del mundo se respetan 
las opiniones escritas, los conceptos vertidos al calor de 
aspiraciones más elevadas, siempre q na se escojan as­
pectos de vida social en donde se huele a podrido. Yo 
he denunciado algunas veces por la prensa las debilida­
des de ciertas instituciones y su descarado inflnjo en 
la esfera de la just.icia. Como periodista honrado, vuelvo 
a protEstar del abuso cometido conmigo y los míos. 
Ninguna intención de rebajamiento en nuestra conducta. 
Sabemos hablar en nom¡jre de la verdad, sin miedo a 
nadie, y no me ruborizo en acusarle a dicho señor de 
falsario e intrigante. 

-Más respeto con él, amigo mío.· No le he facul­
tado tanto. 

- Entonces a t qué se nos hace comparecer 1 Cual­
quiera ·está en el derecho de defenderse. 

- Siempre y cuando .... 
- Siempre señor. Repitole que no tengo actuación 

ni part,icipaci6n en lo qne se me acusa. Lo que si veo 
es que él ha comenzado. . . . E;;tá bien. 

-Lo veremos- increpó en seguida el Comisario, 
ordenando se prolongara la detencióu de los imputados. 
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PAIS MI.I!lNTRAS TANTO T 

j CONQUE se había puesto tiñas en la ohm del edn-
1 cador gnayaquileiío! ¡Conque por fin se movi­
lizaban a demolerla ! 

En los cartelones se exhibían rasgos atemperados 
cowu los siguientes: 

«El st-ñor Cascaute y Car.aseno se parecen como 
Sancho a su rucio, Comen juntos, juntos se arreglan 
en el desaguiBado del bajo vientre, con la diferencia de 
que el primero expele ciudadanos y el otro cabalga al 
revés. Desde cuando el educador intentó hacer lo mis­
mo, la patria camina a la fliabla». 

Por tan inofensiva comparación, muy bien traída 
al pelo por algún chuzco, se disparó el hombre contra 
sus exprofesores y alborotó el avispero, con rectificacio­
nes y remitidos, a tiempo qne de un confin a otro de 
la urbe se acordaban de antiguos libracos bertoldinescos. 

Los más insinceros se echaron a reir golosamente. 
Bu algunos lugares se extendía la cháchara hasta el 
ridítmlo callt>jero. 

Con mano gt"Otesca ern borronaron las paredes des­
vencijadas de caña: «¡ Ahajo Cascante Cacaseno o sea 
Cacaseno Cascante! ¡Fuego con el riiíonndo !» 

Iumediatameute las sospechas recayeron sobro Za­
bulón Ampnero y su comparsa. 

- Ningñn ot.ro se hubiera atrevido a tanto. Pero 
las purgará el bandido. ¡ Quítate allá 1 qnf\ yo me en­
tende-ré directamente con las autoridades. Oomo no tra-
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bajas, señalada te tengo. Lo que se te ocurrirá sopí­
caro es echártelas de plnmípedo. 

- Plnmípeuo, n6- replicó Agniñ.aga- gacetillero 
ha dicho él ser su fuerte. 

El vejote se pintaba 61 solo en vociferar términos 
gramaticales, sin entender su acepción. 

Cascante rectificaba conceptos como Rabio lingiiista. 
Seg·ún él, el afijo PEDO merecía interpretaciones espe­
ciales. PEJOOGOGIA, PEOOFOBI.A, POLIPEuO, PLUl\TIPEDO. 

En esto la ventaja que le llevaba al vi':'jo Aguiñaga 
era notable. Como le oyó varias veces vulgflrizarlos en 
su trato con el pueblo, ;Siempre que tocaba de paso las 
atribuciones dt-:,1 enarto poder, rectificó de bn<>'na gana. 

-No diga Ud. PLU.MIPEJDO, como decir palmípedo. 
Los escritores que manf-jan o llevan en la mano la pluma, 
como mi padre el arado; se llaman plnmario:s, plumeros, 
castizamente, plumíferm;. · 

SaiJüluría auténtica, filología de padre y señor 
nuestro. lo Qné se creían' Había que cuidarse de la 
progenie de loa términos. 

* * * 

Fuese como fuese, Ampuero limpio de culpa y pena, 
tnvo razón en hacerle ver cuántas son cinco al Comi­
sario. Pero ni notir.ias de falta. Después sí. ¡ Ab, 
contando con la intuición del triunfo alzaría la fusta! 

Al 1in d~ semHna se le concedió la libert.ad, sin 
valerse del recurso de carantoñas humillantes. Entonces 
se fue derecho a su pro.)'ecto. Lo redondearía de lo 
lindo y ¡ paf l a la calle. A ver pues, ¿quiénes eran 
loR autores de esaf> mentirijillas f · t los maestl'Os íi.:;cales 
de Guayaquil T & No era para menos el haberles puesto 
en calzas prietas exponiéndolos al desnudo en el ejer-
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de él Oascante, con los c:uteloncitos. No cabia otro 
medio: pagarle en la misma moneda. Bueno. no estaba 
nhí el remate. Debían ponerse de aeue1·do con él, en 
Jo sncesi vo. 

Ahora sí, la cooperación unificat.iva, antes qne 
otra cof;a. 

Ampuero emp\'zÓ a escribir. Y como cesa adrede, 
en f'l plantel de Cascante se procedió a la separación 
injusta de dos profesores má.s. Encontró entonces a 
mano la peladiliR de arroyo y la colocó en la honda. 
Hizo imprimir más de diez mil hojitas volantes, con 
los signientEs rengloue11: 

« ¡Vulmmo, el conductor flamígero del rayo en otro 
tiempo, ~;e lm vuelto mercacllifle de fierros vit·jos y con 
ellos forja las armas que se .-olvorán contra sn mi8ma 
obra ! ~Quién le ha dicho A este buen dios destronado 
que los títeres pueden reemplnzar a los titanes de In 
fábula 1 ¡Peste con él y sn plantel elevado a la má· 
xima pot.eneia del ridículo 1 Sépalo el Ecuador ent.ero 
que las señales no mienten uu ápice: ¡ Oaerá Vulc9no, 
el mercachifle zumbón y patriot101ro 1 Mas allá, el ho­
rizonte se repliega de irD; es que el dios del tridente 
seña~a una cerviz. 1 Gnarte Cascantl~, que la verdade­
ra obra social ha iniciado el maestro de escuela genuino 1 

Entre tanto, vuelta a la noria de Jo vulgar y lo 
cursi.» 

Lo mismo que en un i11cendio el público quería 
extinguir el fuego con fuego. Salv~o,ban el buen nom­
bre de Oascante y a poco prorrumpían en agudas re· 
fl~xiones: 

-· t Si será que el Oolcgio do Internos «Orispín 
Reclwpete» está mostrando el revé3 f 

-Y ¡,cuándo se ha Yisto at.inada su direcclóu f 
1 Riempre detráG de la fascinación inicna, si('mpre el 
caballito de ruedas, la má1cara 1 Nos r(:'ga.lan el civis· 
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mo que ea ya cadáver. ¡ Embusteros 1 Se han comido 
las entrañas de la ópoca, adjudicándonos fantoches, en 
lugar de hombres. 

-Y¡ cómo es posible usurparle importancia, cuando 
no hace mucho acaba de rer.omendarse a la &dmiración 
ilel pueblo, dando vida a una gran producción artificial f 
Nada menos que, b11jo su auspicio sacrosanto, se indicó 
el uso del cemento del S. Eduardo. Ya no se impor­
tará cemento extranjero. Gracias al Oolegio de In ter­
nos ~ Orispín Rechupete, el Ecuador conocel'á la fabri­
cación y la preferirá sin analizarla, ni someterla a 
mixtura alguna. Los garridos muchachos opinaron; no 
queda sino agachar la cerviz. 

Oascante, que con los sucesos ocurridos daba diente 
con diente, con la publicación de Ampuero no pu<io 
contenerse. Vibró con millones de calórico su alma. Y, 
como puede suponerse, no por pusilánime se df>jaba es­
tar en su sitio pasivamente. Lejos del enemigo, se mo­
via hasta el infinito, combinando merlidas extremas. Ya 
la oposición se presentaba colmada de espuma y lodo, 
DO muy cerca; pero Sl empujada, quién sabe por cuántos. 
Oposición, inquina y asedio. ¡ Ah, diablo 1 ¡Y con 
.papeles públicos y manifiestos impregnados de pólvora 1 

g, Ni la elocuencia de los hechos realizados en honor 
de Guayaquil, basta en el M';ntido de ornato público y 
empresa industrial, le serviría de algo ~ Y ¡,qué decir 
de tantos ideales en fermento~ ¡Qué injusticia, Dios, 
santo 1 

Después de vueltas y volteretas por los ángulos de 
la sala, convocó a sus íntimos a un consejo secreto. 

-- Estoy abrumado, amigos míos, de predicar en el 
vacío; ..:...__ exclamó - las comadl'erías del barrio innoble 
no cesan en su labor infame. 

- ¿De qué comadrerías nos habla el señor Gas­
cante T- comenzó Aguiñaga, abrogáudose la opinión de 
los concm:rentea. 
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- Siempre tengo que andar con explicaciones con 
ustedes, - les contestó disgustado. 

- Lo decia, poH¡ne los barrios y barriadas de 
Gunyaqnil han estado con nosotros lustro y m~tlio de 
tiempo. Me refiero al papel desvergonzado de Ampuero 
y sus compinches contra m f. 

-Y no se les tuvo a buen recaudo en nn cala­
bozo de la Polida f 

- Oomo la hora es de indecisiones y quizá de ab· 
surdos, ya los han puesto en la calle. Estamos no sé 
cómo con el mismo Gobierno. Por docenas pululan 
Ampueros que sufiian dar al trast.e con la situación. 
Y nadie se atreve a denunciarlos. Oamiuarnos sobre un 
teneno sembrado do bombas infemales. 

- ~Es posihle 7 
-Amigo AguiñHga, sin O{'Sp('dir a los alumnos, 

hay qne enri&J,rar las annas. ¡ Qué nos importan las 
tareas escolares, cuando precisa purificar el ambiente 
pedagógico· politico y celular Y 

-· Oelulnr dice Ud.l 
-- Oomo snen~. De-je nst.ed a un lado Jos trabajos, 

y vamos a lo que vamos. Frente a las publicaciones 
agresivas de los picaros, las nuestras, nuestra defensa 
gratuita por medio del periódico, como de costumbre. 
Ya nos conocen. Los diarios t~on los primeros qne acnden 
al vivac, aún cuando se trate de exasperar a las masas 
contra Jesucristo en persona. 

- · ~ Oontra JeRttcristo T 
- Natural. Lus gacetas se saben lo qne quiere y 

1~ gusta al pneblo novelero y zouzo. Insu!scses nove­
dosas, pHjarotarlaR .... 

-- Oicrto. H:::y t}lW proporcionar comidilla a la 
prensa. 

Y al ocurrlri;ele seguir hablando sohre el tema im­
prevh;to de la prensa, aori6 los ojos sonrientes y con· 
fiado!!. Los demág comenzaron a reapirar libremente. 
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La señora de Oascante, sobre todó, desfog6 nna gran 
caut.idad de ácido carb6nico, según su estatura y la in­
ten~>idad de emociones recientes. 

-Y gmcias a ello señor Cascante, se sahe lo qne 
pasa en la olla del vecino, digo mejor, en la cocina 
oficial. La prensa nos da cuenta de cuántos son los 
que asisten al banqtwte del Ministro Fnlánez, del la­
bri('go y político Zutánez; cuándo don Renacuajo em· 
prendm·á. sn Yiaje a Enropa, con sueldo o sobresueldo 
recogido del fi¡tro; cuándo don Hiñoucejo pedirá sus 
dietas como representnnte y cnentandante de imborra­
bles fechas. Entre tanto, se ignora el por qué se come· 
ten tantos abusos y desafneros en c::tmpos y burgos 
entregados en manos de gamonales (ecuatorianizanuo el 
término) sin conciencia. 

Oascante abri6 tamaña atención, al oír el ecuato· 
rianismo. ¡ Ouidaba tanto la pulcritud del idioma 1 

- Ehtá aceptado GAMONALES- interrumpió.- Aun­
que no seria bueno usarlo a cada paso. 

- La prensa actual no nos deja ayunos ni descon· 
tentos. Publica todo, sin detenerse en las consecuencias 
de haber destapado el estercolero. 

-Y hace bien, Agniñaga. Y si no, i cuál su misi6n 
exclusiva 1 ¡, Denunchu, atacar solamente T 

-No estaría bien que.... · 
-No tal. Responde a un afán constmctivo como 

el mío: inst.ruyP, deleita y llova la sal de la vida a to· 
das partes. Así es que, respetando sn elocuentisimo 
saber y entender, pido la debida sanción de los crimi· 
nales. ¡ Tipos de imprenta· a puñados a la cara de esos 
tales 1 

- P,edir a nosotros eso ¡ qniá!- interrumpió el 
alumno Garbito, primer elemento preopinante autono­
mista de la l'euni6n. - Ud. señor Director sabe lo 
qu.e le toca hacer. ¡Duro con ellos, con lo que se en· 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



nN PEbAGOGO ·rt!l±üu:Bti;í i3Íl 

cnentre! El estudiante actual no tiene por qné sopor­
hnse imposiciones humillantes. Ln juventud t-stnrlioRa 
rle hoy día; conoc3 fmEl derroteros, sin servirse de nadie. 
~ Quó dice a esto, f}eñor Cascante~ 

- ¡ gnc.:wtn<lo! Adem:h, en cnalqni(\r cn3o y emer­
gencia, poco i mnorta sr~cri ti cal' prcoen paeiones y temo· 
res tt·ivialt'lfl. Sólo a~í saldríamo~ bien d0 pt'or~s apnros. 

-A, I\latarlos, dico ustPd 1- iPqniriú con vivmm 
Aguiii!t¡~·a y se nu•tió los dedos en lut> ant.ipanas ven!es 
y los pítt·pados rnj'sncios, a guisa de qnitarse un t'S· 

torbo. 
- 1o N u se iuteuLó lmcer lo mismo con nosotros f .... 
Oa<-canteqniso n•eog0r lo dieho, PL"ro, tardo. Disimuló 

inmerliatawente y cont.inuó con mltel.·o:r;u increíhle: 
- Si bien es vor<l:d, que lo pem;are,mos después 

de nuestro viaje. Ah\-'l'fi1 la Autoridad debe estarme 
agmdt>cioa. de no ¡wnerh de nuf-vo sobre autos. Ma 
batiré solo. 

- & Viajecitos, y dnermevola!'l dijo nsted 1 -- inqui­
rió Agniiiagn, saltándosele el gusto por los ojoa semi­
velados con tl tinte verdinoso de lail antiparras. 

-Al principio hahlaba yo de contraat.aques y ba­
nicada:;;- dijo Ouscante- sobra tiempo seíwres. Des1le 
largas distaucias baremos llegar los proyectiles. Bom· 
bard.::o atroz, reconocí miento d~ sit.ios de exploración, 
fnudación tle ciwJu.Jel:l, y algo que no llO!l revela el 
porvenit·, son los puntos de mi programa de viaje a la 
sh:rra. Alansí será el centro de opet·aeiont'S por dos 
me&es comecutivos. Un cambio de fl'ente, ain perder 
de viuta el reducto enemigo. 

-Los circunst.antt>s se movit>ron comp1aci1los en 
l'ns a¡;iontos. IJr.~; mnj;;r:·s, en primor lngar. Bi0n e:;tabr1. 
el carnhio rle frente o lo que Dios di;;;pusiese, con tal 
que~ no St, calt'nü:se al rojo el peli~~ro. Al fiu, con ~nse 
ñame los dielltes deade lt>joil y dat· manotadas en el aire, 
no se apuraba la pacieucia de nadie. A mucho el comen· 
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tario del vulgo tendría con qué entretenerse. Pero se 
sabría trazar después a grandes líneas la autoapología 
de lo de más acá y de lo de más allá, y Dios con torlos. 
Y los adversarios gratuitos se quedarían con ocho pal~ 
mos de narices, al andar de semanas, con la nueva 
hazañ::t por realizarse. 

-Y 'qué Re propone hacer, s~:ñor Oascante, en 
Alausí con sns alumnos t 

- El plan de trabajo lo tengo en preparación. Y 
como he conseguido la venia de la primera Autoridad 
escolar para organizar la primera colonia de Vacacio· 
nes de la Oosta, aquí me tienen ustedes otra vez en 
actividad, nada más q11e por servir a la Patria. 

-¡Ah! si la Patria, ante todo- corroboraron a 
una. 

-Y ahora que está en peligro. Seguramente la 
Oolonia Infan ti1 será la qne inicie una serie de trabajos· 
en las zonas cerricolas de las inmediaciones; la que 
desvíe el curso de los ríos, surta de materia prima a 
los desheredados de la puna. Sembríos desolados, cose· 
cbas en fracaso total, industria cabuyera, nopalera y 
ajicera cobrarán su antiguo poderio con sn cooperación 
potencial. ¡No me he evidenciado ya ante la gratitud 
pública con un aluvión de trabajo multifásico e irre· 
troceden te ? 

-Más que gratitud - que ya la tiene ganada -
un precedente más, a despecho de los viles. 

-Pues ahi está el qt}eso. Oonvencer al mundo 
de cuánt0 es capaz el hombre ayudado por el elemento 
joven; Las arañas levantaron el Parten6n de Atenas; 
con mis hormiguitas volaré el Obimboruzo en un abrir 
y cerrar de (ljos. 

-Y no es que UJ. vaya a recuperar su presti­
gio ••.• 

- Mncho he trabajado, A guiñaga, mucho; pero hay 
nece$illad de acumular pruebas. Este pueblo de retó· 
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ricos y opi6manos se rendirá al fin n mi causa: más 
claro caerá como un solo hombre sobre Ampuero y su 
cuadrilla. . 

- Y t los exámenes 1 
-No sea Ud. zopenco, amigo Agniñaga. ¡Venir-

sele a las mientes los exámenes 1 En el trance en que 
nos encontramos, huelga ser hombre de bien. 'No basta 
tomar el rábano por las hojas en lo concerniente a 
desempeño profesional1 Así lo hicieron muchos edu­
cacionistas unestros; no somos más que continuadores 
de la época pasada en el entusiasmo. Los métodos son 
los nuevos. 

Asinti~ron con unánime movimiento de cabeza el 
proyecto del viHj!•, En cuanto a la novedad de los mé­
todos, jnr.garon oportuno dar a cada uno lo suyo. 

-Naturalmente, por modestia calla sn nombre -
asentó Agniñaga, acercándoselo un poco. Nadie puede 
negar la pateruiclad suya en la doctrina pe<lagógica de 
Íl 1 tima data. Ud. es el pa<lre comlt~ript.o ll~ la maes­
trescolia ecuatoriana en su aspecto pensante, opinante 
y corroyente. 

-La posteridad quizá verá lo mismo-, afectó 
Oascante, soltando un prolongado suspiro.-Falta solo 
perseverar hasta el fin. Que el gérmen 110 se pierda. 

El grande hombre deda la verdad. Bl bien gra· 
tuito derramado a manos llenas sobre terreno propicio 
comenzaba a brotar prodig·iosamente. Ya se divisaba 
el baho soporífero de tierra luímeda. Allá, muy allá 
su destacaban hombres, f;nperhombres, subhomhros en 
actitud resuel~a de la.uzarse a la gt·cña. Lncgo, no eran 
preludios do vida, si u o síntoma~ de h0catom lHl. H ast.a 
la per!.lpectiva del lwriwute revelaba ¡;nn~pielata ironia. 
Ya se había notndo decrepitud y eRtnpidfl:r. ~n Al Go· 
bierno. Onlpa. no dnl hombre bien inculcado y de pro· 
bada preparación. Los qne se le sublan encima, lo 
habían anulado mú.'3 pl'Onto que su incurable dolencia. 
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El no moriría con el mando en sus manos. Se lo bir­
larían a ojos vistas. Mientras pensara atraerse las 
simpatías do opiniones di~tar)da~1as y exigentes, los 
descamisados del Gabinete, los jacobinos de la canallo­
cracia ambiciosa, los riiíonudos de la oposición intere­
sada, Jos presidenciables t-gólatl'as estaban en asecho. 

·ll' 

* * 
Se llenó el casillero ministerial con hombres nf>VÍ­

simos. Pocos anacrónicos, caú ni un gotoso. ¡ Qné flnir 
de leyes, proyectos y parn.fr·aReos protocolarios l ¡ Qné 
movimiento 1 ¡ Qné uías aquellos en qne ni los hombres 
de talla, ni las eutidades revolucl<nunias sablan dónde 
les apret,aba el zapato 1 Sin embargo, ¡jamás se gastó 
tanta tinta y papel de oficio! ¡Jamás los corrrsponsa­
les de Quito dispusieron a su :mtojo de la informaci6n, 
enredando, enrever,;ando, salpimentando los hechos cte 
última hora. A i·ermcit,ar costumbr~s primitivas y darse 
de abrazos con Oincinato, Ood.ro y Ged{'Óll ! 

Y Diógoncs salió con su lintema. Sw~e(11nnse Go· 
brrn2dores, Jr.,fes Político;,, Savchos y ~'nrtarines en snB 
ínsulas, de:;;~més de bab<:w lH1cho acto de presencia en su 
despacho, a veces, por pocas horas. Y vUdta a coner 
y a buscar hombres. Los unos se iban, porque se mani­
festaban resentido~, ellos se lo sabían por qué, y los otros, 
t.ambién, porque no se les permitía introducirse cou sns 
compadrazgos y palanqueazgos. Se c~:~fmnl'lha, en una 
palabra, kwien do fieros a 1 Go lJierno llasta el l.Í ll!imo 
gozquecillo alzado a hombre público 1 ~Qué importaba 7 
No escacearía el contiug<>nte colaborador. 

Y así fue. , 
Prescindiendo ue tanto flf'xible, chillón y mutable 

como el viento, se hi:w un llnmamiento a la parvada 
de Oascante. Se la encontruria en los cuatro confines 
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avizorando el horizonte. ~No fneron éstos los que se 
trazaron derroteros sociales desde sus taburetes T Pues 
¡a gobernar hombre~, a desafiar chubascos bélicos .... ! 
¿Venia ül enemigo por el norto, Re asomaba pot· el sur? 
Ello estaba en la fu.nta3Ía d~ los alílrmitüa¡;¡ y lonos, nl\da 
mál'l, 'femores e hipótesis a un lado. En una Unp(lblica 
infautil el desempeño de cargos de espectaci6n, patarata. 
1'11\os se arbitrar1an el c6mo y el couqné r~alizar mara· 
villas en l:t a(lministra.ci6u. Oon sacar el jugo a la man­
z.tna pollrida de la discordia, Olltrenor con engañifas al 
pneblo y camelar al cuarto poder, asnuto concluido. 
Ya estaba hecho el cambio de decoraciones, ya se tnr­
uabau los personn,ies. Oomenzaba la rflpresentación a 
cargo di) los chiqnil\og. Primer ado: el PreAid()nte de 
la H,epública al margen .... del río Gnaya!-1. Stl¡!,IIUtlo 
acto: componendas f:idificant(\S encaminadas a formar 
una prositlenciabilhlad. Tercer ficto: conj u m !\!) loi:l ele­
mentos coutra la vía fét·rea. Conmociones terrá.qtv~as, 

causadas por no r,;Ó qnó legión armarla que trabajaba en 
el misterio. Oua~to acto:. . . . se veria después, y aR1 
mismo, los deruás, si la come(li& sostenía la hilaridad 
de los espect;adore:il. ¡ Hliaridad iba a c¡:¡het·, enando poco 
a pow el horizonte tom:tha tinte:~ dr1 incendio! 

Y con alamHl,S y 8lllf\1Hizas por delante la Colonia 
de Vacacion~s del Oolt'gio de Iut·tH'llOS «Ürispin Hochn­
pett'» snlió para Alan~í. 
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HAZAÑAS Y HECHOS AROHIPOTENTES DE LA PHIMElU. 

OOLQ.NTA DE VAOAOIONES EN EL RÍO OHANOHÁ.N 

O ASOANTE dispúsosf' a dar vnelo a RUS energías re­
nacientes, tan pronto como asentó el pie sobre tierra 

fria, Contaba con elementoR hechos y derechos, y por mi­
les. Y eso que de su seno salieron los grandes precursores 
del progreso, los 11ostenedores de la honra nacional desde 
afios atrás. Y ahora la segunda generación evolutiva 
haría pajaritas de oro por breñales y pá··amos incultos. 

Se despojaron los mncbachos de sus cascarones. 
¡ A mover la carreta de Tespis ! ¡ A. remover rocas, en· 
clavijados, volcanes en ignición! ¡ A turuarse para el 
quebradero de cabeza del vecindario! ¡ A la tarea común 
de atar perros con longaniza ! 

De modo que ·los oías que pasaron allí, muy bien 
empleados. Ni se dieron cuenta por lo pronto de lo 
qne pasaba con el servicio del Ferrocarril trasandino. 
Al fip, las noticias alm·mantes de haberse suspendido 
de hecho el servicio, les despertaron a nuevas activi­
dades. ~ Acaso lo sucedido ent poco f Ni el Gobierno 
mismo emprendería con tesón los trabajos de reparación, 
por falta de fondos, de hombres y de procedimientos 
atinados. Sí señor, ¡lucido el pueblo con semejante fla­
gelo 1 Y qnién sabe basta cnáudol Ideas, lucubraciones 
sin eco. Nadie quería animar el hombro a la obra. 
Y los agnacmos sin interrupción destruían puentes y oal, 
zadas. Y el Ohancháu cous~itnía la iucógnita do gran­
des y pequeños. 

Condolido Oascante de las .. miserias que se apelo­
tonaban por tal causa, junt6 a sus pequeñuelos y se 
preparó a embestir con ellos la catástrofe. 
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Bm.c6se herramientas, auxilios y provunones para 
nna temporada peligrosisima- y qne e-xcedia a sus fuer­
zas. Oon todo, no vaciló un segnnrlo. ¡ Recórcbolís 1 
¡Quién le hubiera dicho qnfl tenía por delante las iras 
del cielo y la indiferencia de los hombres 1 ¡Ah! ~y 
el hambre dol pueblo f ~y el estancamiento de la vida 
indnstrial1 ~y sns mismos trabajos inten-umpidos en 
la perla del Pacífico~ 

Llegaron pues los reparadores en minintura al tea­
tro del desastre. El gran río Ohanchán se desbordaba 
en rompientes y torbellinos cubiertos de negrusca es· 
puma. Por aquí rieles y durmientes, por allá postes 
de madera. Por cierto, que se dt'jaban ver de trecho en 
trecho, entremezclados con piedras enormes. Y la riada 
l'<>g-nia alborotadameute emanchándose, carcomiendo el 
teneno pedregoso del contorno. ~i vesti,!!ios del terra­
plén de la via. A lo lejos se divisaban -pPones embo· 
bados, sln atreven;<~ a nada. Y más allá. la elevación 
de tierra basta el dominio 1la las nubes. ¡ Qné ostri· 
baciones tan est.upendas! ¡Qué pe.nrlientes tan iucon· 
tl'astahles! El frío azul las desmelenaba vil'i blemen te y 
a continuación se empenachaba la neblina, y poco a 
poco la tristeza de las alturas helaba el corazón. 

1, Qné haciun en snma, los peqnei'ios trahu,iadores· 
de la vht 1 Las crónicas de la época estún nco1·rles en 
asegurat· qne, gracias a sn pnjanzu e intr~>pidez sin 
seguudo, obligaron a mantenerse quietas las agnns del 
río, mientrns con el fango hasta la rodilla sacahnn rio· 
les y dnrmient0s afuera, alzaban muros, enfilab:m can· 
taws y c•,nnjuntaban sillar<"!S embutidos de argamasa. 
A una orden rlel Director- llrquitocto, cnal otro Aufl6n, 
se movían de sn.ro los materiales nec<>s::nios y ocupaba 
cada cnal su colocación. 

¡ Qnó crudeza de invierno ! Onaucto ya se pensaba 
que los trabajos tocaban a término, al d\a siguient.o lr.s 
1\uvií\s dejaban la. obra como al prineipio. Pero allí 
. UN rEDAGUUU TEHRIEI.!> 10 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



14.G SERGIO. NUÑEJZ 

valieron la tenacidad de los unos y el temple de alma 
del otro. Esta vez el sentimiento de modestia obr6 en 
su ánimo, y casi, casi se priv6 de dar cuenta a la prensa 
guayaquileña rlel proceso de sus tareas. lo 06mo guardar 
reserva ante el imperativo categórico de salvar su buen 
nombre 1 ¡Y en qué coyuntura 1 ¡ Pesía a él! Presi­
sábale más bien pormenorizar en letras de molde la 
serie de contradicciones y penalidades recompensadas 
por fin con el éxito. Porque, después de pocos días .... 
Lo que no sucedía con el Gobierno, al contratar dos 
expertos ingenieros, mediante el pago de ingentes can­
tidades y ·además todo el material de la empresa fene­
cida. ¡ Peste con ellos 1 

N o harían nada. Se estaban por ahí arañando el 
agua indiferente del rio. 

Hasta qne el Ohanchán se vi6 obligado a pedir 
capitulaciones. Ouarenta y tantos trabajadores de ocho 
a diez años fueron los encargado·s de iniciar las nego­
ciaciones. Snbiéwnse pues con alardes de victoria a 
los puntos más elevados de los parajes, con el tricolor 
en la mano. Se figuraron qne tenían en su presencia 
nutrido público entusiasta y desataron la lengua; Tal 
cual indígena absorto, uno que otro jornalero de la cua­
drilla ambulante, se detenían a escucharlos. No pudieron 
con tenerse y cuchicheaban vi va m en te entre sí: 

- L Qné dicen estos muchachos 7 Se les ha metido 
entre c<>ja y ceja pasarse de listos. & O ·se les ha hecho 
creer que pueden ser capaces de todo 1 & O es qne han 
perdido la chaveta, junto con el payo que les acom-· ) 
paña 1 

A todo esto la prensa de la República daba aco­
gida pl'efei'ente a las noticias de la Oavital, a renglón 
grueso y a todo color. Y las hazañas de Cascaute no 
merecían sino atención secnnrlal'ia. Los tiempos tenían 
la culpa. ¿Quién les facultó a los picaros conservado­
res formar tremolinas por el Norte 1 & Quién le aconsejó 
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a un general de la República dictar alocuciones rema­
t,udamente tontas en despoblado, bajo pretexto de que 
se revolucionaban los magueyes del camino T ¿Qué les 
importaba a los ecuatorianos las extraordinarias de un 
Presidente enfermo, aislado en el morro del olvido 1 
~V qué lo del ot.ro genernlisimo, que les tomaba el 
pelo a los ecuatorianos, metiendo cucharita en la politica 
bobalicona de sns amigos y admiradores T 

Desde dias atrás los diarios ne Guaynqnil traían 
imbecilidades, como comidilla del público. Qne Re han 
vuelto a repetir desfalco!'; que el palacio de la Gober­
nación amenaza desplomarse, poniendo en apuros a los 
contratistas italianos y en descrédito a los explotadores 
del gran cemento recomendado por Cascante y su chuzma; 
que en la Aduana tlel Guayas se di6 de la noche a la ma­
iiana con un cajoncito de dudosa procedencia; que los 
universitarios de ambas regiones estiraban el hilo de la 
paciencia de los profesore8 con sus intempestivas exas­
peraciones autoJ)6mica!'; qn{'. .... ¡Dios santo! que ya 
se le ocurrrió renunciar al Oahincte en masa. En fin, 
le volvían tarumba al Gobierno qno existia en Quito, 
en G11ayaqnil y en Babia, por añadidura. 

Luego pues, el relato de Jm¡ proezas cascantinaa 
no llegaban sino tarde y admnál'l eran de¡;tJgnradas y 
preteridas. El pedagogo se mordia de coraje. Hn popn­
lnri,1ad comenzaba a men,guarse. En tanto que Am­
pnoro proseguía en silencio espectante, mirnndo cómo 
la sit.naci6n iba empeorando poco a poco. 

Una tarde Oascante, cnnsado de esperar correo de 
Gt1ayaqnil 1 se le nnt.oj6 darse un pnseíto por el pneblo 
.tle Alansl. Reeién terminados los trab!ljos confiadtlS 
a su genio emprendedor, los vecinos qne lo vieron pa­
sar despaciosamente, exclamaron al unísono: 

----¡Esto es el gratui.e hombre que tieue el Ecuudor! 
Al fin se ha dignificado por si mismo el maestro de 
escuel!l! Verdaderamente que hace milogroa con sus 
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educandos. ~Querrán ustedes creer que, debido a él, Ae 

halla ya expedito el trf..tlco del ferrocarril del Sur f 
Dióse tres o cuatro vnel tas por la misma calle y 

continuó a la estación del ferrocarril. 
Llegaba por fin el trasandino, después de tantos 

días de angustia. ~ De veras 1 
Le pusieron la mano en el hombro. Era el Jefe 

Politico del Cantón que deseaba hablarle con ansiedad .. 
-Sr. Cascante, no estamos salvados con su gene· 

rosa ayuda en la reparación de la vía. Las cosas como 
antes. Llueve diluvialmente. Tanto que se han visto 
precisados a abrir trochas. 

-Y g, cómo se comprende que tengamos el tren 
aquí a la boca f 

- E'l un tren de trabajadores en recolección de 
leña. Y a propósito. Vista la dificultad de viajar An 
el tren, mnchos han escog·ido largarse por la vía de 
Pallatanga. 

-¡Demonio! Y que tenga yo que hacer otro tanto! 
Estamos a no sé cuántos. Ya en Gnayaqnil se abrie­
ron los cursos escolares; Sa me espera, se me busca 
como al agua de .1.\-~ayo. 

En esto, Aguiñaga envuelto en la hopalanda del 
indio, del cholo, del gran señor, llamado poncho, se le 
presentó delante, como surgido de la tierra. 

::___No es otro que el mny tunante de Ampuero, 
arrojado a rc1formador- dijo, furioso. 

-t. Qué sucede 7- preguntó Oasoante de segui,da, 
nl ver la cacoquimia típiee. d~l vi~jo; 

-Vea Ud. lo que ha hecho. Quiero explicarme 
pronto, vea esto . 

.Y le acercó a los ojos nna hoja periodística. 
- Oontra mí f -exclamó compungido Oascante. 
- Pnes .... 
.El artículo en cuestión estaba en la sección infor­

mativa, claro¡ sin firma de responsabilidau. 
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tedes lectores, lo qne dicen por ahí a boca chiquita 7 
Que la decantada tarea de reparación ferroviaria está 
t:n veremos. Nadie ha pnesto la mano, ni el Gobierno, 
ni mucho p('or la C1llonia escolar de Vacacionts. Mas 
¡ay 1 por estos trigos se venían amontonando liutiezas en 
honor de la tal colonin. ¡ Oom0 si hubiera sido factible 

·segnirle creyendo al Director, qne ha resultado un redo­
madísimo fignrant.ist.a, a la orden de los hoqniahiert.os 
que lo admiran y aplauden tnnt.o ! Hongo Sre~., hongo 
calza el person11j~ de campanillas. Si algnna vez se 
piensa en el porvenh· educativo, debe ~lzát·sele la ca­
misa. El todo por el todo de una vez! ¡Ba'5ta de aña· 
gnzas y artilugios indecentes!>> 

Cascante empuüó el periódico y lo acercó a la boca 
rabiosamente. Del empellón empleado en la maniobra 
caniualesca, suscitó en Aguiflaga un susto mayúsculo. 
Se le cayeron las ant.iparras y el inofensivo sombrerito 
de paja que lo llevaba hacia atrás. 

-¡Voto a sanes! Q:te me ha roveutado el ban­
dido! & Se fija U d. cómo se le da acogida entre los 
que escriben f 

-No es de admirarse, él dempre lo ha dicho. 
-A, Qué eMl'ihe t.llmbién f 
-Y como para partirle el hantismo al padre qne 

me engendró. 
- ¡Qué malvado! ¡ Y en donde 1 ¡ En el anfiteatro 

de mi gloria 1 
- Y ahora que tenemos lo del regreso a medio 

definir, 
- ror lo mismo, ¡ con mil demonios ! d~bo estar 

allí cuant.o antes. Sin vacilaciones, ¡sobre la marcb!J, 1 
Asi se despeiien colonias y colonos por.. . . salva sea 
la parte. 

Se debatía estrujándose las manos y daudo traspiés 
eomo un loco. Dió la vuelta el pueblo, atóuito, inco· 
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herente. Y eh su afán de acelerar los preparativos de 
marcha, más bien se entregó a divagar inútilmente. 
Antes de entrar por el mismo derrotero, esperó la 
noche. 

Una vez en familia se combinó el plan. 
Saldrían cerca del amanecer, para no ser vistos. Por 

ahora babia que prescindir de ovaciones pueblerinas. El 
caso se presentaba tan urgente que echarían mano hasta 
de acémilas. Porque lanzarse a pie en una jornada de 
cuatro o cinco días, con la pollada a cuestas, disparate 
imperdonabie. Los arrieros se entenderían con ellos de 
trecho en trecho. Por fortuna se vol vía a los ti e m pos 
de liarse bien el cuerpo, empinarse a -la espalda cin­
cuenta libras de peso y adelante. Se dormiria en des­
poblado, conversando con las estrellas. El frío del 
páramo inspira reminiscencias tristes; pero huelgan el 
chiste, la mentirijilla barata, junto con la voz cantante 
de los asnillos y mulas y con el escalofrío del viento 
en el pajonal. 

La misma noche se agenciaron provisiones de boca. 
El pan de Alausi pasajerillo; pero a falta de buen pan ... 
Harina de cebada envuelta en manteca, clavos de olor, 
canela y raspadura, comida disputada por todo viajero 
de a pie. 

Oascante aceptaba en su vocabulario familiar el 
término PlNOL. Maíz tostado, jamoncete, cuyes, los co­
diciados cuyes, con cuya carne se relamen los pobres 
aborígenes, menos el perilnstre lingii.ista y peor con el 
qnichuismo;:ga1linas asadas a fuego lento, con adminículos 
de queso y mantequilla, confiscaron de antemano para 
entretener el apet,ito. 

- ¡ Comitiva! -gritó Cascante a eso de las tres 
de la mañana- es hora de liar los petates y empuñar 
el bordón del peregrino. 

La señora figuranta, tan abnegada y silenciosa en 
loa momentos más culminantes, contuvo los vuelcos de 
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su inquietud, al escuchar la voz preventiva. Su gordura, 
su malhadada gordura le compro~eteria al mediar una 
legua. 

- Antes de poner pie al estribo, -continuó con 
voz solemne Cnscant.e- recordemos, cou el pensamiento 
pnesto en uuestms ínclitas excursiones pa!u:Hias, qutl' te­
nemos más de cien kilómetros por delante. Pero uo hay 
que temer. Las grandes conquistas del aire, del mar y 
de los desiertos inexplorados no llevun a cubo sino 
templados cnracteres como los nuegtros probados en el 
fragor de ni(ln comhates. 

- ¡Cepos quedos!- grnñ6 entre sí Aguiñaga. -­
Combates dice el buen hombre. Su razón tendrá cuando 
lo asienta y con el aplomo de un convencido. 

-Nos hemos propuesto dirimir el dime y el direte 
con individuos de la laya; retemos a los elementos, como 
lo hicimos en el Salado, en Ohongón y en las mil y mil 
incursiones por los espacios celestes. 

Los pobres muchachos no hacían más que desco­
cet·se en gimoteos, viéndose lanzauos en un viaje tan 
largo y a tientas, como quien dice poco. Los demás 
tampoco pararon el oido en los desatinos elocuentes del 
Director. 

j Qué madrugadita 1 Con el cielo estrellado y la 
f>!'lcarclw que caía y caía sin cesar, el relente se diafa­
nizaba, invitando más bien a sepultarse en fll cora7.Ón 
de la tierra invernal. Se veía y no se veía la senda 
innumerable. Se tendría que realizar pl'odig-ios de valor 
a tra,,és de los grumos de arena que dificultaban el paso. 
Y así caminaron, y asi caminaban y así caminarían por 
lo menos algunas leguas. Las hondonadas, las lom'as hir­
sutas, las cañadas detrás de pendientes, laderas y des­
filaderos tortuosísimos, vendrían después. 

Nos resistimos a describir los quebrantos do! viajt', 
a poco espacio del lugar de partida. Ni los discursos 
vehementes1 ni las alocuciones napoleónicas, ni el mi· 
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moseo, ni el amor propio estimulado con ofertas inima­
ginables, dieron buenos· resultados. Se aplastaron en 
masa como una torta. 

Por fortuna, una hora después alcanzaron a di visar 
algo como figuras humanas, al coronar un otero. 

La mañana se entl·eabría apenas, ¡ Hombre! Un 
grnpo de soldados. Eran oficiales de ejército. Depuesto. 
la espada en el snelo, sentados dominaban desde alli el 
rictus del horizonte. Se unieron con marca.dM mues­
tras de solidaridad. ¡ Dios de Dios ! Por causa del 
maldito Obanchán. ¡Vaya! Todo el mundo sin ('XCep­
ción se veía impelido a estirar los nervios a pie. Oierto. 
&, Pero ellos no gozaban de facilidades 1 ¡Qué! &, No se 
estilaba en los mf'jores tiempos de guerrillaje ecuato­
riano «reqnizar» el mismo Pega~o de Apolo, con tal de 
conservar el distintivo militar en el lomo de una mala 
cabalgauura r ¡Tal vez [Jor ahi algún reducto sospechoso! 
No hubo necesidad de aguzar conjt;turas. 

-De intento hemos rehusado la cabalgadura.­
manifestó uno de los oficiales, con ese tono jovial de 
juventud, conforme con todo. - Oon este frío y por es­
tos caminos, a cualquiera se le ocurre aviarse a horca­
jadas. No nos faltarán, a po~o que nos alejemos d.e 
aquL ... Si vieran ustedes el número de arrieros que 
l.Jan salido con tal objeto por allá y acullá. 

-El hombre de las mulas, hombre del dia, ami­
gos míos, - añadió otro oficial. 

Oascante aprobó sentenciosamente la ocurrencia: 
-En tanto que nosotros daríamos el oro del mundo, 

que es nuestro, por arte de birlibirloque, por el lomo de 
un cerdo, por pronta providencia. E~tamos qne ni po­
driamos espantar una mosca.. Hablo por mis chicos. 

Aguiñaga, que no perdía silaba hablada, corroboró 
en segnidá: 

- Dice bien el apóstol; él habla siempre en nom­
bre de su$ chicos; lo mato que no puede caulinar por 
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cada lino, y abi perdemos la cuenta de su abnegación 
multimillonaria. 

Llegaron a Pullatnnga. Y;l, era otra cosn. Allí como· 
rían y del':cnn~arían a placer. Y tambi~n se prep::narían 
con los hagnjes. Y entonces por aqní eR más •1f'rccho. 

¡ Slelllpre la buena sutrte a la orden tle Cascante! 

Al tocar la orilla derecha oel río Qqayns, Cascante 
se nlegr6 de ver geute y más gente agolpada en el 
Malecón. ¡Si estaría de Dios quo le hich•sen la gt·acia 
•le recibirlo como a un hh-nllocllor del ptlt'blo altivo del 
9ft de o~tnbre! Mas cual 8ería su desenr.anto cnando 
ni siquiera notaron su llegadn, con sn numerosa grey 
infant.il y los distint.ivos patrios desplegados al aire! 

I~os oficiales tocaron t.ierra sin alnrile alguno, y sin 
embargo, t.ales y cnalrs ae der>prPudieron del grupo de 
curiosos y les tendieron los brazos. Signifimlt.ivo el 
abram. l~evelaba, no solo el marc~do aprecio liol amigo, 
sino la sat.isfacción cumplida del camat·ada y corre.ligio­
nario, de8pués de nna larga espera. Lns demás grnpos 
restauLe:s· guiados, quizá por el iust.into de imitación, 
hicieron cosa ignal. 

Una espPcie de bienrstnr desconocido circundó los 
~emblantes. Y so crnzat·on miradas inqnisidoras. Se 
pellizcaban unos a ott·os de curiu:5iJad insatisfecha, nada 
más q ne con vm' que ya llegaban y se arreglaría .... 
¡Se arreglaría, qué 1 

l.a ciudad !H'<'Sentr.ba llll r.specto de metrópoli 
rlescnitlada y coquetoJHt. En IR plnza do Rocafnerte la 
animación febril de CDntada~ oca~iones. Por d amplio 
«boulevar» automóviles en sncesión continnn, p3S€nntcs, 
curio8os, rlm;ocupados en vnivén desconcertante. Y la 
febricidad general en aum('nto, f!Cl'ecentaua con el vo­
cerío de los vendedores y detallistas menudos y el re· 
petitlo canturrear de suplementeros. 
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- «i El Telégrafo 1», ~<¡El Criterio Público~», ¡a 
medio! 

Y en distintas direcciones: 
«i Los diez mil para el domingo!», «¡Los carame; 

litos de yema!» «¡Bolas de maní!». 
Solamente las mujeres bonitas pasaban de largo, 

sin detenerse, sin dignarse recoger el sul!piro volandero, 
la mirada voraz de los más embaidos. 

Era el instante de amarse soñando con el sol ro­
mántico de la tarde. Tant.a c~rita adorable, tanto busto 
modelado por la mano de un dios, tanto re.volar de 
admiraciones porfiadas, formaban contraste con la ansie­
dad inexcrutable, que reconcentraba la atención de la 
multitud. 

Se hubiera crefdo que el mismo comentario palpi­
tante embargaba los labios de todos. 
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EL OcULTO DE LA PH)<}SENCIA .EN GPAYAQUIL DEl UNOS 

OFIOIA LES INCOGYl'fOS 

.... "Hillt\n et·a nn hombro ... Su 
historia, eomo 111 de t.ollus los conrfnis· 
tnt\u¡·es tle In conciencia JIOilllhn·, era 
breve y oscura.... Hablaba admit·a· 
hlemente y sus palabras eu•·sallan entre 
el pucb lo como fmses de sal meion ...• 
J•'untlo esencias lillénimas que le nt1·a· 
jc1·on el otlio más m·ucnto. lllás t:n·de, 
COIIIJH'endiendo que su lnbor pedagóg·i­
ca caín en tierra no IH'CJIIIt'IU.Ia, se negó 
a t·otm·nt·la y se IUTojtí a la t'cbelion, 
poniéndose fuCJ'Il tle la ley. Entonces 
cons11iró abiortnmcnte con m·do1· ruso, 
con tenaddnd pnlacn, con descnt·o tnr­
co. Se hh:o 1111es extremadamente pe• 
ligt·oso .... » 

( €ugenlo )Yoel- El Rey se divierte) 

PUDIERA decirse que les trabajos revolucionarios 
de Ampnero no se concretaban aún en forma. Ver­

dad que duraBte el período de ausencia de la gran Oo­
lonia Escolar, reunió adeptos y convenció a muchisimos. 
Oomo medida de salud pública debla ser derrocado Gas­
cante de su piuácnlo. Oonvenido. Ya cargaba el hom­
urecito con su auto propaganda desaforada y su modalidad 
exclusiva en escogerse los medios, hasta de perpetuarse 
en la orgauizacióu de la politica imperante. ¡Oosa nunca 
vieta 1 ¡El maestro de escuela como director de escena 
en el sainete oficial! ¡Y sin hacerse sentir, y pasando 
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Hse 

la mano a favor de pelo de la paciencia del pueblo, im­
poniendo candidatos y payos como él, en lús escaños del 
poder! Labor incensante, porfiada, invasora, si bien re­
vestida de patriotismo. 

Pero, ~cómo romper el.silencio de tumba de tanto 
irredimible, de tanto abyecto, do tanto incondicional 
en el aplauso y en la deifica·ción 1 h Qniénes marcha­
ban a la cab!:'za f 'Se quería provocar un conflicto 
meramrnte pedngógieo, o habi'a que introducir la bomba 
mas adentro f En cuyo caso sería el último en caer. 

- SeñoreA, perdemos lamentablemente el tiempo 
- dijo uno de los adeptos-~ Se desea propender a la 
salvación suprema de la Patria 7 Barramos con todo: 
administración, economía defectuosa y enseñanza ..... 

-Oreo que hay que comenzar por esta última­
interrumpió Ampuero.- Nadie pondrá en duda que los 
males pasados y presentes obedecen a una sola causa. 

-Lo sabemos. Pero, & qué sacaríamos asaltando 
la Bastilla 1 

- Matar después al rey - concluyó en seg·uida con 
animación.- Y sobre todo, la obra debe ser más com­
prensiva, más gradual, más amplia. Emprendamos la re· 
volnción en sus fases todas, amigos m'íos. IJa ruina de 
OaRcante será después una consecuencia inmediata. 

Por el organismo de los sesenta circunstantes cir­
cuy6 la sangre más aceleradamente. ¡Pero lanzar el 
grito, antes de tiempo 1 

Ampuero, desconfiado en cierto modo de tales 
ap1·eciaciones, guardó reserva. 

- Además, agregó el interlocutor antedicho- no 
faltarían quienes digan: «Almas de cántaro, es vano el 
intento. El nombre de Oascante es el m~:~jor titulo de 
orgullo del pueblo guayaquileño. Guardaos vuestras pre­
tensiones malévolas 1 » 

- Prevenciones, eso dirían - rectificó otro - y ahí 
tienen el fracaso, 
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Ampuero, rehnciéu~lose un poco entre la grita qne 
iba a producirse, dijo: 

- Pero si el pueblo ecuatoriano está cansado de 
re-voluciones 11in ideal, sin objeto ni bantiera. Da ver­
rladera grima cont.t>mplar d retrato de algún Presidente 
de la R~·púhlica. Parece qne lleva cada cuul la cicatriz 
característica de baberso caído patas arriba. Nadie cree 
en r~den tores y reforma dores. Los Pjf'm plos elocuentes 
salen a confundirnos. No hay nno qne termitJfl bien, con 
la cerviz pnesta en alto y las faltriqueras vacías. Y toilo 
porque la juventud que surge a la. vida pública revela, 
muy a las claras, su procedencia. Malos maestros, pési­
mos educadorPs. Ni asomos de moral .. cívica. Desde los 
atrios de los templos- las escuelas- Jos dioses tutela­
res de la Patria rruit•gnn de la generación actual, pues 
nos hemos dedicado a danzaL' sobre el festín, repleta la 
audorga. 

-Bien están tus consirleracione~, compañoro. Allá 
vamos, a limpinr los establos de Angías-agn·gó otro. 
- t Qne somos pocos f qne cnrecemos de fnerzas 1 
que se ha macbaca.lo tant.os años en lo mismo 1 que 
con el tricolor en !SI mano se ha en tt·ado a saco basta 
en el úWmo rincón f Poco da. Nosotrog no tendremos 
bandera; sin bandt>ra dnremos al tmste C(tll tnrlo. Des· 
pnés, sí después,· que se la yerga, no ya ~whre Jos 
edificio11, sino clavada en el pecho de Jos héroes, de 
Jo:¡; haeedoros de la nnli'lva pGtria. 

-Y e8tamos m•g:tni~>.ados T t cná l es el jefe T­
pr(lguntó Bormú:l1·z.- Porqne habría qne comen?:ar afi· 
liándonos a un jefe. 

-Sin tludu, no sabes Jo qno hny- dijo Vnsco. 
'l'odos gu::m!arun silen¡·)o ínqnhídor. 
- M.-mtiras (h~ loo periódicos, fraseología pura del 

momento.- r~plicó AmpuNo displicent~. 
-M ncbos de los pre¡;en tes ('!>tu vieron on el M a lec6n 

el día anterior y se mltNaron (lo mucho-~ volvió a insis-
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tir Vasco. La cosa estaba muy removida, sobre todo en 
Quito. Aquí en Gnayaqnil, idem. Y quizá en la Repú­
blica toda. La caída del Presiden te era el tópico del- día. 
'Quienes la preparaban, cómo se las arreglaban, vista 
la ninguna posibilidad para sostenerlo 1 Ahí estaba el 
hmlilis. Algunos decían que los conservadores; aun­
que ellos no se t:>xpondrían · a mayores fracasos quizá. 
¡Los grupos fi0tantes qne favorecidos por el Régimen, 
salieron desfavorecidos por sns desverguenzas, más qne 
conocidas, reconocidas por ellos mismos t & O acaso 
algún elemento nuevo, apenas visible, pero que se 
hubo compenetrado poco a poco con las realidades 
nuestras 1 

Ni de creerse que el elemento militar estuviera 
hilando· la enerda fa t.al: ... 

-Se recordará- dijo Bermúdez - que los ejem­
plos de España y de Ohile enfervorizaron las volnntades 
de no pocos oficiales jóvenes. Y por ahí se decía que, 
cuando se pidió el aumento de dietas en el Oongrt>so, 
ellos intentaron ::tpamr temeraria pretensión, presentán­
dose en el Palacio. No se sabe lo que. sucedió despué.'l ... 

- Qne deseaban igual cosa - murmutaron por lo 
bajo algunos. 

-Imputación falsa de la prenaa asalariadA. Lo 
qne querfan es arreglarse a sablazos ·con los legislado­
res ambiciosoR,- corroboraron unos pocos. 

- En cuyo caso .... 
- Son ellos, 11adie me qnita-E:'xclamó Ampuero, 

- los qne trabajan bajo tiefl'a como los titanes y te-
rrígenos de la fábula. 

- Han llegado hasta aq ní uno que otro a pie. -
añadió Bermúiez. -A nadie dicen qné les ha traído. 
Figúrense que se han negado a dar comidilla a los diarios. 

-Y no han visitauo la Jefatura de Zona hasta 
ahora. Viajaron de incógnitos, y como incógnitos peL'· 
D);mecen en Guayaquil. 
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La concurrencia fne aclarando poco a poco el 
comentario . 

..- Habrfa que ver a qné han venido. 
-A ponerse en contacto con sus compañ3ros, 

d<-januo preparada la mina en Qnito. 
- Y, t, cómo no se ha hecho trascendental 1 
-No era dable. UHtedes ven que donde menos 

se piens~ nos vemos rodeados de soplones. 
-.El rumoreo hierve en hipótesis y cálculos fan­

tásticos. Quien sabe a est.as h(jras, los volcanes de la 
sierra están al estallar. 

-- No seamos hiperbólicos y visionarios -interpuso 
Ampuero.- Nadie piensa sino en el cocido del día. i Se 
imaginan ustedes que en el Ej6t·cito existen caracteres 
templa(los en acero, como la espada que mant>jan 1 

-Claro que si- replicó otro.- No sólo que se 
piensa en la salvación de la P1üria, sino qne.... Lo 
digo con conocimiento de causa. LoR militares incóg­
nitos que están en Gua~·aquil, llegaron con plenas ins­
trucciones de sus colegas de Quito. Lo sabeo los jetes 
vif'jos, lo sabe el Gobierno. O a lo menos debe sos­
pecharlo. 

-Y entonces~ 
- Hay temor en el fondo, o no se les toma en 

serio, y dtijan que las ideas vayan tornando cuerpo. Y 
uo se crea que obran muy en secreto. Muchos parti­
culares estuvieron a encontrarlos. 

La concturencia agnzó más la Rtencíúu. 
- Resumiendo- tlijr) Ampuero. 
- Qne la juventud militar derrocará muüana o pa· 

sado el Hégimen porlritlo imperante. · 
-Como en Bspaíw, como f'U Ohile. 
- Como en la corte celestial- concluyeron -si 

en ella encuentra estorbos el progreso. ¡Lodo a los viles! 
-No sé si estoy soñando, o me obligan a mirar 

las proyecciones de la pantalla- continuó Ampuero-
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Habiendo como hay esta· coincidencia o momeu to pro· 
videncial, ¿qué esperamos f Alguien dijo qnelas revolu· 
ciones vienen precedidns de pretextos y coincidenchlS 
admirables, de presentimientos y adivinuciones impre· 
vis,tas. Pues entonces •..• 

- ¡ Unámonos a ellos ! -·gritaron a una voz. 
-¡A buscarlos! 
- Que se nos enrole hoy mismo como los prime· 

ros voluntarios. 
En efecto, salieron en busca de los militares in· 

cógnitos. 
Al pasar por la plaza de Rocafuerte, vieron que 

afluía el gentío en distintas direcciones. Era dia do· 
mingo. r~as siete y media de la noche. Indudablemente 
que la retreta militar en las cnatro plazas de la ciudad, 
atraía g-ent.e dominguera desde los barrios más lt-janos. 
Se tropez9,ba a cada paso con par.-jas de enamoradoR, 
«boulevar>> avante bania la plaza oe los b6roe~ .. Antes de 
nada se detenían ante un kioeco y pedían refrigerio o 
si no se daban a escoger d.nlces o sabrosas chncherías 
de los vendedores apostados al paso. Otros se aproxi· 
ruaban a las re-fresquerías próximas, a les bares imm· 
dados de luz y buen humor. La greguería humilde 
sentada en las grnd~w, en los bancos, \"D el césped de 
los arriates, formaba parte del pñL!ico aficionado a Jos 
conciertos al aire libre. Y en todas partes, mujeres y 
mujeres, sembrando· zozobras y deseos imposible¡¡, con 
sus vestiditos a media pierna, medio busto sin cober· 
tnras ni encnjf'f!,. ~dn pa~c>ar de las dieciocho o veinto 
primavera8. 

Ava.m':nron por la avenida de 10 de Agosto y lle· 
garon a la calle Boj'llCá. En los contornos de una caRa 
de tres pisos había animación y argentina algarabía. Las 
ventanas abiertas de par eu par. Eu el frente del edi· 
ficio, admnos de papel y banderitaB e-ntrelazadas. Mú· 
sica marcial abajo. Se iba a dar principio al concierto 
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de gala en honor del primer Jefe del regimiento de 
Artillería con motivo de su cumpleaños. 

Amigos y relacionados euviaiJ,m sus presentes en­
vueltos con cinta tricolor, junto con el lujoso pergamino 
ofrenflado por ]a colectividad de] Cuerpo. L:u~ dewá~ 
unidades no se harían esperar.... Allí el bienestar 
y la abundan~a de aclamnciones, brindis, copas que es­
tallaban, el paroxismo, y la !\Obreexitaci6n incontenible 
de los invitados. La miel de la virla qne ca'Ía gota a 
gota en el comz6n y hacia sa.1tar de gozo, con eRt.re­
mecimieutos sagrados, dignos de quienes los exteriol'i­
zaban. Se comía y se bebía, mezclando fervientes votos 
por la felicidad de la República. Casi todo3 los que 
llevaban galones de oro sobre sus hombros, f'Xhibían 
buena salud y brillantez en los modalea. Se notaua que 
estaban al día eu el refinamiento personal y en las ma­
nl:'ras estudiadas. Por la profusión de luces y arrequives 
funambnlescos se veía que se afrontaban con el vigési­
mo o trigéHimo b;1nqucte oficial de la temporada. 

Se acercaron Ampnoro y los í'xmaestros a los gru· 
pos que rodeah:m la casa. Ent.re los invitados muchos 
<•fieiuiNl j6venes hacian l!t corte a las señoras. & t\lgunos 
de los inc6gnitos talvrz T 

No so les alcanz6 a distinguir en el mongibelo de 
parf'jas quo se crnzalnw cnredaüus cm el >ért.igo 1lel 
IJaile. 

Snrgi6, como por encnnlio, el comento bnrles0o de 
en medio de los boquiabiertos de la calle: 

-:Mientras «el rC'y se divierte»--- según snceditra 
1'11 oLrn tiomp•J -- :_.;n enciende la meclut. Van a ver lo 
1) llO f>llCNie 08 U 11 Ulúllltlll to :t otro. 

Ampuero dió algunos paso¿,¡ adelante. Se hnhlah:t 
predsamente sobre ol mismo tema con calor, con rabia, 
hadt>.1Hlo al paso historia r<'Pil blicana. La barbaridad 
de tiempo qnn se había gastado en olovur copas de licor 
y eclwr al aire vocablos sonoros. ¡Cuánto discurE~o 

U~ PEVAOOOO fEI!fllBLE H 
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inútil ! 1 cuánta ideología esmaltada de lugares comunes 
y vulgaridades 1 Y ahora, con el peligro a las puertas, 
¡cómo se jugaba con la candorosidad de adeptos y con­
fiados 1 1 Más allá el pueblo comiéndose los codos de 
hambre! 

Hablaban con tanta convicción, porque sabían que 
los medios y los persoiwjos estaban al primer envite. 

- Las reuniones secretas se realizan en una casa 
particular. 

- Se dice que Oascan te auspicia a los militares 
incógnitos. 

-¡Qué va a ser! No le conviene a dicho señor 
abogar por los pobres. Siempre que se ofrece gast~rse 
adulaciones con la burguesía torpe y ricachona, hétele 
ahí su contingente. ¡ Infame hasta la pared del frente 1 

- Los oficiales se reunen en casa de otro maestro 
de escuela. 

- ¡, Ampuero? 
- Se ignora sn nombre. 
Precisamente Ampuero estaba allí devanándose con 

el misterioso paradero de aquellos. 
¡,Quién era ese maestro ~ 
Llegóse un poco más a la puerta- de la sala de baile 

y recorrió con la vista min\1ciosamente. Necesario en­
tenderse lo más pronto con alguno, o salir por el mis­
mo camino, para no ser visto. Oorrían los segundos, 
y él presa de i nq nietmle~:~ iucisi vas, miraba, veía, oía, 
entre embooado· y febril. 

Al fin, se desprendió nno del gwpo. Ampnero le 
hizo una seña: 

- & Podría hablar aqui con algnuo de los subte· 
ni en tes f 

-Nada más qne dos, Godínez y Valencia, estamos 
presentPs. · 

- Hágaume el favor de permitirme un momento. 
Ampuero, al verlos acercarse, tuvo. una idea opor-· 
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tuna: salir con ellos al lugar de sus reuniones, para no 
tener que comenzar ciertas sugerencias primordiales. 
¿Y si no pudiera toparse con los de la causa~ En fin ... 

-¿El soñor Teniente Godíuez ~ 
- A su mandar. 
Se cruzaron miradas de familiarización inusitada. 
Valencia hiw ¡tro tanto, y todos se encaminaron 

iust.intivamente hacia afuera. 
-Desearía hablar a la larga con ustedes sobre 

ciertos asuntos de trascendencia única. Para esto, juzgo 
mejor que conozcan nuestro centro de rennione8. So· 
mos profesores primarios, que :nos hemos constituído en 
Junta permanente. 

-¡Profesores primarios t- repitió con sorpresa 
Guuínez. 

Valencia hizo una señal afirmativa y preguntó en 
seguida: 

-¿Se hnn orgauiza,Jo ya en junta los maestros 
de escuela 1 

-¡Qué l ¿se admira Ud.?- dijo Bernnídez.-Los 
tiempos han cambiado un poco o van para camuiur, si 
es que el buen elemento del Gobierno nos apoya. 

- Y t por qué no f - snbrrayó el teniente Godínez 
- ¡.Quién más que el educacionista está en el deber 
de propender a sn nwjoramien to 1 

- Pnes en ello e¡¡tamos- continuó Ampnel'o, con 
mas libertad, intE>rponi6ndose con más coutlanza en me· 
dio de los dos oficiales, que se cruzaban nn gesto de 
iuteligencia. 

- Siu más iniciativa qno el fervor d~ los aquí presen· 
tes hemos orgaui:tado un Oomité, con el nombre que rezan 
v:trios carteles pegados en varios lugares de la ciudad: 
«UO!\IITM EN DBFBNSA DEL IHAI<JSTHO DE EROUELA GUA­

YAQUILJ•;ÑO» - concluyó nn tercero. 
-Y ~qué se proponen f inquirió Godinez. 
-No sólo reivindicar el buen nombre del profeso· 
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rado nacional, si no asegurarle un . puesto en el con­
cierto de la civilización contemporánea. Hasta ahora 
no se ha sabido a punto fijo su existencia, ni el objeti­
vo de su personalidad. Pnes bien, ahora nos toca salir 
a la ln:r. meridiana. 

-Es que el maestro nunca ha tenido personalidad 
-asentó el subteniente Valencia, sonriéndose con hu· 
morismo. 

- Logrará tenerla. - siguieron los demás. 
- Todo estriba en que se produzca una acometi-

vidall, un sacudimiento consciente. :- apuntó Ampuero. 
- Sabemos que los signos no mienten. 

Godinez no le drjó terminar. Se babia puesto al 
tanto en seguida. 

-¡Un momento!- exclamó- Estas cosas deben 
decirse casi en voz baja. Nosotros estamos andando como 
sobre el aire, por el tono que empleamos en nuestros 
asuntos de orden pl'ivado. 

- Seamos un poco más hidalgos; -interrumpió 
Ampnero -hablemos de corazón a corazón. Nosotros 

· los profesores hemos venido por ustedes, buscamos a los 
incógnitos que llegf.l.ron de Quito, claro que en reserva, 
por que, por circt1nst.ancias que sabréis más tarde, es· 
tamos tamJJién vigilados por todos lados. Y por esto, 
que nuestra primera intención fno llevarles aparte, muy 
nparte. Pensamos como ustedes en la revolución, la 
an~iamoa como una neoesidad orgánica. Solo qne hasta 
aquí nos hemos movido solos. Es un caso insólito el 
nuest.ro. ¡sí 1 Nunca sü ha visto al maestro de escuela 
en tareas de esta índole. 

-'- ¡ Qné cosa 1 & Sospechan ustedes algo f - pre-
gnn tó Godíuez, a Li0mpo que se acercaban al local 
mencionado. 

- Seamos franco11; -la cosa camina sobre ruedas 
- continuó Ampuero. 

-No se crean. 1Ustamos golpeando con ariete en 
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el muro de incomprensión de los nuestros. Y como ya 
no es posible ocultarles nada, se endurecen los ánimos. 
No cont-amos sino con los sargentos. 

-Ya es nlgo.- dijo Bern¡{¡\lez. 
- ¡ Oómo algo! ¡.,Y la gente rle h·opa T y ¡,los de-

más oficiai{IS de toda la lkpública T 
-En otra época, cou¡¡<ldos o tres batalhmes se hu­

biera completado la ohra. Ahora, nnefitra obra abraza 
el presente y el futuro de la clase armada. 

- i Y los Vif',ÍOS f 
- Estamos segrf'gándoles para el museo. 
-Los maestros rutinarios seguirán igual camino 

- reanudó A mpuero. - Si liemos de ser veraces, vimos 
la actitud de ustedes y hemos cobrado valor. 'l'emplados 
los brios en una lucha anónima, pero cruel, torturHdos 
en un ambiente secular, dentro de una especie de sitio, 
ahi vamos en pos de reconquistar nuestros ideales con 
las armas en la mano, a semos posible. Tanto mejor 
Ri nos unimos con ustedes; seria una a~' utla providencial 
la vuestra. 

-Aunque para ellos t<'ngamos quo pensar mncuo. 
-No hay necesidad -interrumpió Ampuero.-

Ou.,nto con muchos jóvenfls «líderes» de los grtmios 
obreros; cuento con más de la tercera parte del Profe· 
sorado. 

Entraron en el salón de reuniones. Era una casa par­
ticular signada con el número 2l8, situada por la calle 
6 de Mnrzo y Olement.e Ballén. A pocos pasos se oía el 
chasquido pungente del látigo del mozo conductor del 
carro urbano y tal cnal voza:r,a bronca en la vecina 
taberna del barrio. En los húmedos corredores de la 
vetusta casa de caíía, se di visa han trastos virjos (lll filados, 
las tarimitas para aplanchar, Larriles vacíos, sirviendo 
de asiento a las tinas de ropa puesta a lavar, alambra­
daR y alambradas en el patio, entrecruzándose oon los 
respectivos pingajos de ropa húmerl.a y traposerías, uno~ 
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cuantos tiestos de barro cocido con plantas a medio riego, 
y en el subsuelo del piso merodeaban gatos y lechuzas 
en persecución ten~:~z durante la noche. 

Se hallaban reunidos profesores, obreros, tres o cua­
tro periodistas y muchos reporteros cesantes de los diarios 
locales, afiliados a la revolución. 

Ampuero con el influjo de su palabra había logrado 
agruparlos, sin más objeto que el de conocer, por lo 
pronto, los problemas vitales del profesorado puestos sobre 
el tapete años atrás, bajo el criterio de tantas Juntas y 
Asociaciones· de Profesores. lJa historia de estas insti­
tuciones venerables estaba a la vista. & Qué labor eficaz 
y beneficio se destacaba en resumen, en la bicoca de 
lustros y lustros de vida 7 Oon ser que se había con· 
tado con el concurso· de tantos y tantos elementos de 
propulsión, con montones de cuotas y contribuciones y 
un sin fin d'e facilidades, nada, absolutamente nada se 
hizo en bien del maestro, encerrado en el círculo dan" 
tesco de su condición misera, nada por su educación 
civica, por su carrera, por el reconocimiento de su per-. 
sonalidad. ¡Siempre el proletario, el hongo inút.il en 
la escala de valores sociales 1 ¡ Siempm el mendicante 
cobarde, el siervo de cualquiera, el delincuente típico 
controlado por autoridades burguesas, por el genízaro 
torpe, por el pazguato empleadillo de oficina, que detrás 
de la ventanilla le obligaba a ponerse en cuatro, a s:t· 
lndar al jefe «sombrero a la mano;>, según rezaba la ad­
vertencia en gruesos palotes en algunas Direcciones de 
Estudios, para conocimiento del público. 

Apenas se sentaron, .Ampuero hizo la presentMión 
de estilo. Luego siguió la lectura del acta inaugural 
y de los acuerdos y manifiestos lanzados al público, por 
medio de la prensa, algunas opiniones particulares favo· 
rables y desfavorables con respecto al primitivo anhelo 
de compactarse y formar filas por la via de confrater­
nidad y solidarismo pacifico. Hasta entonces se había 
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ger;tionado por la dictadura del profesorado ecuatoriano, 
en orden a conseguir el reconocimiento de sus derechos 
y reclamos de sueldos, con vista de la terrible crisis 
económica de los preceptores de Tulcán, León, Bolivar, 
Los Ríos y Manahí. 

Este primer paso de salvación, no· había hallado 
eco. Por temor o pusilanimidad,{.!'¡nncbos se negaban a 
la acci6u; antes bien se plegaban al denuncio velado. 
Y ¡cnáutos se habían alzado al desprestigio de su stwrte, 
desde el periódico y la hojA. suelta, colmando de im­
properios <'1 esfuerzo del Oomité l Sin embargo, se no­
taba que la fuerza coactiva, en vez de flaquear del todo, 
eohraba proporciones; inRoRpechada~ en Guayaquil mismo. 
Del pueblo de Sam boronrlón un maestro desconocido 
en vi6 bajo sobre una especie de declaración de princi­
pios concret.ada en trece o catorce puntos, en esta forma: 

«1 °.- Bl maestro primario es un sor social, opinante, 
dirimente y eminentemente funcional. 

2°. - Oomo fuet·za integral, como impnl~o rlir~et.ri:r., 
no está sujeto a ninguna entidad individual o colectiva, 
que retarde, obstaculice o desvirtúe sus aspiraciones 
humanas. Su cometido no se reduce a una simple fun­
ción educativa, sino a la intervención directa en el 
destino de los asociados y de la patria misma. 

3°. - El maestro de escuela ha sido un paria; sus 
aptitudes han estado a merced del criterio caprichoso 
de extraños y egoistas: en adelante debe conseguit· que 
sus servicios sean apreciados en su justo valor, mediante 
contratos especiales y sueldos progresivos, según el nú­
mero y la calidad de aquellos. 

4•. - Según ello, son insuficientes la Histencia ac­
tuación y funcionamiento de oficinas y demás depen­
dencias escolares. 

5•.- Establecimiento de la carrera profesional. 
Obligaoi6n inaplazable del maestro de colocarse bfljo loli 
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auspicios de su colectividad gremial dirigente, encargarla 
de velar por su bienestar económico y altruístico. 

6°.- El destino de la escuela primaria tiende a la 
correlación, rehabilitación y j nsticia sociales: por tanto, 
el maestro debe llevar a ella la cultura por base, la 
moral por lema y la especializaeióu por titulo y reco­
mendación. 

7".- El maestro de escuela debe socializaree; no 
hay otro medio de recobrar sus legítimos derechos, 
atribuciones y garantías. El que no lo hiciere, quetia 
de hecho a.l margen de las posibles conquistas de la 
igualdad humana. 

s•. -El maestro primario debe ser un factor de 
riqueza privada y general. Est::tblecimiento de la Caja 
del maestro. Mas tarde, los gremios sindicalistas de 
maestros, crearán pensiones y auxilios para los inváli· 
dos, enfermos y retirados. 

9•. - Supresión de escuelas particulares de toda ín­
dole. Todo centro dé explotación o tráfico particular es 
un atentado contra el bienestar público. 

10. - Ampliación de estudios primarios por medio 
de conferencias, misiones ilustrativas, intercambio de 
profesores, revisión de métodos, excursiones y viajes cos­
teados por el Gobierno. 

11. - Adopción de libros escolares de maestros 
ecuatorianos normalistas, con preferencia a los que hu­
biesen gastado mayor tiempo de servicios. 

12. -Estudios escolares complementarios, una sola 
Universidad científica y varias universidades po pu­
lares. » 

Oon esto se llenaba los flneR prácticos de la ense· 
ñanza y eoncanión, dejando en pie solo la profesión 
comercial, la industrial y la especialización, a fin de 
acabar con el proletariado profesional ecuatoriano. 

Estupefactos, emocionados quedaron los dos oficiales 
con la lecturl\ de esta declaración de principios. No era 
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una rovelación, ni una obra factible en todas sns partes, 
dario el medio en que so debatía ol mae~:Jtro. :Huchos con· 
siderarían como nn ahol't.o do metüe enfcrm't o inada[)· 
tada al sistema erincn.cional vigellLt·; pero en el fundo 
er¡nivalía nada menoR qne a una gr;.n exhalación rei· 
vindicadvra. Era nada. menos qne el snspiro milenario 
f'scapado al travé~ <le t~tntos siglos, y por encima de etn­
pas y etapas de vida conformista y pasf'va po1· transcurrir. 

- Auora, s'~ñores-exclamó Ampuero- ya qne he­
mos puer-to al desnudo unest.ra mo leflta obra, debemos 
acelerar el conflicto. Y digo el conflicto, porque estamos 
rodoados, antt~s de ahora, <le enemigm .... 

- Poco serí~J;- dijo Bermú,lez -de fieras en figu· 
ra de hombr0s. 

- I;o primero que tenemos entre manos t'S la hnelga 
g¡:meral de prof~sorcs- contiunó eon animación- Vol­
vamos a pl'ovocarla. Y t por qné no 1 La intentamos en 
dias pasados sin éxito y caímos do brnccs en el ridículo. 
Se nos vino encima el huracauatlo repudio de turiferarios 
y mamones en comandita co11 Olandio Cascante. Ahora, 
con el apoyo de la jnvent.nd militar, s1, con el prestigio 
de su intervención idónea, salvemos al maestro ecuato­
riano, aúu contra sn voluntad; no es un acto de rebelión, 
es un derecho humano, íntimamente ligado a nnestra 
condición de hombres. lloy día la provoca el que tiene 
hambre, el que se ve postrado en el fango sin conmi· 
seración, el que vive fuera de sn 6rhitH1 y aún allí, es 
tt·at~do a pnotapifJ~, a salivazos .... 

-- Quiero llamar la atención del seüor Ampuero, 
Presidente del Comité. - replicó el teniente God1nez. -
Bic~n estA lu a~~tuación del noble profesorado en estos 
momentos rle pt·uebn; se hnn dado pasos decisivos con 
grnn aplomo y ?.P-ierto, y lo que (~13 má~, con lucidez e 
inteligencia; pero volv~r a la huelga seda prematuro. Má!:l 
claro, cualqmer paso ruidoso de ustedes entrabaría, si no 
es que echaría a perder, nuestra obra. Esperemos, se· 
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ñores. Tan cierto es que se male~uia todo, que de esto 
mismo se deducirán 'delicadas imputaciones. 

-¡ ............ ! . 
- ¡ Va~'a que sí! Acus~wiones contra nosotros. 
Ampuero inclinó el rostro, con gesto meditabundo 

y triste. Los demás clavaron sus miradas en él. 
- La verdad qne estamos solos- exclamó. 
-¡Solos no!- interrumpió Godínez.- La juven-

tud militar desde ahora mira cori aplauso la resurrección 
del maestro en la perso11a de este Comité. Est,imamos -
y nos ratificamos en ello, -'- que la revolución escolar 
debe estallar con la que estamos fraguando en el mis­
terio, lentamente, gradualmente, porque asi conviene. 
Unámonos. Obremos todos a una. 

- Es que los minutos están contados. Si no aprove· 
cbamos en el curso de la presente semana de lo que nos 
depare la suerte, corremos el riesgo de fracasar del todo. 

-No será tauto -dijo Godinoz. 
-Ni más ni menos: Hay un hombre funesto en 

Guayaquil, que mueve los acontecimientos con precisión. 
Es el eje de la política escolar. 

- Cascante, decían ustedes. 
-Sí, Cascante, dueño de un desdichado estableci-

miento de Instrucción Primaria, por cuya influencia o 
ingerencia el Gobierno ha tomado medidas extremas 
contra nosotros. De un momento a otro nos apresan 
de nuevo. 

- t Y qué haríamos, en el caso de obrar sobre la 
marcha 7 

- Caer sobre él con medios agrf'si vos, en último 
caso. La revolución debe incautarse inmediat-amente del 
plantel y expulsar o separarlo violentamente. La primer~t 
plaza o fortaleza que caiga en poder del enemigo ocu­
pante. 

- Siempre conviene esperar. ~ concluyó Godínez. 
-En cuanto a la huelga, rectifico mi opinión: hay que 
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provocarla en forma mañana o pasado, a más tardar. 
Nuestro concurso está pronto basta alli. 

Una ola de complacencia se extendió por el sem­
blante de los preceptores y obreros. Inmediatamente 
se redact,aron circulares, acuerdos y telegrama,., a fin 
de que sin dilación respondieran todas las provincias. 

- Hoy, por ejemplo, hay un dato revelador en «El 
Telégrafo».-signió,Ampnero-Oomnni~m de Loja que 
el Director de Estudios, en vez de atender los reclamos 
de los Proft~8oret3, que 110 estítn pagado.'! por cinco meses, 
Jos despidió llanisimamcule, ll.,nando sus cargos con 
abogados do tt·os al enarto. En Guarauda sucedió cosa 
parecida. Tres o cuutro prect'ptores fueron lanzados a 
la calle por sn intentona de pedir ol míg»jo do pan ga­
nado con clolor. Erl la provincia de León ol Visitador 
Ji};colar sale por sus fuero~, mientras, por otro lado, la 
meznarla de fooáticos barre con el eiRmeuto laico. Los 
maestros del 'l'ungurahua y del Ohimhorazo, hllst.a hace 
poco, se dejaban decapitar por ngiotistas y traficante~ de 
vales, expresamente prevalidos por las autoridades escola­
l'es, para descnar-tizRr el renegrido sueldit.o. Y a todo esto, 
el Ministro pone oídos de mercader. Y como nadie es 
capaz de qtwjarso, de lanzar un bufido tremendo, en 
medio del !Silencio medioeval en qne vivimos, pocos se 
dan cueuta de lá prostitución de la política escolar. 

- Oonfiamos en que saldréis bien del paso. -aña­
dió el subteniente Valencia.- Comprendo t¡ue ya no es 
extemporáneo, Solo que la obra total está lejos. Nuestra 
misi6n incial apenns ha comprendido Quito y GuaJ aquil. 
Necesitamos crear re~istencias, luego de armar volunta· 
des en el último soldado. 

-El maestro de escuela se complacn en cawil.!at· 
a la vanguardia- f:'xclamaron algunos obreros presen­
tes. - Después vendremos nos0tros en turbión. Lo di lícil 
estaba en suscitar el conflicto. Este se ha presentado 
de su.ro. Que cada cual cumpla sui deber. 
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Los oficiales salieron fervorosfsimos, abrazando a 
sus nu~vos adalides. 

Se reunirían cada noche en el mismo local a una 
hora adecuada, y en caso extremo, se colocarían al lado 
de los maestros, con sns buenos ofioios ante las auto­
ridades. St>gúu las circuntanchts, sortearían el peligro, 
hasta lograr unificar la acción en forma. 
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CAPITULO XX 

PIUMf<lRA INTI<lNTONA DEl HUI!lLGA. DEl MAESTROS 

J'Rllli.AIUOS E~ GfTAYAQUIL 
1$ 

ERA a mediados de Abl'il. Rn todas las escuelas 
urbanas se notaba es<" flwvor único de gnnal' tiempo, 

en lo de comenzar las labores, encaramándose en los 
mE>jores puestos. Oomo si~mpre, ahí estaban los ahin­
cos y los apuros sobrehumanos por dar cima a las 
necesidades del hombre, como ser orgánico, con nnos 
cuantos atraco~'> de pn~paración pedagógica, colocándose 
bajo el alero de la casona, situada en la calle Pedro 
Oarbo. ¡ Oou que, bien qnedaha alzar bandera negra, 
como se dice, 111 nuevo año escolar, impidiendo la apertu-
ra de clases ! , 

El normalismo, en algúu tanto, llevaba ganada la 
ilelantera. Por ciorto, el que recién salia al mundo de 
la accióu, con ardores nuevos y el soplo genésico de los 
primeros años. Los otros se habínn sumado a la iner­
cia habitual de la generalidad, couclu:rendo por adaptarl3e 
al rntinarismo y rflgmltillo vulgar, t¡ue condenaron con 
tanto aplomo. Y todo porque trahnjahan en la sombra, 
sin ~lltímnlo, sin otras aRpiraciones que ver correr el 
lodazal de la vida dentro de un marco de iJwompren­
sión e indiferent-ismo. Arriba, uegaci6n de poderes. 
Abajo, inconsciencia de elementos congéneres. E o el 
ambiento oficial, una torva omau<\ción d~ cosns \lev~v\a.s 
por el viento de la política hacia todas partes, siu un 
claro de sol por donde penetrara la acnciosa atención de 
un conductor t!e hombret>, y eu el conglomerado llano, 
gesticulaciones inmensas, una fatiga estéril de indivi· 
duos en busca de nua limol'.llla de ideal, nu at,urd1mient.o1 
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de actividades, con la sensaci6n espantosa de volver a 
empezar, de volver a querer lo ID{'jor en lo peor, en 
medio de la pobreza, de tanta pobreza oculta, apenas 
extinguida con !lollozos y claudicaeiones vergonzosas. 

Muy por la mañana los miembros del Oomi1é dis­
tribuyeron en persona. sendos manifiestos en son de 
provocar la huelga general en el Profesorado. Ampuero, 
Bermúdez y Facundo .AguiJar ~>sumieron la iniciativa 
de hablar uno a uno a los pl'ofe.sores de muchos plan-' 
teles y presentar acto seguido un pliego ele pAticiones 
en ht Dirección de Estudio:J. La cne~tión era aprove­
char todo el día domingo, a fin de que se suspendieran 
las tart>as al dia siguiente. Vasco y Oarcel-én se enca­
minaron con igual misión a Babahoyo, lo mismo que 
algunos otros, a Manabí y Ohimborazo. Oon unas se­
manas de trablljo se tenía fe en el éxito de la huelga. 
Hechas estas diligencias hasta u:iuy entrado el domin­
go, resolvieron permanecer ocultos en espera de los 
sucesos. ' 

Por la tarde, los perió:licos vespertinos dieron cue.nta 
del conflicto por producirse con tales papeles volantes, 
afilando el comentario burlón, y al mismo tiempo lla­
mando la atención de las autoridades hacia el inmoti­
vado alzapolvo de !os profesores exaltados. Pronto co­
menzó a hm·vir el pí1hlico eu conversaciones acaloradas, 
deshaci('ndo figuras de. cera r;cm los dedos. Y la mul· 
titud empezó a expandirse por calles y plazas. Algo 
iha a ocurrir, cuando muchos se apostaban en las es­
quinas y ID('ntideros con lm; pnpelitos en la mano. Por 
aqui y acullá se hablaba casi a empellones. Un0s aplau­
dían con artlor el gesto de los profesores huelguistas; 
otros reprobaban el intento, uo solo por la fecha ina­
decuada, siuo por hallarlo inconsulto, frente a la atinada 
administración escolar del Guayas. ¡ Qué desvergiienza ! 
Y con nn Director de Estudios que impul11aba como un 
barquito de. papel la educación escolar ! ¡Y todavía más, 
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sin consideraciones ni miramientos al señor Cascante y 
a su obra genial! 

- Sagasta es un hombre de hierro- decían unos. 
- ¿Qniéu se le ha puersto por uelante basta la fecba T 
Un prototipo de Director de IOstndios en toda la redondez 
de la tit>rra ecua~oriana. Planes, proyecto¡,¡, ooras ma· 
teriales, reglamentos escolares en el decurso de quince 
años constituyen su mejor timbre de orgullo. 

- ¡ Sagasta 1 ¿ Qné qniéu es Sagasta' - repetían 
otros - Bien comparado, concuercia iwn ef" hijo de Agri­
pina y '!'iberio. Déspota, torvo, autoritMio, niugúu pro­
fesor le debe nada, desde cuando Oiuciuato le puso frente 
a esa oficina de apagar maest.t·os de escneln. El y Gas­
cante se corresponden ~· se completan. ¡ Que los avíen 
a puntapiés 1 

Naturalmente que ellto no se repetia a voz callada, y 
también no faltaban quienes se disponían a coadyuvar 
~l movimiento. P\1ro ~n los ln~ares apartados casi ni 
se comentabfl; se, paraha apeuas la atención. ¡Una 
huelga de maestros 1 ¡Un rayo qne los parta! i Descie 
dóndA y de.<Jde cuá.ndo veuían con eüas iutentonas f 
¡ Pobrecitos! ¡Le¡; harían caso o les tomarían en cuenta 1 
¡Siempre con la miAma C!Hltnrx:ia para hacer rabiar! 
Q11e no estan atendidos, fJilfl se les vo mol'irse de im-

. potencia y misel'ia, que actúan en t.!'lrrenn ahandouado. 
Ya no dabn ni frío 11i calor su situación. ¡ Qnién pensaba. 
con interés en nn elemento qne segnia y seguía cm\iendo 
a la fat,alidad, como seres irresolutos y quizá irrespon­
sables 1 

Viuo el lnnts. ¡Funcionarían, 110 funcionarían los 
planteles, al inaugnrarse el mwvo año l'Stolnr 1 Des1le 
la madntgada amuulaban eilncandos y profesores en 
espectación incandescente. Hu et\:Jcto, surtió el goi[Je 
en algunas escuulas, qne presen tahan un aspecto teat1·al 
con !'llS pnertas a medio CC'rrv.r y unos cnautos alumnos 
dispersos, que lanzaban pullas y dicharachos gruesos. 
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A veaes se situaba a dos paaos del plantel el Director 
respectivo rodeado de nnos cuantos granujas pregunto­
nes. A ratos asomaban ·autos y tr:mvias repletos de gente 
en pos de sus quehaceres, con aquesa frialdad pesada de 
los que poco les incumbe aplicar los ojos en el peligro 
del vecino. 

Según avanzaban las horas, nnmentaba. la ansiedad, 
la oscura corupléjidn.d de algo qne se avech1aba sin 
mucho ruido. 

Oascante se puso en movirniento, Y ~cómo no, 
si ardía la superficie del suelo en torno suyo y le obli­
gaban n ponerse sobre seguro ~ Gran parte de la noche 
conferenció con las autoridades, extremando a voz en 
cuello resoluciones y colocando espías y ,buscones por 
los contornes. 

Por lo visto, se t?OnRigui6 la detención de algunos 
miembros del « Oomité Revolucionado de Maestros », 

Los encargados de f>jecutar sus óraenes se sonreían 
interiormente, al considMar la calidad do los qne mo­
tivaban el movimiento. Una carantoña rigorista de locos 
o faranduleros. 

& Quién babia removido la Bituaci6n 7 El maestro 
de escuela, el f.'xbomhre del pueblo, incapaz de resolu­
ciones supremas. Sin embargo, se llevaron. a cabv varias 
detenciones. 

Se apeló a la violencia y crueldad cu eBtos aten­
tados, A empellones, sin escuchar razonamientos, ni 
con el debido permieo competen te, fueron conducidos a 
rastras más do veinticinco preeeptores. El rscenario 
se descubría hostil y con Vi!'ajes de t.rageliia en la 
calle 9 O(~ Octnbn', cerca. del Colegio o escuela de 
Olaudio Oascaute. De allí entruban y salian agentes 
del orden público, personas de viso, profesores reuc­
cionarios, temerosos de ver~e complicados en la ~.sonada, 
curiosos, indiscretos, y tma cáfila de aduladores que 
hablaban de disciplina escolar, de medios n"presivos, etc., 
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indignados, por cierto, de semejante enormidad del Aiglo. 
¡ Quó crimen, qué horror! Asi era como se infundía 
ejemplo en las nacientes generaciones T ¡El edncacio· 
nista, el var6n integérrimo do otros dias, convertido 
en l<>gionario, en agitador vulgar! ¡Oh tiempos aquN!· 
tos ! & Quién comprendía tamaño desbarajuste moralf 

liJu tanto que desembocaba gente y mas gente en 
la plaza del Centenario, la Dirección de Estudios per­
manecía con las puertas cerradas. Rl t:lifmulto arreciaba 
basta a los mas apartados suburbios, y por la callA Pedro 
Oarbo transitaban unos pocos. La causa o el motivo 
de semt>jante fenómeno se debía a que el funcionario 
inmortal se hallaba de paseo en Salinas. Tiempos de 
vacaciones. Pero quizá se babia puesto sobre la mar· 
cha, enterado de lo que p1-1saba. Y entonces se toparia 
con que en las escuelas urbanas se cantaba la primera 
Internacional, y los escarnecidos de la vispera exigian 
garantías, abriéndose campo y 1 ugar para futuras recla­
maciones en el año del Señor de 1924. 

De ¡;r]bito se vi6 un auto lujosísirno, con el escudo 
nacional en la portezuela, correr a todo viento por la 
calle Pedro Carbo; detr1vose alli unos momentos y lue· 
go siguió por el «boulevar» !) de Octubre basta acam­
par, entre pitidos y bnfidos,frente al OoJe,gio ile Internos 
« Odspín Rechupete», Salieron afuera el Gobernador 
de la Provincia, el Intendente, el Visitador l~scolar del 
Guayas, nn coronel, nn comandante y el eximio padre 
conscripto de la niñez gnayaqnileña Olaudio Cascante. 
La mulLitnd se agolpó al rededor de los person:,~jes. 
Hablaron durante unos momentos. Muchos ademanes 
de man1lo so adoptarou entre el Gobernador, Cascante 
y el Visitador Eecolar. 

Est¡>, un hombre gordiflón y abotagado, andab!l. 
haeienCio eses y golpeteando fuerte el suelo con sus 
zapatos sin snela de cancho. Decian qne gozaba fama 
de orador público, hastl\ dizqué le escuchaban con inte-

UN ?EDAOOOO TERRIBI,II: 
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rés, porque imprimía unos toques grandilocuentes a sus 
discursos. Gran patriota como el que mas, en sn 
oratoria se daba a con,ocer tal cual era ... A ser por 
ól ya no hubiera existido un pillo ni un mal ciudadano 
en el Ecuador. Bolivariano basta la mélnla del colo· 
drillo, veces hubo que se igualó con Oascante, N(lrón 
y los generadores de la idea bolivarista en la Oapital, 
en lo de hacer contribuir a Jos demás y quedarse frescos 
con su invariable apego a sus centavazos. 

El Gobernador ora un g-entilhombre, y por mas 
señas, exhibia un DE ornamental en el apellido; el 
Intendente pasaba del estado civil al de los entorchados: 
debía ser un General de esos que se las tenía tiesas a 
las incorrecciones y diabluras de los adversos a su 
política. Solo que no sabia qué hacerse con aq nese 
remoquete zumbón, que aparecía en uno de los diarios 
locales: « Oomo en ciudad conquistada». 

El dilema correctivo se planteó en esta forma: 
previa la dost.itución irrevocable de los profesores levan­
tiscos, se inició el auto cab~za de proceso contra Za­
bulón Amp'nero, Facundo Agnilar, Raúl Bermúdez, 
Vicente Vasco, Felipe María Oarcelén, Julio Ibarra, 
Luis Enrique Patiño, Samuel Aulestia y mas individuos 
comprometidos en la huelg-a. A los promotores se les 
condujo sin más formalidades a la reja, con la con­
signa de seguir a la Penitenciaria de Qnito, y a los 
demás se les enconó en chirona, hasta segunda orden. 
Después se procedió a Henar los casillews abandonados 
por los profesores auxiliares con genuflsxo!l, comotliuos 
con mujeres excogitadas al Hzar y con unos cuantos uni­
versitarios d1' cundici6n mifjeranda. 

Ampuero anduvo más ligero que sus persognidores. 
Previendo caer en sus manos, se dejó llevar de una 
lanchitu. eon rumbo a las montañas ue Ihlao. Sus 
pocos compañeros escogieron también sn portante con 
iguales precauciones. Por el momento no quedaba 
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otro recurso. Y eso contando con la difícil facilidad 
de hallar a mano la vía expedita. Sin embargo, 1 quién lo 
había de creer! el Oomíté de Maestros siguió funcionando, 
por cierlo, con poquísimos miembros y en varios lugares, 
sirviéndose de singulares estraLagermls y contraseñas, 
'l'uvieron pues que abandonar la ciudad y pedir a~;ilo 

en Durán en el local de la Sociedad de¡.A .. rteaanos, her· 
manánclose con éstos en sus trabajos y resoluciones, con 
nna armonía de intereses y tendencias. Entonces se 
formalizaron lo~ eRfnflr.zoA dA ohreros y profesores hacia 
un recurso de solidaridad suprema, en nn momento 
dado. Se esperaba saber solo a ciencia cierta la acti· 
tud de los oficiales que concurrieron la antevíspera del 
coBfticto. En cuyo caso, la revolución adquirida mnl­
tiple aspecto, y no por Jo que iba a desal'l'ollarse úni­
camente eu Guayaquil, sino por lo que estaba ocu­
rriendo en las provincias con los profesores. Oomo 
nunca, estos fieles fnnciona1·ios de los Gobiernos y sub­
gohiernüs se compenetraron del cometido temerario de 
A mpuero y sus camaradas, coudousatlo eu proclamas, 

·manifiestos y protestas, do cuya difusión se encargaron 
con m1a persistOIJcia admirable uno que otro adicto. 

A estos dooumentos se añadieron los que circula­
ron elamlestinament:e, concobidos en estos términos: 

« j MAES'I'lW Dl•l m·.mJI!:T,t\, HA J.J.]!~GADO LA HOltA 

Dlil 'f(J HEHABILI'r.A.OION SOOlAL! j Ü 'l'l'J OONOJi:IHlN JJO 

QOJ.; 'f_g PEln'gNWJ.I1J: AUl\HlNTO DB SUELDOS, .A.I,LllmN· 

'fOS 1 ASISTENülA MÉOIOt.., ETO. O Dl~SPIJJES A TIJS AI,lJM· 

:NOS J!lN MASA! » 
En uno de los ptwblos de Oañar nn maef!tro rural 

pidió eu voz alta la revisión de n1étodos y sistemas do 
ensc·ñanza. Otr9 p¡·ofesor auxili:tr dGl canlóu Pelileo 
cerró las puertas de la escuela, al Aaher lo que ocurría 
tm G ua.yaquil, pegauuo una tirilla <le papel qne decia: 

«¡Basta de alimentar a tauto :r.áugano con nues­
tros sueldos 1 ¡ Oinco meses quo el hambre y el hastío 
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dan buena cuenta de ciertos maestros, que hacen más 
que un Ministro de Instrucción Pública ! 

Otra cosa peor. Estos renglones gruesos se pega­
ron en el Palacio de Gobierno de Quito: 

«Oooperativa, Sres., cooperativa moral necesita.mos 
los maestros. ¡Hasta cuándo vivimos como parias T 
' Dónde les edificios escolares, la casa del Maestro, las 
escuelas granjas, largo tiempo planeadas en esos info. 
lios o informes anuales que se presentan al Congreso f » 

Una mañana aparecieron carte.les descomunales en 
las puertas de la Dirección· del Guayas: 

<< ¡ Basta de imposLuras y. de palos de cit:'go ! ¡ Bas­
ta de palanqueos y juegos indignos entre bastidores 1 
¡A bajo los templos egipcios, como las Direcciones de 
Bstudios y escuelas particulares. .Fuego del cielo caerá 
sobre el andamiaje carcomido de la componenda ofici­
nesca 1 

· 1 Viva el maestro aut6nomo! 1 Viva la Dictadura 
Escolar!» 

Ouando menos lo pensaban, en Guayaquil mismo 
salió a luz una hojita volante, que era distribuida con 
mucho sigilio a la entrada de los cines y de los tem­
plos: 

«EL QU.E TENGA OÍDOS QUE OIGA .••• 
El Ecuador no tiene buenos maestros, porque siem­

pre se ha restringido esta noble profesión a unos po­
bres diablos con titulo, recomendaciones y compadrazgos, 
hasta para dejarse alzar la camisa por sus capataces. 
En adelante, el maestro debe ser consciente, poseer 
extensa cultura y conocer sus atribuciones con que ha­
C\WBe digno de \lll puesto de honor en la esmi.la social. 
Solo asi alcanzar{L los más culminantes cargos públicos 
y logrará imponer su programa de acción cívica en el 
pais donde vive. 

«¡,Hasta cuándo hemos de ver con ambos ojos a 
tantos legos en la materia, encargados del problema 
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educacionalT & Oómo se concibe que a los verdaderós 
maestros se les haya segregado nn pudridero por campo 
d~ actividad T & Qué clase de fatalidad es 4.'Sta que en 
lngar de pedagogos, ofician en el templo de Minerva 
hambrones civiles, anierillos tocados con el tr11je de 
Pestalozzi o Juan de la Salle~ ít 

«Llegada eo la hora de acabar con la cbuzma pre­
snpnestívora l El Ministt·o de Instrucción debf'l ser nn 
maestro; nn Dh·ector de Er,t.ndios, maestro; maestro el 
Visitador Escolar; maetü.ro, el que preside el banquete 
del Genio, siempre que se trate de cuestiones escola­
res y de alta iucurnbencia educacional; maest.ro en fin, 
el que salga a los campos, a las más híspidas pendien­
tes con la santa y salutífera misión de sembrar la 
buena simiente en la concieneia impt·ecisa del aborigen; 
maest.ro el que prediqne la era futura a estos pueblos 
sumido!! aún en la barbarie, como lo han sido, o han 
que~ido stw, Jot;é Vasconcelos, Gabriela Mistral y el 
semidiós y po•~ta ht'ugalés H11bindranat Tagore. Y a 
eso vamos, a proclamar la existencia histórica del maes­
tro de escuela. desde Tirteo hasta Sarmiento, para no 
alargarnos mucho. (l<) 

«<fasta. t>l que no tit>ne el sentido auditivo ni el de la 
visión se dará perfecta cuenta de ello, cnando se vea 
rodeado por las recrndescencim• flamígeras de la tea 
que llevamos en la diestra. ¡Ya estamos cerca 1 )) 

("1 •••• «Llevemos el periódico y el libro al campo donde resi· 
den hombres fuertes, que seran dueflos de la Nación y que reg-irán 
más tarde sns destinos .... Los que leemos debemos enseñar a leer; 
los qne comemos el pan do! alma -la lectura- debemo,; considerar 
a los OtHl no lo hll.n saboreado. La lectura faciliw.r:\. a los rú;;ti~o~ 
el cam.Ino de la perfección intelectual y estimulará a los labraJ.ores 
para concurrir a las ('Scuell\3, 

Las e3cnelas son la madre de los paises conqu istadoreR. 
Un pueblo sin escuelas será conquistado tarde o temprano. 
El periódico y los libros nos impelen a fundar escuelas», 

(Joaqnin Dicenta) 
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""' g, De dónde saliÓ este <iartei de desafío 1 g, Cómo 
se logró aventarlo al rostro del ambiente cascantino, 
fortificado hasta no más~ 1., Tal vez Arupuero 1 & Desde 
dónde bacía sus disparos ~ 1., Algunos de sus camaradas 
ocultos en la ciudad~ 

No se cansaban los sabuesos de la Pesquiza en 
inquirir por el paradero misterioso del elemento insur­

. gente. 
Do igual manera disponían Cascante y el Director 

do Estudins de leales servidores y adictos, afanados en 
urdir noticias y decires, Jlll Visitador Escolar, en espe­
cial andaba la ceca y la meea desgastando su gordura. 
Sopret('xto de inspeccionar las escuelas y abrir los 
cursos, sonsacaba la perpleji(h=td y bobaliconería de los 
maestros actuantes, incondicionalistas obsecados, por 
no perder el palmito. Qué se decía, qué rumores había. 
Si alguno olió la presencia de Ampnero por alguna 
parte. Si alguna mala sombra se había divisado por 
ahí. En fin .... 

Maestros y maestritas, temblando como la hoja en 
el árbol, se pronunciaban en va¡·iadas ocurrencias, a veces 
paraban el oído presintiendo algo. 

El temor, la inquietud por lo imprevisto, por lo 
vago e insólito dominaban en las esferas medias de la 
maestrescolía urbana, a pesar de qne se hacía derroche 
de temeridad bravia, con tanto acuerdo, decreto y circu­
lar expedida, hasta los dominios del planeta Marte. 

Uno de los acápites d~ la circular enviaria por la 
Dirección de Estudios a todas las escuelas urbanas y 
rurales concluía así: · 

.... «Por tanto1 en guarda de la disciplina escolar, 
todo maestro o maestra qne fuere sorprendido con un 
papel en la mano, o que de alguna manera inclinare 
su parecer a la causa obstruccionista qüe se pesqniza, 
será destituído de hecho y reducido a prisión.)) 

Por donde se ve~ que sin más requisitorias, esta. 
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oficina, especie de tribunal de Minos y Radamunto, 
g·oza_ba ele porleres omnímorlos, tHpando la boca a la 
autoridad de Policia. ¡Prisión inmediata, porque el 
maestro f'jt~rcír, el derecho in manen te de peusat· y opinar ! 

El Miuistro rle Instrucción, puesto en autos de lo 
que hHbía ocmrido en Guayaquil, montó en cólera e 
impartió medidas r:;everas cont.ra los revoltosos, por me­
dio de otra cireular, contrvída a conceder atribuciones 
fxt.raordinal'ias a las Direcéiones de Estndios de la ~e­
pública, en vista de los sintomas de rebeldía escolar 
«incmuia por LIUUIJ cuautus I!IHlos hijos ue la Patria)>, 

IIay que tener en cnent.a que la chispa revolucio­
naria ll, medio apagar en G uayaqnil, calentó un poquito 
el carácter deprimido de los profesores de la Sierra. 
Por desgracia, en vez de obedecer a nn afán de uui­
ficaeión, la, ohra primigenia de Ampnero sufrió una falsa 
interpretación, sirviendo nuís bien de medio socorrido 
de inquinas, divisiones y mfllquerencias entre Jos de la 
misma causa. En lug;ar de romper el bloque de hielo de 
la incomprem.ión del vulgo y de la rutina oficial, aca­
bando con peculados y desvergilenzas, Jos maestros_se 
lanzaron a desacreditnr.'J0, en forma mísera y torpe. 

La chismografía en el bmgo y en la ciudud Pre­
cept.ol·cs llamados a comparecer en t:'l término de la 
uiHt.ancia «para responder a ciettos cnrg·os». Y como 
conBecnencia inmediata, dest.itucioues a porrillo. Y de 
seguida un quidam aquí, otro quisque por allá, solici­
tando el cnrgo vacante. ¡ Pocoa gestos do dignidad pro­
fesional! ¡Poquísimas manifestaciones solidnristas a la 
gran cansa del m!wstro ! Y todavía en forma aislada, 
desde la sombra y sin nna d<>ftnida cristali:r.ación de 
principios doctrinarios. Era naturr:l qne sucediera usi, 
desde lnego que nadie pensara en una organización gre­
mia,J, en hacerse fuerte, por medio de colectividades 
medianamente equipadas para la defensa o con un orga­
nismo compuesto siquiera. de minorías actuantes, capu.· 
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citadas, no solo para ia protesta escrita, sino para algo 
decisivo, Así se hubiera logrado atenuar en algún tanto 
la aflictiva situación del proletariado escolar. 

Por lo que, rle~qm~s de poco, el atisbo de rebeldia 
y emancipa'ción iniciado en Guayaquil se disipó como 
por encanto en los reductos de la sierra. 

En la costa de vez en vez estallaban petardos . 
. «El Intransigente», «El Proletario)>, La Tribuna del 

Pueblo)) hicieron cansa común algunos dias con el mo­
vimiento. Artículos fogosos al principio, se contrajeron 
después a la información eséueta. Los obreros parecían 
estar alerta, aunque más tiempo gastaban en discutirse 
razón y método en sus actuaciones. Holgaba el senti­
miento de confraternidad, pero, vamos a ver, el pensa­
miento envolvente que .fortifi<Ja un partido, predispo­
niendo a la lucha, no se divisó por ninguna parte. 

En conclusión, que vino la época de machacar en 
el yunque. Los profesores adictos hallaron la ocasión 
calva de adiestrar a sus alumnos en el picadero, bien 
sabido que estaba asegurado el cocido, gracias a sus 
consabidas maniobras, por todo acierto. 
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UNA ASAl\Il3Ll<JA DEl PROF.I<JSOHI'lS PACÍFICOS SIN MAYOR 

NOVJJ:IH.U, ENTRB TANTAS NOVEDADER POLÍ'l'IOAS 

DOS semanas después de iniciados los cnrsos, hn'bo 
una con vocatol'ia general de Profesore~ en la Di­

rección de Estllllios. El ul•jelo era po1· demás conocido: 
afrontar el peligro subsistente todavía. P.>r los comen­
tarios y murmuraciones call<.~jerus se venín en conoci­
miento que la lahor de zapa de Ampuoro y sus corre­
ligionarios no c<>jaba un punto. 

El espíritu de Relecr.i6n alentaba en el pi'Ot'esorauo 
normalista adicto a reformas raciicalea. Desde cualquier 
punto de vista, urgía extremar medidas violentas contra 
ello. Oascante presidió la reunión en nombre de los 
maestros, como director de la opinión oficial. Tenía en 
sus manos nu papelote impreso. Diólo lectura de prin­
cipio a fin, con voz bien calmada y sentenciosa. Miró 
en derredor suyo. La atención general recayó sohre 
él con una convergencia pudilnmda, como Presidente 
de la Asamblea y arcllipátnpauo, que se sent,aua cet·e­
ruouiosamente. Era el tal documento una acta de atlhe· 
sión de los profesores «leales» de Guayaquil, que ofre­
cían sostener el buen nombre del maestro y la buena 
marcha de la Institución, a deepecho «de los punibles 
desmanes y perturbaciones de los detractores de la elln­
caci6n». 

Al pie del manifiesto se enfilaban nombres y ape­
llidos con sus respectivos cargos en los plm1t.eles. 

Oascante se puso en pie y fue desmenuzando entre 
los dedos periódicos, hojas sueltas y más comprobantes 
de adhesión, propalados por todo el país por los que 
admiraban su obra secular. Habló muy despacio sobre 
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la persecnsióu tenaz cernida contt·a él desde muchos 
meses atrás, haciendo hincapié en qne en la empresa 
demoledora se turnaban prof(;sores normalistas, que 
perci bian sueldo del Gobierno. · 

- Hay que fijarse en esto.- observ6 enristrando 
el índice rle la j nsticia hacia arriba - El normalista es 
un agente antagónico terrible. Visionario de la perver­
sidad laica, maleará con el tiempo nuestros monumen· 
tos de educación religiosa. 

Se kvant6 en esto un joven profesor, todo él 
encendido en enojoga sorpre'sa y dijo: · 

-Me admira el desplante del Director del Colegio 
de Internos «Orispín Rechupete)), al afirmar que los 
normalistas somos agentes destructores, y me admira 
aún iüás que se pronuncie contra el laicismo dent1·o 
de un régimenlibe-ral. Por lo que veo, razón sobrada tie­
nen los que se han levantado contra este estado de cosas .. 

- ¡ Ütl'O defensor de Ampuero y su meznada!­
gritó Aguiñaga, quien en el largo curso rle los incidentes 
pasados, se había mnntenido punto en boca. 

- &, Meznada dice usted a no pocos profesores, cuyos 
impulsos no dependen solo de su temperamento~ Yo 
creo que hay una corriente de opinión qne debemos 
respetar, sPñores míos. La dignificaei6n del maestro de 
escuela en esta época. Oon esta carne macerada por el 
sufrimiento, está por vaciarse su nueva personalidad. 

-:- &, De modo que usted es · enemigo de nuestra 
causa 7 

- &, Qué cansa ni qné niiío muerto ostentan aqui f 
- ¡ Uu adepto de Ampuero 1 ¡ Véanlo. &, Y esto 

pasará~ ¡ Qüé atrocidad 1 -exclamó Cascante, siguién­
dose el alboroto consiguiente, entre ehasquidos de boca, 
palmadas y golpes recios con la contera rlAl bastón. 
Dómines de la calva brillante, que querían tomar la pa­
labra, señoras, señoritas en actitud de lanzar denuestos 
al desconocido, toses, resoplidos nasales, removerse de 
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sill~s y el chichisb~o túrbido de opinantes y preopinan· 
tes ·sin aeeptaci6n ni notorieda-d. Eu fin, el escenario 
estaba calrleado en tan poco tiempo. 

El Director de li}r,Lndios aplicó el dedo al t.irnbl'e 
de la m e~;a (1m ante nnos se¡:rn ndos y dijo: 

-No nos hemos reuuido aquí con ol objeto de 
medir fnerzas torpe1.1, ni pp,ra ostentar impnlsos subver· 
sivos. La buena marcha de In. Inst.rnccí6n Primaria 
estriba en ost,o: barramos con log qne ha~cn oposición 
al GolJierno uesde su modesto escai10 do edncaciouistas. 
Y a hemos peJ ido ganm Líat:J. 

-Si, sí, garautí~s para llOBüLros -- revitieron a una 
los de la As~mbloa. 

- Aqui no se trata de nada de eso- interrumpió 
el desconocido. 

-¡Qnesecalle! ¡Que s2.Iga de aqníl-gritarou 
en seguida. 

- Pnedo y debo hablar, porque tengo opinión -
-~o tal. 
- ¡Un momento, señores precc,ptores!- intervino 

el Director de Estudios.- Vamos a ver, que hable, ya 
se ba labrado su renuncia. 

-No i:n¡;orta. Y aún más sé qne me sucederá 
cosa -pt~Ol', Con toJo, debo mani festll.r mi modo de pcn· 
sar ae<~rea de onest.ra situnci6n. La depuración profe­
sional se impon0. Estamos en el delw,r de pasat' una 
hn,irr de acero por la costra purulenta de lo~> hombres 
me1!iocres. Ya no quorornos va!Ol'es negativo¡¡, Su llau 
venido trasmitien(lo hasta nquí muñecos en lugar Je 
maest.ros, ídolos, por ~~postoleA del snher. Y no es quo 
me proponga defencüw n lo:;, normalihta¡;:; lo que me afano 
en ratific:n e¡¡ que hacen falta bomlm=~~ O('J la época, re· 
formadores, iconoclastas, militantes colJ las íd~aa nnevas. 
Y luego, que GIHNI y actúen los cnpaces, uo los aco­
modaticios, los que acopian euergía visual y talento, y 
no los expectorantes, los antiguos ayos príncipes y del-
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:fines corrompidos. Gerarquías n6, superioridades. sí, 
como lo están efectuando basta en la clase armada, to·_ 
mando en cuenta, no solo el tiempo de ·servicios, sino 
la calidad de servicios. Si S('ñores, no me satisface saher 
con cuántos contamos, sino con cuáles. El vocablo 
QUII!JNES debe proscribirse ya en la clasificación que ~e 
prepara. Factores, no instrumentos, aún cuando tenga· 
mos que caminar al sacrificio final. 

- Pero, &, qné cosas dice nsted, rlon Nadie f 
-Acertado. No tengo. nombre ampuloso, como el 

suyo, señor Oasnante, y sin embargo .... 
-Y sin embargo bago el bien, sin contemplacio­

nes egoístas ni distingos. 
-Lo ha dicho usted un millón de veces·. 
La discusión iba agriándose poco a poco. Muchos 

se levantaron en actitud de marcharse. Otros pedían 
orden en la sala. El rumor fue acrescentando, hasta el 
punto de producirse el desconcierto final. 

Entonces, el Director de E~tudios tocó por última 
vez el' timbre, levantándose todo él demudado y ner­
vioso y optó por tomar el sombrero. 

Se formaron grupos a la puerta. 
Algunos avanzaron hasta la esquina de Clemente 

Ballén. Cascante tomó el auto qne estaba esperándole, 
junto con tres o cuatro amigotes suyos. 

lill teléfono de la oficina mencionada empezó a 
funcionar. Pasó un tranvía. El joven profesor de nuestra 
referencia trep6se en él y siguió adelante. 

Casi en seguida se adelantaron dos policías en di· 
rección del tranvía que se perdió de vista. No lograron 
alcanzarlo y se diRpersaron un poco más allá. 

Adalberto Obávez1 que no era otro el interpelado, 
con un gesto de viveza, se apeó del tranvía y tomó otro. 
En el trayecto sacó un libro de dibujos del bolsillo y 
se puso a examinarlos detenidamente. 

ijr~ uu tipo de buen parecer, <lOn cierta relación-
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fison6mica con Felicinn Rops, el gran mago de la pin­
tnra fl<J.menca, cuyas obras admiraba en este momento. 
Ohávez, profesor normalista, había leído mucho y leía 
con ahinco.· Afiliado interiormente a la cansa de Am­
pnero, cnr.ndo los sucesos de la proyectada buelgfl, no 
pudo hacerse presente, por hallarse gravemente enfer­
mo. Ya cuando todo había pasado, se supo que el pobre 
mucbaeho idealista había huído. ¿A qué hacer pública 
bU filiación, no siendo en el seno mismo de los retr6ga­
dos f Vivía t~n una casita baja pintada rle azul, con 
una verjita de bambú, cerca del barrio del A'ltilleru. 
Una vez en salvo, se arrellan6 en su gran hamaca de 
mocora, y entre vllivéu y vaivéu se destrenzaba su ca­
bellera rebelde y descuidada, sirviendo de marco a sn 
perfil de cara, de r¡¡sgos distinguidos, labios diminutos 
y barbilla hirsuta terminada en punta, de igual entron­
que que el de li'elician Rops, que hemos mencionado. 

¡ Por qué amaba Chávez a p¡:;te artista bandela­
riano f Decía que por la emoción trágica de su obra, 
por el dolor grotesco, RenFJual y paradójico de sus me­
jores engendros. «Ohrus de ~rdadera pesadilla erótica 
-dijo un crit.ico- «Es alg·o más que todo eso: la re· 
presentación universal, intensa, hasta rayar en el frenesí 
expresivo, aunque trazado con pulso fuerte y sereno de 
nuo de los muchos y espantables perfiles del demonio 
de la perversidad» «Lá GRAN LIRA» 1 «EfJ ROBO Y LA. 

PIWSTI'l'UClON' DOl\IINAN EL !VI UN 1JtJ» 1 «l\lBSALINA>> etc., 
visionfls o exaltaciones de uu tcmperanwnto p<>tético, al 
igual que humano, porqne tiondo má.B a la rc·alidnd que 
sufrimos, que esguazamos doloridos.» Ji}sto le servia de 
delecta(.'.iÓn IIHJl'bosa. li}l, quo hací:l 1111 monwulo t-Rtahn, 
sirvitmdo de víctima de sus compañflrc'F\ do aulus, em­
pezó a darse cuent.a oe fin culto a la obra de Rops. 

«LM Vof, F.'l' la P1'0S'I'I'L'U'l'i0~ DOMINEN'!' IJB lHONUl!.l», 

Oierto. No son los buenos ui los hien intencionados 
quienes tienen ~itio propio- se dijo- Los maleantes 
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cuentan aranzadas de tierra laborable, aunque no mue· 
van una mano. ¡, Qué más· verdad histórica 1 Oascarite, 
eat.e «demonio de la perversidad» y con él los que en 
el Ecuador se mantienen a costa de su prog-reso impo· 
sible, he ahí la figura do un Rop¡¡, qne conociera' nuestra 
realidad. Aquí no cabe sino una cosa. O clandicar 
para ellos, o salir en busca de Ampuero. Y es que ya 
vendrán por mí, si,· tardo un po<'o. 

Eu efecto, corr6 las puertas de sn habitación y salió 
sin rumbo, sin más refacción que unos tragos de agua, 
al poner pie afuera. 

H11bía c~aninado unas cuantas cnadr.as, cuando fue 
detenido por nn militar joven, de alegre y lozana ca· 
tadura. Ohávez sintió un escozor desconocido por el 
momento. 

- ¡,Me dispensará usted el honor de seguirle en 
este auto 1 

- Oon mucho gusto. 
El auto estuvo muy cerca. Siguieron por la. calle 

Roca fuerte. 
- De seguro q ne usted ha su fl'ido un susto -

rlijo el oficial, frotándose las ruanos con unn. sonrisita 
muy meloaa. 

- Me supuse que me babía tocado el turno. , Dí­
garue, & a quién t0n go el honor de ofrecer mis respetos 1 

- .El teniente Godinez, amigo de los del Comité 
de maestros. 

-Yo no pertenezco a ese Oomité. 
- .Pero en ton ces .... 
- Es lo mismo, si usted me permite. Poí; ajenas 

circunstancias no me he adherido desde el principio. 
-Pero siente como ellos, 
- De corazón. Mas, dígamu una cosa, & c6mo sa-

bía usted de mi existoncia 7 
-Es que ahora. se hila muy fino, amigo mio, en 

orden a cambiar todo. Oreo que algo lo sospechará 
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usted. De modo que, en nnestro afán de compactar filas, 
buscamos hombres en las mismas entrañas de la tierra. 
Además, qne me lo inrliearon a u~ted con profel'encia 
por su actitud levantada en la sesión última del cuer­
po de profesores. Sé qne usted 8fl opnso de plano a 
lns imposiciones de un tal Cascan te, qui8n dizqné mueve 
la situación a su antojo. 

- 'l'vdo es vmdad. Por 'desgracia, ya fracasaron 
los pltmcs de implantar nna reforma radical en la ense­
íHwza. Ampncro permanflce ocnlto. 

--A propósito, be redbido nua carta anónima; pero 
es de él, no bny duda. Oree a pie jnntillas que es cosa 
fácil emprender nu ataque campal, sin contar con lo 
necesario. 

Obávez tomó de manos del oficial la referida carta. 
Con at.ención desorbitada se pns.o a leerla. EtJt,~:d)a fe· 
e hada en una haciencia de la provincia de <<bos Rios», 
y no, corno se Cl'flYÓ al principio, en uno de los rinco· 
nes de Balao. 

¡ Guarumal! A nnas poc<ts millas de distancia. 
En ton ces no em muy arduo entend~Ite en pPrsona con 
él, o esperarlo ~n el instante preciso, con solo agnar­
rta.rlo en el mllolle Oolón. Bneno. Y & qué bahía que 
hacer 1 .... 

- 'rdliente Go1límw:, este muchacho es un héroe; 
aprovechému~:~lo- aiw.dió fogo~ament.e Chávez. 

- Es lo qne me he dicho yo, apenas lo conocí. lJO 

qne. sucede que es mny ¡necipita1lo; ya lo ha viato ns· 
tf'd eH sn c:nta. L::. cm [HWJa f'H de todo punto i mpo· 
sihl(\, y hasta iufantil.... Cit~rto que la unificacián 
sería md.n¡wnda. Val!los soure las oportuuida1lcs co1uo 
sobre un mar pndtico; pew JJus falta cnsi todo: adhe­
sionos .... 

-~y los obrews y los m.no>1t.rog ~ 
-No es suficiente. Escu(;he. NtwRt.t•a campaña 

de selección y compactación armada en toda lv. R~pú· 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



102 !!FlR.GlO NU~li!Z 

blica no está terminada. Contamos apenas con unas 
docenas de oficiales. 

- Habría que ir por partes. 
- Ni por pienso. Eso conduciría a la disgregación 

prematma o a la clandicaci6n, al menor embate fatal. 
Lo qne ha sucedido siempre:-comenzar bien y luego .... ; 
pues no señor, el procedimiento debe ser más conclu­
yente, más audaz. Llamar a todos o a la generalidad . 

.:....... Dnraria un siglo. 
-¡ ............ ! 
- En cuyo caso, abren un foso para nosotros. 
-No lo crea, Será cosa de un ines o dos. Esta-

mos trabajando dia y noche. Queremos a todo trance 
evitar un golpe en falso. Póngase al habla con Ampnero 
y los suyos y convénzales que su labor es muy anti­
cipada. 

-Y <Y también veo Jo mismo. Onando la. intentona 
del pal'O, no contábamos ni con veinte bien dispuestos. 

-Entendido que siempre se debe mantent>r el 
conflicto. ¡ Olaro ! Asi nos d~n tiempo. 

- Se van serenando los días. 
-Procuren sostener la zozobra. 
-¡,Y de qué manera 1 'Solos 1 
-Y ¿ los demás 1 
-No queda uno. 
- PtH's •..• usted, hasta que se sepa algo ue Ám-

puero. 
-Ampnero cometerá cosas mayores. Me han con­

tado qne es tollo uu carácter. 
Se hallaban cerca de la. plaza de Rocafnerte. Sin 

sentir habían caminado gnm treoho, despreocupados de 
extraii<m. Sonaron lBs cinco do la tarde. Después, en el 
diafragma rlel aire tibio vibraban aires marciales, con · 
esa expresi6u épica de clarinada triunfal, presidiendo el 
irrumpir de enÚ1siasmos y generalas lejanas frente a 
AtmA!'las huestes enemigas. La imaginación poética de 
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Ohávez tuvo esta clase de revuelos fantásticos, y en­
treviendo la intención de Goilínez de retirarse, le dijo: 

- Oon que quedamos ..•. 
- En ponernos de acuerdo a diario. Véase con 

Ampuero; es indispemable que él sepa contenerse, siu 
abandonar por eso el vivac. 

Se estrecharon las manos con efusión para sepa­
rarse. Obávez se acercó a la Oficina de Oorreos. Una 
cm·ta. ¡ Ab sil La esperaba. N o era carta., sino un 
sobre de oficio. 

El Oonsejo :m~colar reunido en sesión había tenido 
a bien .«cancelarle el nombt·amhmto de profesor ...• 
por ciertos actos de indisciplina en púulicu,>. 

- Está bien.- concluy6 Chávez. Ya deueu estar 
satisfechos. Ahora veamos €1sta otra. 

Abrió el sobre con temblor nervioso de curiosidad. 
- «Amigo Ohávez: No lo conozco, pero sé qne es Ud. 
capaz de hacer llover fuego del cielo. Ji}stuvo bien su 
actitud admirable el dia aquel de esa tal Asamblea de 
dómines. Ahora pues, ya se ha J.!Uesto la mecha en 
las paredos l8.terales del e!lifi.cio; n~ tema y espéreme. 
Espéreme, se lo suplico, hasta p«sana la media noche 
eu uuo de los bancos del parque de los próceres. Allí, 
alli. Ud. t>s v,aliente y lo soy yo, como me verá, si 

-me acompaña uuos pocos miuutos. 
Ignoro si mis caruaradHs eatén en camino, llama· 

dos por mí. No pasarán de diez. JiJs Jo de menos, si 
se han de poner a temblar, como los jóvenes oficiales 
que están osperando que se atcmpore la cosa, souría 
Já¡_~iter Tonnnl,e y los moros salgnn de. Granada, con 
1m prnpia voluntad. · 

Nuestra empresa se contnw a dos personas; bastn. 
Lo demás vendrá de por si, uo Jo dude. 

RepHole, en el lugar citado. Hasta vernos. 
Su más decidido com¡)añero, 

AMPUEROJ> 
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Ohávez con la carta en la m·ano miraba por doqüier 
alelado, zumbándole los oídos. Se figuraba que los que 
pasaban junto a él le exJgían cuentas sin dilación, me­
tiéndole las manos en los bolsillos. .A.bria y cerraba la 
carta, presa de exasperante inquietud y de una mezcla 
de alegría o incertidumbre. .& Qué cosa le propon'ía 
A.mpuero Y g, A qué venían a Guayaquil a tales horas 7 
¡.Se resolvería quizá enrolarse en el ejército, con el 
premeditado intento de cruzar ideas con los oficiales 7 
Esto no podía ser, ya que ,se demostraba pesimista y 
agriado con su manera de obrar. 

En resumen, nada pudo sacar en limpio de la carta 
de Zabul6n .A.mpuero, y en estas y en las otras consi­
deraciones referentes a su situación, cruzáronle por la 
mente ideas funestas sobrecargadas de tragedia, aun­
que, a ht verdad, tuvo la fuerza suficiente para techa­
zarJas. Y se olvidó de sí mismo, dejándose estar en uno 
a motlo de sopor, turbado, duro a los movimientos del 
alma que llora en silencio, sin que se humedezcan los. 
ojos. 
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EL GRAN DIA DE LA IRA.-ESTALLIDO SOBREl LA ESFERA 

DI~L MUNDO.- DEJRROOAl\TIENTU Y CUIDA DE LA 

OBRA DE OLAUDIU CASCANTE 

ORA VEZ se di6 a la tarea ingrata de esperar sin 
esperar nada. Muchas veces se lanzó a la calle 

sin destino en busca de aventuras inverosímiles. Reco­
rrió calles y calles. En ciert.as horas de la mañana y 
de la tarde se puso a observar el desfile inconexo de 
niños y niñas que salían de las aulas con sus vestidi­
tos cortos, luciendo monerías y ocurrencias con los com­
pañeros de grado, que hablaban de sus desplantes con 
los profesort'ls, de las primeras lecciones y deberes con 
gran inusitado interés escuchados, del carácter que iba 
a imprimirse a la enscñanzn; pero con más delectación, 
de los amiguitos, de los apuros en que, pondrian a los 
papás, si quedan llenar ciertas exigencias en aquello 
de presentarse con dAceneia en público. 

- En este afio se verán cosas nuevas - dijo nno 
de los granujas-- El Sr. Oascantt~ ha ofrecido un pro­
gramita muy interesante para celebrar la efemérides de 
Mayo. 

-¿De veras~ 
-Ya está preparando el terreno en donde tendrá 

lugar el simulacl'o de la gloriosa batalla. Solo que hoy, 
como nunca, le acomete no sé qué tem0r. Se siente 
eufermo, y como digo, teme no sé qué. Yo reemplazo 
a veces al bedel. 

-¡De qué grado eres tú! 
- Del octavo grado. Seguramente hago más que 

los profesores. 
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- ¿ 06mo asi T ¡Son nulos? · 
-No por esta circunstancia tan solo . , •. Noso-

tros vamos sobre ellos, imponemos nuestro programa ... 
-¿Es posible f 
- Seg6n una costumbre establecida on este plantel. 
- ¡Dichosos ustedes ! 
- A si marcha ello. , .. 
Se perdieron en la callejuela los pequeños interlo­

cutores. 
Ohávez tuvo nn presentimiento. No· alcanzando 

a desdibujarlo en su magin apuró los pasos con direc­
ción a su cuarto. 

Los niños aquellos hablaban ya del nuevo programa 
de festejos patrios. Oascante y .Ampuero, personajes y 
cosas que cabalgaban perfectamente asociados y qne le 
hacían pensar en algo confuso, indefinido, pero terrible. 
¿ Ampnero se interpondría en tales o cuales intentos 
de exhibicionismo estudiado Y ¡, Qné medios adoptaría ~ 
t Lograría obrar a sus auehas, sin caer en manos de 
sus enemigos~ & Cómo seria ese enfrentamiento deci­
sivo, formidable, concluyente f 

En medio de estas divagaciones anduvo más de 
dos horas. Vió pasar indiferente la riada de trabaja­
dores de las obras en, .. construcción, a los cargado1·es 
del muelle con sus trapejos al hombro y sus sombl'eros 
alicortos, bien ceñidos los lomos; vió también a esas hnfl­
nas gentes de los suburbios con sus atados de comes· 
ti bies en espera del tranvía o del carro de mulas, al 
voceador o «canillita>>, dando traspiés por los barrizales 
con su cartapacio plegado, cou dos o tres periódicos 
sobrantea. ll.ll pH~ido ensordecedor de fálJricas, lauchas 
y vaporcitos le uespert,6 a la realidad . 

.Buscó uua fonda de asiáticos más a mano y pidió 
algo. 

Un individuo, no muy bien trajeado leía «El 
Guante» con voz _cascada y entre silabeos tortuosos: 
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«Los diarios capita1inos discuten editorialmente acerca 
del conflicto ferroviario. De un asunto pasado de moda 
vuelven a acordarse, en vista de lus añagazas de los 
señort>s Dobbie y Simonds, empeñados en considerar la. 
obra de )as reparaCÍOllCH Ut:) p:lsible hechura en e\ pereil· 
torio término de días, con solo contaL' cou los materiales 
necesnrios, servicios y más facilidades de parte del Go­
bierno. Nada más que con el costo do trescientos mil 
snc:·es depo!'lit.ados en manos de dichos señores, tendre· 
mos ferrocarril. ~Quién adivinH el busilis~ 

Ayer na(lie quel'Ía hacerse cargo del desnstre por 
uingúu precio; al1ora se va a realizar uu miiP-gro, gra­
cias a los llos caballeros m en ciotlarlos de no m u y vi(lja 
recordación en los anales de la Uompañía del Ji"'enoca­
rril del Sur. Meditese en los secretos de ciertos hom­
bres y de ciertas empresas entronizadas como foróncu­
los en el pais». 

J\'lá~ abajo deeía el mismo acucioso corresponsal: 
«Ahora preocupa más la fracasa.da huelga de~Preceptores 
que la política misma. De esto se llaula con algún inlje­
rés, señal de que no ha pasado inadvertiuo el movi­
miento. Se habla más si 1 qne de Jos ascensos mililiares 
y de una mfll' de aspiraciones y pespuntes acomodaticios 
de los oficiales, erigirlos en regeneradores de su clase. 
Un articulo fh·mado por un tal Lnis Lara se parece 
más bien manifiesto político que otra cos~. & Qué dirá a 
fsto Richelien f & Oómo cerrará el Gobierno con Jos huel­
guistas y aspirantistas que asientan duro la bota herrada 
en el sumiw pavimento del Palacio 1 En cuanto a 
Zabulón Ampuero cabecilla de los sediciosos, está al 
caer en manos de la Justicia». 

Ollávez alzó la cabeza con atención. Pagó sn cuenta 
y ~;:alió precipitadamente. Aplazóse regresar a su cuarto, 
antes de fijar bien &us itleas. 

--Precisamente hoy lll'lga Ampuero- se dijo­
¡No será que me lo traen a buen recaudo? y ¡yo estoy 
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aquí desafiando el temporal fuera de la resaca 7 Pues 
vamos allá. · 

En la calle del Malecón se detuvo a mirar las em­
barcaciones viajeras que entraban y salían. En la piza­
rra de la Oapitanía se anunciaba la llegada de tres 
vapqres provenientes de Baualwyo y Samborondón. 
Ampuero vendría a deshora y en una cáscara de nuez, 
si fuere posible. 

Después de revolver recuerdos y concatenaciones de 
recuerdos, Oháve:r. se encaminó al lugar de cita preferido 
por el prófng·o. Lentas y acompaRa.rlas pasaron las horas. 
Abrió el libro que llevaba desde el día anterior. No 
avanzaba una linea en la lectura. Era «La Adorada» 
de René de Maizeroy. Ojeó al azar y halló lo siguiente: 
«La amo desde la cabeza hasta el corazón, y desde 
éste hasta sus menudos pies. Y quiero ahogarme en 
este amor, volver a gustar las primeras delicias, la dicha 
antigua-todo lo antaño-como si no hubiera ocurrido 
ese drama entre ella y yo. No seré celoso. Arrancaré 
este gérmen de locura, que me espanta. Viajaremos, 
volveremos, como en peregrinación, en busca de los 
sitios, donde el tiempo ha transcurrido demasiado de pdsa, 
donde aprendimos a amar. Y la rodear6 de tanto amor, 
de caricias tan entrañables, que volverá a adorarme como 
antes, y no se acornará de nada. . . . de nada)). 

-A ese grado llegan los que aman, los qne pue­
den amar, - exclamó angustiado - yo no puedo. Oreo 
que ha pasado mi tiempo. Y por otra parte, esas pasio­
nes al desnudo tuvieron su época. Ahora ya no hay 
Martas ni Dama de las Oamelias. 

Y un poco más adelante de la novela se encon­
tró con algo que le concernía a su estado de ánimo: 
« a, Por qué no nací pobre y miserable en una de esas 
humildes casas de campo, donde los hombre's trabajan 
todo el dia sobre la gleba ejecutando como los bueyes, 
en idénticas fechas, iguales faenas y que acostumln·a· 
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dos a arrastrar el arado, siguen el surco con lento paso, 
en medio de bandadas de pájaros voraces~ ¡.Por qué 
no soy como esos hombres qne limitan el horizonte de 
sns pensamientos eternamentt~ iguales, a los tE>chos dt\ 
paja, que un penacho de humo corona, a las colinas 
que ondulan a lo lejos, a los campos que cultivan, 
siembran y riegan de generación en generación T ¡.Por 
qué no he tenido la suerte de ser un campesino rudo 
e inculto, sin más pasión que la de la tierra T En la 
época en que se juntan los animales entre las altas 
hierbas o en Jos bosques profundos, hubiera calmado 
mi sed de amor en los hf'l'mosos labios de una robusta 
zagalona, que t.ras una g-alantería apasionada, se hubiera 
arrojado al suelo detrás de un vallado tlorido, y cada 
noche, una vez terminada la faena, huhi6ramos vuelto 
a contarnos amort-s sobre la paja de los graneros. Y 
más adelante, cuando los padres ya rendidos por el 
trabajo, se hubiesen sentado en la solana a calentarse 
al tibio sol o junto a las cenizas del hogar qne el res­
coldo anima, habría puesto el anillo nupcia\1 en los 
callosos dedos de una hermosa zagala, que trajera en 
dote algunas fanegas de vides o de trigo, con ancha 
y fecunda ijada, robustos brazos y manos hábiles para 
ordeñar la vaca y colgar la olla en los llares que el 
ollín pavona. Asi hubieran pasndo los aiws tranquilos, 
las dichas monótonas ~· los sueños sin pesadillas. De 
er;te morlo, hubiera vivido, sin conocer el amor, ese 
amor qne se incrusta en el cerebro, en el corazón y 
los riñones, ahsorviendo todas las fuerzas, toda la volun· 
tad, tona la inteligencia de un hombre, como absorbe 
un río un desierto de arena». 

-Así me absor"Ve In. conrlici6n general de los hom­
bres; así vamos unos cuantos locos por el mundo­
repiti6se -lanzando al aire idealismos y esperan?:as, 
que nadie recoge. Oogidos por el cuello de la fatali­
dad, el egoísmo se ceba en nosotros: en cambio, tenemos 
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el valor de renunciar hasta la vida por un puñado de 
dicha ajena. 

Poco a poco se iba despejando el inmenso paseo 
del Centenario. Se habiv.n sucedido escenas enloquece­
doras durante los pocos instantes de animación poprilar, 
con motivo de la retreta de costumbre. ¡ Ouántos voca­
blos _cadenciosos pronunciados al oído! ¡ Oüántos abun­
donos de alma, después de juramentos y promesas 
arrancadas con monosílabos gimientes! ¡ Luces de ojos 
adorables, coqueterías, mimos del amor que hace piruetas 
en las muchachitas de melena corta y medio cuerpo des­
nudo! 1 Burlas, tarareos del «couplet» de moda, risitas, 
besos perfumados, escapatorias por la sombra del par­
que, dulce promiscuidad de conocerse, de hablar y reir, 
de dejarse llevar por la diestm del que pronto hará sn 
primera declaración, ¡ oh, cuánto había caído en el cora­
zón de Ohávez, haciéndole crujir de angustia, de esa 
angustia impotente, de los que no han gozado nunca! 

- «¡El último para el domingo!»- gritaban por ahí. 
- ¡ Oómo 1 a, es que tendré que esperar dos o tres 

horas más 1 
Se levantó aburrido en busca de otro asiento. 
Militares, civiles en grupos compactos conversaban 

sentados aquí y allá. Y de rato en rato el silbido del sereno 
y el crepitar intermitente del tranvía. por la enrieladura. 

Un transeúnte que al pasar lanzaba miradfos de 
aguda curiosidad. En aqn~llos minutos midió la esta­
tura de muchos, hae.iendo conjetmas sumamente con­
tradictorias, sepultándose en una ardorosa tortura de com­
po.ner y destrnir la facha, el continente y el modo de 
presentarse del camarada desconocido a q ni en aguai"daba. 

Osciló su pensamiento en derredor de sucedidos, 
escenas y contingencias inasibles, oscurecido, por con­
siguiente, por una duda tenaz, irrebatible: 

-Y ~ si no viniera f Y ~ si vin.iera ~ Y cuando 
nos veamos, 4 a qué lance de honor me invitará, en el 
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que pueda portarme con ecuanimidad 1 Y ¿quién me 
dice qne no vamos a cometer talvez nn crimen f ¡Ah, 
no! ¡No me presto, ni me prestaré de ningún modo! 

Se calló. La colnmn<l de loiJ pr6ceres proyectaba 
sn euorme sombra a t'l'avés del pavimrmt.fl. A A qné 
seguir ruás allá do las complicidades de los hombres 
que abogan por una buena causa f ¡ Ou:ínt.os benefac­
tores humanos tuvieron que emplear m0dios crueles, 
con tal do sacar avnnte una gran verdad o en defensa 
del bien oprimido y escaruecido! 

Volvió la mirada a un lado y notó la presencia de 
un iudivilluo alto de estatura, que con cierta cautela 
se seut6 a paca di1Jta1wia. Miróle cou avidoz extraña, 
y a poco camuiáronse un gesto de com¡mmsi6n. Al fin, 
el desconocido se encaró brnscamente con esLas pala.lJras: 

-¡¡,Verdad que UHted me os¡wraba f Soy Z,lbn16n 
Ampnero. 

-Ni maH ni menos; aquí me tiene usted a sus 
órdenes. A<lalherto Obávez. 

-Perfectamente. Le diré que aún no era la hooo 
convenida; pm·o no valia la pena gastar más tiempo 
en balde. 1'ene.mos mucho que hablar. 

-Y;. si nos sospechan f 
-Demos unas cuantas vueltas; es más c6modo. 
A la luz de los focos eléet1·ico!i Obávc>z pudo fijarse 

en la figura de &u nuevo confidente. ~uelto de movi­
miento, nel'V ioso al parecer, llablaua con aplomo, acom­
pniíando la acción a la (Jalaura. F.-isaría con los t;·ei·nta 
años. Fn·nte d(·spejacla, rostro enjuto, moreno, sin de­
nunciar más qne el sesgo de la ironía eil !!liS labios 
abultados, llevaba el bigote a modio rasmar, siguiendo 
el gusto del día. Oouversal::Ht con elt:'gauoio., y al pri­
mer impulso se en fervori?:aba ha¡;¡ta la Íl'acundin. Da 
ahí que se inclinaba fácilmente a loR extremos más ina­
bordables, sin dar tiempo a la reflexión. 

Se detuvo repentinamente y dijo: 
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- He venido resuelto a jugarme la vida o la muerte. 
Mire usted. 

Y al decir esto, sacó una pistola del bolsillo del 
chaleco. 

- & Qué actitud es la suya en estos momentos 1- · 
preguntó con sorpresiva sospecha Adalberto Chávez. 

- Defenderme con esta arma, nada más. Por cierto, 
que mi primera acometida va directamente contra una 
ciudad entera. 

- &Acometida dice usted 1 
-Ataque o acometida, tanto suena. Lo que nece· 

sito es su cooperacióu inmediata. 
-Y ¡,contra quién, o contra quiénes vamos1 Por­

que todaví~ no se me pone al corriente de nada. 
-Me parece que usted conoce la historia de estos 

días, amigo mío. Los profesores guayaquileños iniciaron 
la primera hnAlga en el Ecuador. Faltó el apoyo ne­
c~sario en el momento preciso. Los militares que al 
principio se mostraron adictos y entusiastas, a lo más 
se manifiestan optimistas con el futuro por hacerse. 
Alegan que no están preparados, que faltan hombres, 
que en las honduras en que se encuentran los ecuato­
rianos, el puesto de vanguardia de un maestro de es­
cuela equivaldría a cero. Los demás profesores por 
cobardía, por el instinto de conveniencia o necesidad 
orgánica, se redujeron a la obediencia. No pasarán de 
veinte los que permanecen ()Cultos. Cascante - usted 
sabe quién es Oascante - está en pie con•su obra. Este 
hombre está alzándose día a día en el concepto y en 
la conciencia de todos como un astro mayor, único, 
indiscutible. Luego g, que nos queda T 

- Combatirlo a sol y a sombra. 
- Precisamente a eso- vengo, a tomarlo por la 

cerviz .... 
- g,A matarlo tal vez 1 
-No se saca·tia nada. Además, seria un crimen 
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vulgar, y yo nunca, pero nunca, llegaría a la vulgari­
dad, que es peor que la rleshonra. 

- ¡ Peor que la desboma .... ! 
- El dilema dehe ser más avanzado. 
-m teniente Godínez me dijo anteayer .... 
-A ver, ~qué dijo 1 Mncha cachaza demuestra el 

elemento milit.ar, sabiendo que estamos entre la espada 
y la pared. 

- Dijo pues qne era indispensable mantener el 
coufiicto o suscitarlo, pm· cualquier recurso. 

- Es Jo que digo yo. O nos secundan de una vez, 
o se va acelerando el momento terrible. Pero Cascante 
debe caer. 

-Y & cómo Y 
-Estamos en esa disyuntiva. Por lo que de mí 

depende, ya tengo la solución hace tiempo. 
-Y ~cómo sería ello t 
- Síg-amo. 
Ohávcz flot.aba como un pedazo de corcho en la 

más ardua de las incertidnmures. No atinaba, al fin, a 
qné clase de vót·tice sin fondo lo empujaban. Habla 
oido decir qne en semanas anteriores se hizo uso en de· 
ma!lía de la propaganda y el descrédito en contra de la 
obra ue Oascante; qne se había puesto, por un momento, 
en un hilillo Hem<·j;wte empl'esa educacional; pero que 
se operó muy pronto una iucreible rt>acci611 en el ánimo 
del ínclito pedagogo, con el incondicional npoyo del 
Gobierno y del Director de Ji}stndios, luego no quedaba 
ni el menor recurso de ofensiva efi(IU7.. 

- En loR t.iempos antiguos y aún en los presentes, 
-caml>iando el sistema-sfl recurría al fnego, cnando 
se queria extirpar algo que {'Staba domá~. - dijo con 
tono solemne. 

-¡ ............ ! 
- Templos, ciudades, mansiones de funesto arraigo 

_ en la civilización eran entregadas a las llamas. ' t Por 
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qué no podemos hacer lo mismo con la pagoda de nues­
tro héroe' 

- ~ Els posible 7 ¡ qué horror 1 
-¡A la. ohra 1 ¡a la obra 1 ¡qué 1 ~teme usted' 
- Temo las consecnenciaR .... 
-El bien y el mal dan lugar a consecuencias ine-

vitables. Son leyes sociales que se cumplen tarde o 
temprano, nada más. 

-Y 'no pára usted mientes en las víctimas f 
- N o habrá víctimas, se lo aseguro. Se tomarán 

p1·ecauciones oportunísimas, las mismas de siempre .... 
Pero cortr.mos las extremidades superiores del hombre y 
aligeramos la revolnción po1ítjca, tal cual se prepara en 
el 1J1cuador ~ no es verdad f 

- De todos modos, a mi me repugna esto. Bus­
quemos un hombre adecuado. 

- Lo haré solo. N o quiero de usted sino que 
observe y oiga. 

Ampuero avanz6 decidirlamente y se perdió en el 
cortinaje bañado de sombra y luz por uno de los arria­
tes del «boulevar» 9 de Octubre, en donde se levantaba 
un cuartel de infantería. 

Chávez tuvo que seguir-le 1os pasos a su pesar. 
Después refi¡>xionó con más calma sobre la inminencia 
de la hora y el arranque heroico de su compañero y se 
confió al destino. 

Ampnero se arriscó el sombrero,al llegar a la es­
quina pt·efijada. Un vientecillo burlón trazó su espiral 
en su delante, mientras Chávez se iba aproximando tam­
bién, más febril que animado a obrar. 

-~Está usted dispuesto?- preguntó Ampuero. 
- Como los qne quemal'on el templo de Diana en 

Efeso- respondió Ohávez con entereza. 
Ampuero sonrió con la ocurrencia. 
Estudiaron el lugar con calma. Recorrieron el largo 

trecho, que medía la manzana en peligro1 y vieron que 
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no sufriría el vecindario ningún perJUICio, y más, si el 
Cuerpo de Bomberos acudía a tiempo. 

El editicio del canónigo Torrejas donde funcionaba 
el famoso plantel de Oascaute se destacaba en la se­
mio~;euriuarl con sus persianas hermóticamen te cerradas, 
impononte, :severo, con su frontis atestado de rótulos y 
lctroros y tres o cuatl'O astas de banderas apuntaladas 
al aire. 

J,os autos do plaza iban escasmmdo. Ni un tran­
fl.f'Ítnte. De rato en rato, el silfío dhmordante de los 
agent~s de Policia a unas cuantas cuadras !!:'jos del re· 
gnero de sombra donde estaban. 

Ampuero se detnvo unos minntOf~ indeciso y pen­
sativo. Esperaba. ¡,A qnién esperaba f 

Oháv0z, a indicación suya, inició su cometido de 
inspección por los cuatro costados de la manzana, escu· 
rriéndose por los cercados de bambú coronados oe plan­
chas de zinc, qne se alargaban por la calloja de atrás. 

Ampuero se puso a bnscar a tientas. Por abi en-• 
contró el combustible prepRra(lo de antemano: cuatro o 
cinco mechones de t.rapo humedecidos en qnerosine. 
Los colocó en varios puntos en el snbsnelo del edificio, 
a fin de que los primeros efluvios se resguartlasen del 
viento do afuera, 

Sin mús demora que lanzar un silbido _muy tenue 
como única señal, prendió los mochoues y espet·ó ecuá­
nime unos momf\ntos. 

lnmediatam(~r\te el fuego ganó vor.izmentc los in­
tersticios de los pisos bajos. 'l'or\o el .mnndo tlorm~a ol 
sncilo de los jnstos. Ollií.voz, al d<H'.'iO (n!euta, empezó 
a dar dionte con diente. SiliJó él tnmbi6n r. ~n com-pa­
ñoro, como advirtiéndole qno ~'U et'8. tiemrw de huir a 
la descampada, a merced de la compliciuad nocturna. 
Pero Ampnero uo se movía de sn puesto. 

De !lÚhito estalló un grito estridente. Luego si-· ''\".'•"f.· 

guieron otros y ott·os. Abrieron lag persianas en ·.'uu 
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momento dado, comenzando el desconcierto, el pánico 
entre los internos del plantel. Mujeres, muchachos de 
servicio y el mismo Cascante echó pie a tierra, estu­
poroso, tonto, a medio vestir. Bajaban y subian escaleras, 
gritando a todo pulmón, en tanto que la densa sábana 
de humo y llamas seguía incontenible invadiendo todo 
el cuerpo del edificio. Sonó un petardo, lnf'go dos, tres. 
El auxilio del Cuerpo contra Incendios llegó a la vez 
que la gran marejada de gente, devorando distancias, 
con más el exabrupto correr de camiones y autos vo­
ciferando el flagelo a los distintos cuarteles. 

- Se q nema el cuartel del batallón «Marañón» -
decian unos. 

-No es por ahí, sino por el barrio de las P~:ñas. 
1 El Cine .... 1 ¡El Oine ... ; ! 

-No tal. Es el Colegio de Internos «Ürispin Re­
chupete». La historia se repite después de ocho años. 
Por sus cuatro extremos lo han prendido fuego, como 
lo hicieron con el Palacio de ]a Gobernación en 1917. 

Se intentó la obra de salvamento. Siete Compa­
ñías contra el siniestro rodearon el plantel con 'una es­
trategia tal que en los primeros momentos lograron 
extinguir en parte las rabiosas embestidas del voraz 
elemento. Pero todo füe en vano. e 

Por más que arrojaban agua y agua a mares las ba­
laust¡·adas ardientes empave~mdas con las sedientas lla­
maradas en irreductible recrudescencia, se desprendían 
al suelo con estruendo. Siguieron derrocando postes, 
pilares y más twzos humeantes. De cuando. en cuando 
se levantaban con una detonación extraña, planchas de 
zinc, objetos fofos, que contenian alguna materia infla­
mable. 

Los pobres chiquitines no tuvieron tiempo de po­
nerse pronto en cobro para ¡;¡er recogidos por la Oruz 
Roja y algunos ·particulares. Quienes que ambulaban 
sin amparo, lloriqueando, buscando con los ojos algún 
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Publicadas: 

}Costias a~ GFtH?gO 

$1 alma a~ la siesta 
Glurora Q¡or~al 
~a $sfing~ $nf~rior 
Un )Paaagogo <Terrible 

Por publicarse: 

$1 J{ijo ael Diablo r 
el .}lijo a~ Dios 

(!uQntos (!onfia~nciales 
F>oemas aa reconc~ntra. 

ción l' ae conseja 
Napsoains noctámbulas 

En preparación: 

$1 "(:)ienlra> Cl~? una 

(verso) 
(poema en verso) 
(verso) 
(pl'OSll) 
(novela política. Pri­

mora parte <lo «"El 
Vientre J.o una H.e­
volución» ). 

(novela me<lianímica) 
(prüEa) 

(pro8a) 
(verso) 

l~evoludótt, 2~. parte (noveln política). 

Lo hueviiabie, es decir, todo el escenario de Da 

Revo~u;;ión de duUo, en la Segunda Parte. 
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La fuerza pública a pie y a caballo empez6 a re­
correr las calles, obligando a retirarse a los alarmistas y 
curiosos con bayoneta calada. Se preveían (}{>agracias por 
la violencia inusitada que iba tomando cuerpo entre el 
pueblo y los agentes del orden. 

- ¡ Que se busque, que se persiga a los criminales 1 
¡Duro con ellos, por haber reducido a escombros el primer 
plantel ue Instrucci6n primaria 1 

- Han hecho bien. - gritaban otros - Así deben 
destruirse las instituciones nefandas que chupan la ga11gre 
del pueblo! ¡Esto no es_ más que el principio! ¡Mañana 
ya se verá! ¡Buenos estamos para sufrir a tanto im­
postor, a tanto plantillero alzado a pedagogo o general 1 

El rumor fue convirtiéndose en protesta colectiva, 
por ciertos arrestos que se efectuaron de orden supe­
rior. El Intendente en persona, el Jefe de la Secreta 
y un piquete de caballería salieron ep. persecusión de 
Jos sospechosos, sínrlicados del incendio del Colegió de 
Internos «Orispín Rechupete». 

De cierto corrillo de obreros sa1i6 la versión fatal. 
Hablaban con acalorado entusiasmo del «Comité Revo­
lucionario de Maestros» y sin darse cuenta, lanzaron el 
nombre de Ampuero, a tiempo que pasaban varios 
pique tes de soldados. 

- ¡Ampnoro complió su palabra! j'Zabnlón Am­
puero ha proEcríto para siempre nn ganzo del Capitolio! 
¡N o es otro ! ¡ Oascante mnri6 con su obra para eiempro! 

Entonces se lanzaron en su busca más de cien 
cien hombres armados. L!'t confnsión del ~tomento, por 
una partí', y el deseo de lanzar al día sig-uíeute un va­
liente manifiesto al pueblo despejando la incógnita, por 
otra, no le permitió a Ampuero tomar su portante, 
por más que Adalberto Ohávez se desgañitaba incitánuole 
en tal sen ti do. 

De esta manera, al andar de pocos mdmen~os y 
cuando intentaba formar parte de un grupo de maní-
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feRtuntes, fue empuñado por detrás; con tal violencia 
que cayó a tierra. En vez de ayunar!~ a ponerse en 
pie, cargáronle a empellones, y garrotazos sin comisce­
ración alguna. 

Los circunstantes se aglomeraron en torno del pe­
lotón de caballería que formaba un flanco infranqueable. 
Ampuero tnvo valor todavía pam hacer un disparo, pero 
fue acogotado en seguida y en medio de in!lult.o~ e im­
precaciones fue !!ovado como un malhechor vulgar a la 
presencia del In ten den te. 

La sangre le corría a borbotones por la frente. 
Desgarrado el ve¡;¡t.ioo, sin sombrero, dando destat·tala­
dos trat~piés de Íll\'áiido por los maltratos, fne encerrado 
en un calabozo y con la consigna final de ser enviado 
a Quito en el primer tren. 

¡ Qué noches aquellas ! Adolorido, partido el cora­
zón de pena, de vergiienza hondísima, por todas partes 
veía acusadores y verdugos. .Q11er'Í::t explicarse valién­
dose de la prensa; no se le permitió. t (~niéu bab5a de 
pensar que no huho forma de acelerar su situación) polli 
el esLado eu qtw se encontraban los trabajos de repa· 
ración ferroviaria, iniciados recit~ut.onwnt,e T 

- Esto no lo esperé jamás- exclamó decepcionado 
intimameute.- Todos hnn huído y la ma~·oría se calla. 
Y los oficiales, ~por qnó se mantienen en reserva f 
t Qutí m;penm f 

Oomo era de snponflt'SA, •lí11s después, fue presen­
tado ante el Jefe de Investigaciones. Ampuero em 
hombre (hmodndo y gmn ca t.ador de bom hres y si tuacio­
nes, para dejarse amilanar del todo. Dijo todo, sin 
añadir ni quitar nnda. 

- ~ Qné sacaría con ocultarles 7 l\1e expondría a 
la!:l earieias del martirio eu esta farnoea dependencia. 
Estoy satisfecho de mi procedimieuto. Aborn, si alguno 
quiere mi mnerte, me cntreg() incondicionalmente. 

-Nadie atenta couLra su persona- dijo el Jefe 
UN PEDAOOOO TF.RRTRI.~ 
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de Investigaciones; son imputaciones malhadadas de los 
que no miran bien a las autoridades, 

- Después de lo que me han hecho la noche an­
terior, buena gana me queda de callarme. , , , Esto no 
puede pasar asi no más. -'y es usted el que rompe todavía en amenazas? 

-Yo espero la acción posterior de los que me harán 
justicia. 

En efecto; casi al anochecer comenzaron a distri­
buirse hojas volantes por los lugares más concurridos. 

«ANTE LA SITUAOlON- Un modesto hijo del pueblo 
yace aherrojado en un calabozo de la Policía, después 
de haber sido apaleado inhumanamente como un asno 
que arroja sn carga. Se le ha acusado del incendio · 
ocurrido en el Oolegio de In ternos «Orispin Rechupeí,e», 
como si tal hecho mereciera la sanción oficial en los 
tiempos que alcanzamos, de plena educación laica. Nues­
tros gobiernos liberales deben inhibirse de conocer estos 
asuntos de fuero social. Pero no suceue así. ·Ahora 
bien, ¡, quién es capaz de probar ésto 1 ¡,Se han reu­
nido comprob~mtes ciertos en contra del sindicado! &No 
hemos visto con harta frecuencia que no se cortan tan­
tns manos criminales, en la persona de chinos, sirios y 
más comerciantes de dudosa .nacionalidad, que con la 
mayor fi'escura, y después de precautelar bien sus in­
tereses, con tercio y ·quinto, prenden fuego a sus alma­
cenes, hasta reducir a cenizas manzanas enteras? ¡,quién 
les seiiltla con el dedo 7 & Qné ley les condena, aunque 
se les sorprenda con el tizón en la mano 1 

Si arroja alguna culpabilidad la conducta de Zlt­
bul6n Amptwro, que se In coloque bajo la acción puni· 
tiva; pero que se le pemüta defenderse, que se le df'je 
hablar, que haya un periódico que tome a su cargo la 
defen:m. El monHmJ;o requieJ'Q más tino con los que 
disponen de la tranqnilidad páhlica. Tanto aqn), como 
en ciertos lugares do la Ropúblioa, nadie está seguro 
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en su ca.sa, por diversas causas inherentes a la desdi­
chada politica que nos regalan. 

Ampuero es solo un pret~xto para q\e la situación 
actual l'e compliqúe má~. ¡ Pudiera ser qne, con este 
motivo, la cosg se ponga mal y la Hepública toda en­
tera arda en llamas ! 

OBr.JmOS CONSOIEN'fES.» 

Fue p;ora peor. Ampuero fne aturrullado con m:ís 
rigor en la prisión. Se crey6 que, como inlltig~<dor do 
la!l masas, pronto conseguiría amplias garantías, permi­
tiéndole alg(m desahogo con algún amigo o correligio· 
nario. 

Al fin prohal"Ía sn inocmwia, y entonces .... 
Oascante t~gotó !lasta la exageración los medios de 

mantener en vilo la preocupación de las autoridades 
sobre sn enemigo vencido al parecer, hasta que suce­
dió una cosa. Ampnero en un momento de tregua tuvo 
lugar de lanzar un reto do dnelo a Olaudio Oasc~.nte, 
de:5de la primera columna de <dJJl Imparcial», lo que no 
le sonó a glor-ia a éste y optó por el silencio. 

Oualqniera se hubiera dado u pensar qne el olviuüf 
cooij<HÍa, como' uu suilario la nwmoria del recordado 
pedagogo gnaynqnileño, cuando nn hombro, quo de¡;¡fi­
laba por el brocal do sombra do nna calle, <'n el 
preciso momento en que él salía de confcnmciar con el 
Gobernador de la Pt·ovincia, muy a deshora le saludó 
con nna bala a boca de jarm. 

Por la mañana toda la cindad de Gunyaqnil inten­
samente exasperada con los últimos detnlleG políticos, 
referentes a las aspimciotH'S (le la Ofi~.~ialidad, engaf'>ta­
dos en nutridos artículos de fondo, casi uo reparó en 
el hallazgo macabro de un cadáver arrum bado en u no 
de los suburbios, con una mancha de lodo en la cam, 
despojada de los «bifocales», despedazados a un lado. 
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Algunos aseguraron que en altas horas de la noche 
vieron a cierto joven de porte distinguido y señol'il, 
con un libro en la mano. Llevaba una barbilla hirsuta 
y puntiaguda, como una arma cortante. 

Ampuero marchó a Quito poco después. 
a,Y Adalberto Ohávez ? ...• 
La Muerte calla los nombres de los que se conce­

den altos poderes de justicia en un instante único ... 

Guayaquil, Marzo revolucionario, t de 1927. 

FIN DEL TOMO PRIMERO 
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Publicadas: 

}Costias a~ GFtH?gO 

$1 alma a~ la siesta 
Glurora Q¡or~al 
~a $sfing~ $nf~rior 
Un )Paaagogo <Terrible 

Por publicarse: 

$1 J{ijo ael Diablo r 
el .}lijo a~ Dios 

(!uQntos (!onfia~nciales 
F>oemas aa reconc~ntra. 

ción l' ae conseja 
Napsoains noctámbulas 

En preparación: 

$1 "(:)ienlra> Cl~? una 

(verso) 
(poema en verso) 
(verso) 
(pl'OSll) 
(novela política. Pri­

mora parte <lo «"El 
Vientre J.o una H.e­
volución» ). 

(novela me<lianímica) 
(prüEa) 

(pro8a) 
(verso) 

l~evoludótt, 2~. parte (noveln política). 

Lo hueviiabie, es decir, todo el escenario de Da 

Revo~u;;ión de duUo, en la Segunda Parte. 
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